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lada sobre costos que nos hubiera proporcionado más información sobre 
materiales, técnicas de construcción, y quizás, sobre mano de obra. 


También falta cualquier referencia a los nombres de las lagunas a 
que se refieren los testigos, y no se puede identificar con seguridad cuáles 
eran. Abajo intentaremos una identificación, o por lo menos, precisaremos 
en cuál de los cuatro sistemas de lagunas podrían figurar. Esta clasificación, 
propuesta por Soux, será útil para enmarcar nuestra discusión y la repro- 
ducimos acá, agregando la información adicional proveniente del mapa 
que publicó Rudolph (Fig. 1; Gisbert y Prado, 1993, p. 11, y mapa del sis- 
tema de lagunas e ingenios; Rudolph, 1936, fig. 14): 


a. Grupo de San Sebastián de la quebrada de San Sebastián, que com- 
prende las lagunas de San Sebastián, Planilla, San Lázaro, Muñiza, 
Cruciza y Mazuni. 


b. Grupo de San lldefonso [Caricari] en que entran: la quebrada de San 
lidefonso, con las lagunas de San Ildefonso [Caricaril, San Pablo, y 
San Fernando; y la quebrada de Soras, con la laguna de Calderón. 


c. Grupo del Norte en que entran: la quebrada de Huacani, con las lagu- 
nas Providencia, Huacani, Llamamiku, Buenaventura y San José; y la 
quebrada de Patipati con las lagunas de Atocha, Candelaria, Santa 
Lucía y Santa Lucía Chico. 


d. Grupo Sud en que entran las aguas de la quebrada de Lobato con las 
lagunas de Lobato, Ulistia y Piscococha;(1) y la quebrada de Chalviri 
con las lagunas de Illimani y Tavacoñuño [Chalviri]. 


La documentación del proyecto de Lodeña indica que él inició uno 
de los dos sistemas que trafan aguas de más de 10 km. de la ciudad por 
acequia, entonces, parece que el proyecto se localizó o en el Sistema Norte 
o en el Sitema Sud. Argumentamos abajo que las medidas proporciona- 
das en la documentación (véase documento n* 2) indican que el proyecto 
probablemente es el primero que se hizo para traer agua del Sistema Norte, 
y que el agua que traía venía de las lagunas naturales de Providencia y 
Huacani, además de otras nuevas que se hicieron en ese momento en la 
cuebrada de Patipati. Huacani era una de las lagunas naturales más gran- 
des en la serranía de Caricari. 


El proyecto de Lodeña entre los varios proyectos de lagunas. 


En las noticias sobre las lagunas que se han manejado por los in- 
vestigadores hasta ahora, existen contradicciones sobre el orden y la fe- 
cha de construcción de las lagunas. Sobre todo, en la historia general de 
Potosí escrita por Bartolomé Arzans entre 1705 y 1735, se presenta infor- 
mación que contradice la imagen histórica que se puede construir de otras 
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fuentes. Así que, presentamos primero y aparte la crónica de Arzans, y 
después consideraremos la información de autores más coetáneos a los pro- 
yectos, aplicando así un control crítico sobre la versión de Arzáns. 


Arzáns nos presenta un proyecto masivo de lagunas que se realizó 
durante el gobierno del virrey Toledo, iniciado por éste en 1574 y acabado 
en octubre de 1576, cuando ya se inauguró todo el conjunto (Arzáns de 
Orsúa y Vela, 1965, tomo 1, caps. V—VÍ, pp. 157—166). Según él, los in- 
genios de la Ribera fueron hechos costáneamente, siendo iniciada su cons- 
trucción en diciembre 1574 y acabada en 1577 (Arzáns de Orsúa y Vela, 
1965, tomo 1, caps. V—VII, pp. 157—166). Durante esta temporada, se hi- 
zo un proyecto en Tabacoñuño, que por otro nombre se conoce como 
Chalviri, ubicado a unas 10 leguas de la ciudad. Aquí cuatro ingenios 
fueron edificados, y Arzáms proporciona los nombres de los dueños. Poco 
después de empezar la molienda en Tabacoñuño, se decidió trasladar estos 
ingenios a la Ribera —debido «al alto costo de transporte del mineral a 
este lugar— y traer el agua canalizada a ésta (Arzans de Orsúa y Vela, 
1285, tomo Í, cap. V, p. 157). 


Cuando la historia Arzáns fue dada a la luz Hor primera vez, sus 
inexactitudes también fueron dadas a conocer (Arzáns de Orsúa y Vela, 
1965, tomo 1, pp. lxxxvili—lxxxix). Parece que el tratamiento de las lagu- 
nas sufre de un efecto telescópico en que los eventos de más de 30 años se 
reducen a una temporada mucho más corta, tal como suele ocurrir en las 
tradiciones orales (Vansina, 1985, pp. 108—107). 


Gunnar Mendoza proporciona otra secuencia en sus notas al texto, 
citando documentos inéditos más contemporáneos a la construcción de las 
lagunas (Arzáns de Orsúa y Vela, 1965, tomo 1, cap. V, p. 157, nota 6). Cita 
un escribano de la Villa, quien en una información hecha en 1609, se re- 
fiere a un primer proyecto de lagunas, hecho por Pedro Sandi y Aulestia. 
Menciona varios proyectos posteriores, como son los de don Pedro de Córdo- 
va Masía, don Pedro de Lodeña y don Rafael Ortiz de Sotomayor, tres de 
los corregidores de Potosí (testimonio de Alonso de Santana, en la infor- 
mación de servicios de don Juan de Ayala Figueroa, hecha en 1610; Arzáns 
de Orsúa y Vela, 1965, tomo 1, cap. Y, nota 6, pp. 157—158). Don Ratael 
Ortiz de Sotomayor fue corregidor en el momento de realizar la información, 
así que su actuación fue todavía reciente, Otro testigo notó que Ortiz fue 
responsable de traer agua de la laguna de Tavacoñuño y de romper 27,000 
varas de acequia (testimonio de Nicolás de Guevara; Arzáns de Orsúa y 
Vela, 1965, tomo 1, cap. Y, nota 6, p. 158), 


La información presentada por Mendoza concuerda bien con los do- 
cumentos que hemos localizado sobre los proyectos de Lodeña y de Córdova 
Mesía, que trataremos más largamente abajo. Todavía queda oscuro lo 
que se hizo en el primer proyecto —o quizás los primeros proyectos— en- 
tonces, empezamos « trazar la secuencia de construcción a partir de 1585, 
cuando escribe su relación de Potosí Luis Capoche. 
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Capoche, dueño de ingenios, habrá sabido con exactitud cuántas 
lagunas habían en ese momento, y nos dice que eran siete. Desafortuna- 
damente, no da mayores detalles sobre su construcción o la fecha en que se 
terminaron. Ni tampoco podemos estar seguros de que todas las siete la- 
gunas servían a la Ribera, porque Capoche menciona tres lagunas en Ta- 
yacoñuño [Capocho, 1959, segunda parte, pp. 119-120), y si él las in- 
cluyó en el número total de siete, restan solamente cuatro que pudieran 
haber sido aprovechadas para la Ribera. 


Es evidente de una lectura cuidadosa de Capoche que el proyecto 
de llevar agua «a Tavacoñuño todavía no había transcurrido. En 1585 
Capoche ubica cuatro ingenios en ese lugar, de los cuales se conservan 
restos hasta hoy (Gisbert y Prado, 1990, Mapa del Sistema de Lagunas e 
Ingenios). Es probable que el proyecto de Ortiz de Sotomayor, mencionado 
arriba, fuera el primero que llevó agua de Tavacoñuño a la Riberal2). 


Después de que escribió Capoche, dos otros autores trataron el tema 
de las lagunas: el uno, Baltasar Ramírez en 1597; y el otro, Diego de Ocaña, 
quien estuvo en Potosí en 1600. Ramírez menciona solamente a una laguna, 
la de Caricari, también llamada San Ildefonso (1936, pp. 57—58). Parece 
que no estuvo bien informado sobre el sistema hidráulico que existía en ese 
momento, pues con seguridad había más que una laguna en el sistema. 


Ocaña se refiere a seis, "tres en un valle y tres en otro” (1986, p. 176). 
Podemos estar bastante seguros de que el sistema de San ldefonso ya exis- 
tía, por la referencia hecha por Ramírez a Caricari y por ser tan cerca a la 
Villa, pues lógicamente se traía esta agua primero. 


No menciona a Tavacoñuño. Si es que el número de seis incluía a 
Tavacoñuño, entonces, nos indica que solamente existían los sistemas de 
Tavacoñuño y San Ildefonso. Parece más probable que Ocaña se refiere a 
los sistemas de San Ildefonso y San Sebastián, dejando de lado a Tavaco- 
fuño cuyas aguas todavía no ¡legaron a la Ribera. Tal siendo el caso, o ya 
se aprovechaba del sistema de San Sebastián cuando escribió Capoche (y 
las siete lagunas que menciona eran de los sistemas de San Ildefonso y 
San Sebastián) o hubo un proyecto entre 1585 y 1600 para traer agua del 


sistema de San Sebastián, 


Parece que el corregidor Córdova Mesía, el primero que podía ha- 
ker hecho otras lagunas después de la visita de Ocaña, no hizo el proyecto 
que inauguró el sistema de San Sebastián. Hemos localizado una carta de 
este corregidor en que menciona lo que él hizo: 


La obra de las dos lagunas —que tengo dado quenta a vuestra ma- 
gestad se yban acrecentando— y el Reparo de las biejas y arroyo 
de agua que de nuebo se ha metido en ellas, Rompiendo vn gran 
cerro, queda acabada. ... (25 marzo 1602; AGI, Charcas 46, Í. 1v). 
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Su referencia carece de información que nos ayudaría a localizar es- 
tas lagunas y el "arroyo.de agua” a que se refiere, conformándose con los 
otros autores y testigos que nunca se preocupan de mencionar estos 'de- 
talles. Parece que se refiere a dos lagunas “nuevas”, por el contraste que 
hace con las “viejas”. Su referencia para traer agua de un arroyo para meter 
en “ellas”, es decir, las lagunas “viejas”, nos indica que estaba ampliando un 
sistoma yu existonte. Este proyecto requería la nivelación de una parte 
del trayecto del agua, y entonces, se tenía que haber hecho una acequia por 
lo menos. 


Una posibilidad es que Córdova Mesía hizo nuevas lagunas en los 
sistemas San Ildefonso y San Sebastián, y trajo agua de la laguna de Cal- 
derón (Rudolph, 1936, p. 546, fig. 14). Restan otras posibilidades más, pues 
existen restos de acequias que indican varios cambios en el desagiie de 
las lagunas de los sistemas San Sebastián y Sud (Rudolph,1936, pp. 535, 
546; fig. 14); Córdova Mesía podría haber construido una de las acequias 
que luego fueron superadas. Pensamos que el proyecto de Lodeña fue el que 
incuguró el sistema norte, como abajo trataremos, así que eliminamos por 
ahora la posibilidad que Córdova Mesía trabajaba en el sistema norte. 


Esta obra fue la última obra posible antes del proyecto de don Pe- 
dro de Lodeña. Pocos meses después que Córdova Mesía informó sobre 
su proyecto de lagunas, se recibió a Lodeña como corregidor de Potosí. Me- 
nos de un año después de acabado el proyecto de Córdova Mesía, ya Lo- 
deña estaba buscando otras fuentes de agua para traer a la Ribera. 


Lodeña, con un grupo de diputados y otros oficiales, fue a visitar 
los sitios donde había agua represada o una posibilidad de hacer lagunas 
y luego aprovecharlas para la molienda. Uno de los testigos « los servicios 
de Lodeña, el capitán Francisco de Vargas y Porres, describe la visita en 
algún detalle: 


E los dichos diputados y oficiales fueron a unas quebradas e guaicos 
questan legua y media y dos leguas y mas desta villa, donde por los 
dichos guaicos corren de ynvierno —ques tienpo de aguas— arrolos 
della. Y en otro guaico abia dos lagunas que naturalmente Dios 
abia criado en él. Lo qual bisto todo por el dicho don Pedro de Lo- 
deña e las demas personas, se determinaron de traer el agua que 
en las dichas lagunas estaba repressada de uno de los dos guaicos 
a los yngenios desta villa y en el otro hacer dos lagunas y una ace- 
quia de media legua do largo para que el agua que se rrecoxiere 
en las dichas dos lagunas benga por la dicha acequia al primer 
guaico donde estan las dichas lagunas naturales para que de alli 
toda junta, ayudandose una a otra, benga a la ribera desta villa 
para moler e beneficiar los dichos metales. (Documento 2, 1. 66). 


Si entendemos bien su declaración, se refiere a sacar agua de dos 
lagunas naturales de una quebrada, de hacer dos otras lagunas de nuevo 


y 


en otra, y luego, de traer"él agua de'estas últimas, mediante una ácequia, 
para juntar con las aguas de la primera quebrada; de allí, el agua se con- 
ducía a la Ribera, 


Después del proyecto de Lodeña en orden de tiempo viene el pro- 
yecto de don Rafael Ortiz de Sotomayor. Como arriba es mencionado, una in- 
formación coetánea al gobierno de este corregidor documentaba que él 
había sacado el agua de Tavacoñuño y hecho 27,000 varas (aproximada- 
mente 22.6 km.). Si el proyecto de Lodeña fue el primero que se dedicaba 
a traer aguas lejanas a la Ribera —y eso es lo que sugieren algunos testi- 
gos quienes dicen que, antes los corregidores habían pensado en traer aguas 
de las mismas lagunas, pero que no lo hacían "por ser cosa tan dificultosa 
y al parecer imposible” (Ruiz, ff. 71—71w; Documento 3)— entonces habrá 
servido para incentivar el esfuerzo, aún mayor, que significaba traer aguas 
desde Tavacoñuño. 


Identificación de las lagunas trabajadas por el proyecto de Lodeña. 


La descripción de Vargas y Porres, citada arriba, nos da unas pautas 
para identificar las lagunas. Unas medidas tomadas después que se termi- 
nó el proyecto (ver Fig. 2) también sirven para apoyar nuestra identifica- 
ción de las lagunas. 


Es evidente que las dos lagunas que fueron medidas son las lagu- 
nas de la primera quebrada que mencionaba Vargas y Porres. Se encuen- 
tran dos tipos de lagunas en el conjunto que desagua la serranía de Kari- 
kari: las naturales, en que se encontraban aguas represadas que se habían 
de soltar; y las artificiales, que resultaban de edificar una compuerta, de- 
trás de la cual se empezaba a atrapar agua que se podía después soltar 
cuando se quería. Solamente dos lagunas fueron medidas, y en ambos ca- 
sos se refiere a romper peñas para desaguar lagunas. Entonces, las medi- 
das se refieren a las dos lagunas naturales de la primera quebrada des- 
crita por Vargas y Porres. 


Figura 2. Medidas de dos de las lagunas del proyecto de Lodeña. 


Varas Metros 

Laguna pequeña, contorno 724 608 

Peña rompida, largo 42 35 

Peña rompida, altura 8 e] 
Laguna grande, contorno 1432.75 1204 

Peña rompida, largo 144 121 

Peña rompida, altura 9 8 
Del desaguadero hasta la toma y nueva laguna 2949 2477 
Del desaguadero de la toma a la acequia de piedra 729 612 
Acequia 10975 9219 
18 


PPAOPOPAIPEPRPALAIBAIAAAAIAPAAADIA 


DEBDPLEDEDIDIDAAS 


BEBES 


MT ESE E A 0 E E ED 


Potosi 


Ea 


a 
Al 


Lagunas de Potosí — Siglo XVI 


*Waras multiplicado por un factor de .84. Fuente: Documento 2. 


Entonces, queremos identificar dos lagunas naturales ubicadas en 
una misma quebrada. El escribano que proporcionó las medidas no indica 
la distancia entre las dos lagunas, pero es probable que no fue muy 
grande, pues en otro caso, nos hubiera informado de la distancia. Otro 
lactor que puede servir de apoyo en la identificación de las dos lagunas 
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es una diferencia de tamaño: la laguna más arriba era notablemente más 
Pequeña que la laguna más abajo, pero, la altura de las lagunas, y enton- 
ces sus circunferencias, podría cambiar continuamente con la abundancia 
o escasez de agua. Aún así, se guardará siempre una diferencia relativa 
entre las dos lagunas; la de abajo siempre será relalivamente más grande, 
con tal que no se cambien las alturas de las compuertas. 


. Si buscamos dos lagunas que cumplan estos requisitos, las mejores 
candidatas son las lagunas de Providencia y Huacani, Ambas son lagu- 


nas naturales. Providencia, la más pequeña, está ubicada más hacia la 
cabeza de la quebrada. 


Hay otros factores que concuerdan con esta identificación. Vargas 
y Porres menciona que el agua de la otra quebrada se traía a la primera. 
Por una acequia, se traía el agua de la quebrada de Patipati a la que- 
Erada de Huacani (Fig. 1). Además, la distancia entre el desagiie de la 
laguna grande de la primera quebrada hasta la "toma y nueba laguna” 
era casi 2.5 km. Esta es aproximadamente la distancia entre el desagiie de 
Huacani y la laguna de San José/Buenaventura donde llegaban las aguas 
canalizadas de la quebrada de Patipati. Según las medidas, después de 
una distancia corta de 612 metros desde el desagiie de la toma, el agua 
entrada a una acequia para ser traída a la ciudad, una distancia de aproxi- 
madamente 9,2 km. Aquí entendemos que, debajo de la laguna que juntaba 
el agua de las dos quebradas, el agua corría sin canalización por la que- 
brada de Huacani todavía una distancia de 612 metros. Después fue ne- 
cesario traer el agua por una acequia. 


Cabe bien la información contenida en los documentos con la con- 
figuración del sistema norte. Entonces, pensamos que esta identificación es 
la más probable, y esperamos que se encontrará más referencias sobre los 
otros proyectos para eliminar dudas. 


Escasez de agua y la ampliación del sistema de lagunas. 


El proyecto de Lodeña fue empezado a principios de julio y acabado 
para el 11 de noviembre (Doc. 3, f. 56v), poco más de cuatro meses des- 
pués, Los documentos comunican una cierta urgencia para ampliar el siste- 
ma antes de la nueva época de lluvias. La urgencia nos indica que existían 
motivos fuertes para traer agua a la Ribera. 


Se cita la escasez de lluvias como motivo para el proyecto, pues 
había Movido solamente unos cuatro meses durante la estación de lluvias 
del año anterior. Un testigo da fechas exactas: desde el 5 de enero hasta 
el 16 de mayo (Doc. 3,£48v). La escasez de agua fue un problema serio 
en Potosí, y los varios proyectos de las primeras décadas del siglo XVII 
fueron dirigidos a solucionar este problema, ampliando el sistema hasta 
Poder abastecer la molienda todo el año. 
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38-33 


Capoche es el primero que nos informa sobre el problema que signi- 
ficaba la escasez de agua para la minería potosina: 


En un año de lluvia abundante, abastecían a la molienda durante seis 
o siete meses. En otros años, faltando agua a la Ribera, era nece- 
sario llevar el mineral más abajo a Tarapaya donde había agua todo 
el año. (Capoche, segunda parte, pp. 118—119). 


Ambos, Ramírez y Ocaña, mencionan la escasez de agua. Ramírez 
nos dice que, acabando la estación de lluvias, "dura poco el moler” (Ramí- 
rez, 1936, p. 58). Ocaña relata que, aunque habían ingenios de caballos, 
fue demasiado costoso alimentar estos animales en Potosí. Mientras que 
duraba el agua, los ingenios molían día y noche (1987, pp. 175—176). 


Según los testigos en la información sobre el proyecto de Lodeña, 
el moler durante la mayor parte o todo el año significaba dos adelantos 
importantes: se podría “experimentar la ley” del mineral, para saber si 
la cantidad de plata que contenía justificaba el esfuerzo de sacarlo; y se 
podía despachar la plata que se mandaba al Rey anticipadamente, para 
evitar que la flota que la traía tuviera que invernar en Cuba. 


Esta última consideración importaba más a los oficiales reales. En 
una carta del corregidor Córdova Mesta dirigida al Rey, se presenta en 
detalle como se esperaba mejorar el despacho de la plata del Rey. Este 
corregidor explica que, de tener agua para la molienda durante todo el 
año, so puede esperar que: 


. ..el despacho de la plata para la flotta andara anticipado de lo 
que asta aqui, que podra salir todos los años a tiempo de estar en 
Lima en todo el mes de hebrero de donde se podra despachar para 
Tierra Firme como vuestra magestad lo tiene mandado para que las 
flotas no ynbiernen en la Abana y gozen del buen tienpo de entram- 
bas mares para su nauegacion. Y lo que se deue a vuestra magestad 
en esta Real caxa de azogues lo podran cobrar los oficiales Reales 
en todo el discursso del año sin esperar al tiempo de las aguas del 
ynbierno, que se aze atropelladamente y con Recagos. (25 marzo 
1602; AGI, Charcas 46, £. 2) (3). 


Córdova Mesía pensaba que, con la ampliación del sistema que es- 
taba terminando, se podría contar con agua todo el año. No fue el caso. Dos 
años después, otra vez_se encaminaba un proyecto para traer agua a la 
Ribera. Este proyecto tenía el mismo objetivo que el anterior: tener sufi- 
ciente agua en reserva para abastecer la molienda todo el año. 


Cuando se hizo la información para informar sobre el proyecto de 
Lodeña (entre diciembre de 1604 y marzo de 1605), todavía fue demasiado 
pronto para saber si se había conseguido la meta de moler todo el año. 
Podemos pensar que aún no, que todavía había una falta de agua, pues en 
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1609, se realizó el proyecto del corregidor Ortiz de Sotomayor que fue aún 
más ambicioso que lo que hizo Lodeña. 


Después del proyecto de Ortiz de Sotomayor, en que probablemente 
se melían por primera vez las aguas de Tavacoñuño a la Ribera, no hay 
noticias de otros proyectos. Hasta el desastre del 15 de marzo 1626 —cuando 
se reventó la laguna de San lidefonso, destruyendo la Ribera— no hubo 
otro proyecto de la magnitud de los tres proyectos que hemos documentado 
en la primera década del siglo XVIL. 


Las obras de reparación ocasionadas por el desastre de 1626 incluían 
el reemplazo de los muros de las lagunas de San lldefonso, San Sebastián 
y San Pablo con otros de cal y canto, y la refacción de varios canales, par- 
ticularmente la entrada del canal de Tavacoñuño en la laguna de San Se- 
bastián, además de reparos y mejoramientos en la ciudad (Serrano y Peláez, 
1992, p. 89). Este proyecto no amplió el sistema de lagunas. 


NOTAS 


(1), Piscococha no se ubica en la quebrada del Lobato sino en otra, formada por morre- 
nas. Ántes de entrar en Piscococha, las aguas de la quebrada de Lobato están ni- 
velizadas mediante un canal (Rudolph, 1936, fig. Y). 


Existe siempre la posibilidad de que se traía el agua de la quebrada de Lobato a 
la Ribera antes que el agua de Tavacoñuño. Rudolph observó restos de una acequia 
que llevaba las aguas de Lobato Tavacoñuño a la Quebrada de Lobato (1936, p. 546). 
¿Por qué traer esta agua a la quebrada de Lobato sino fuese para aprovechar de 
una salida ya existente a la Ribera? Rudolph también documenta una acequia que 
toma las aguas de la laguna de Ulistia a una altura más alta que el canal que venía 
de Tavacoñuño en que luego entraron estas aguas (1936, pl 535). El nombre de la 
laguna Ulistia nos hace acordar de Pedro de Sandi y Aulestia, quien está mencio- 
nado como autor del primer proyecto de lagunas [Arzáns de Orsúa y Vela, 1965, 
tomo 1, nota 6, pp. 157—158). Quizás se puede solucionar estos incógnitos con es- 
tudios arqueológicos. 


a 


El resto de lo que Córdova Mesía escribió al Rey acerca de su proyecto en esta 


[e 
coria del 26 de marzo es ésto que sigue: 


Demas del ynconuiniente de despacharse de aqui tan tarde la plata de vuestra ma- 
gestad, los mineros gozaran de beneficiar sus metales en el mejor tiempo del año, 
que son los meses de septiembre octubre noviembre y diziembre, que es templado 
sin hielos ni llubias que ympiden los beneficios y baxan de ley los metales. Y se 
corecia desta comodidad por acabarseles las aguas de las lagunas y serles forcosso 
mientras duraban darse prisa a beneficiar sus metales y para el tiempo de seca se 
empeñaban para los gastos de sus labores; que todo cesa con tener agua para 
beneficiar de hordinario todo el año. Costó esta obra de los logunas quarenta y dos 
mil. pessos corrientes que se han Repartido por los dueños de los yngenios desta 
Ribera, que conociendo el bien que se les sigue los han pagado con contento, [AGI, 
Charcas 46, f. 2), 
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INVENTARIO DE DOCUMENTOS 


Todos los documentos proceden del Archivo de Indias en Sevilla. 


1. Carta de don Pedro de Lodeña al Rey, Potosí, 1 de abril de 1603. Char- 
cas 46, 5 fl. 


2, Fee de escriuano real de las medidas que hizo Miguel de Murcia de las 
lagunas que hizo don Pedro de Lodeña para la molienda de los 
ynjenios de la rribera de Potosí, Potosí, 20 de noviembre de 1604. Me- 
morial de don Diego de Ludeña, 1621, Lima 152, ff. 30—31v. 


3. Información de oficio de la Real Audiencia de la Plata sobre la obra 
de las lagunas que don Pedro de Lodeña hico en la ribera de Potosi y 
otros seruicios, La Plata, 28 de diciembre de 1604 a 3 de marzo 1605. 
Memorial de don Diego de Ludeña, 1621, Lima 152, tf. 47—80. 


APENDICE DOCUMENTAL 


Documento 1, Carta de don Pedro de Lodeña, Potosí, 1 abril 1603, 


[f. 11 Señor. Habiendo partido de esos Reynos en 18 de marzo de [1]601 
y llegado a Cartagena, Portovelo, Panama, y Lima, di quenta a vuestra 
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magestad de todo lo que me parecio tocaba a su rreal servicio en materia 
de navegacion y guerra, que son las cosas que ansi se me pueden ofrecer. 
Y en ber mis despachos y y darme licencia para benir a ejercer este officio, 
se detubo el birrey tres messes. Y llegué a tomar la posesión a doce de no- 
viembre de [11602 como parece por el testimonio del dia que fui rrescebido, 
que ba con esta. 


Por estar tan ocupado Joan Martinez de Foronda, ante quien vuestra 
magestad mandó pasasen las Residencias, en la visita quel licenciado 
Alonso Maldonado de Torres haze a la Real audiencia de Chuquisaca y offi- 
ciales Reales desta provincia, no pude comencarlas luego y ansi no se an 
podido acabar ni estan en estado de dar quenta de alguna cosa delas, 
e hazerlo en la primera ocasion. Fui en esta tierra bien rrecibido por benir 
probeido por vuestra magestad, cosa que aman y desean en toda ella. Y yo 
boy procediendo con el cuidado que debo y sea dios bendito hasta aora esta 
provincia esta quieta y pacifica y entiendo que todos satisfechos de que 
se les hace y a de guardar justicia con toda puntualidad. 


En la ciudad de La Plata pretendía el cabildo que estaba en costum- 
bre de no tener teniente por tener alli la audiencia y gobernaban lí, 1v] 
los alcaldes ordinarios. Y por una bisita general que hice en las tiendas 
y pulperías y placa, parecio era gran cargo de conciencia que no tuviesen 
justicia maior que obiese cuidado de la venta y posturas de los manteni- 
mientos y otras cosas de gobierno. Y abiendolo consultado con la dicha 
Real audiencia nombré teniente y le puse. Y di quenta al virrey que asimes- 
mo le parecio necesario y me escribe le conserue y a la Real audiencia lo 
conserve, 


[En el margen: Que vaya alentando la labor de los metales y los mineros 
en bien de la Real hazienda. [ [rubricado]] 1 


Mucha noticia tiene vuestra magestad del templo y asiento desta 
villa pero Realmente no se puede entender su maquina sin berlo el lugar. 
Es mui grande rrespecto de tener de ordinario en si mas de quarenta mill 
indios, Y aunque las casas de [elspañoles seran mill y quinientas el nu- 
mero de la gente pasa de tres mill hombres. La grandeca del cerro y sus 
minas es notable y unibersalmente aora estan contentos todos los mineros 
por aberse comencado a beneficiar los metales negrillos por si solos y mez- 
clados con los pacos por industria de Pedro Poblete y Francisco Pacheco 
vecinos de ciudad rreal en esos Reynos. Han dado mui buenas muestras de 
toner buenos hefectos y espero en la misericordia de dios que sea de echar 
de ber en los quintos del año que biene y los de adelante. Yo ayudo quanto 
me [els pusible asistiendo a los ensaies y haziendolos dentro de mi casa 
con todo rrecato pura que salgan ciertos. Y e los hecho hacer de todo genero 
de metales porque los escogidos, como son los que se an llebado a esos Rey- 
nos, es cierto que an de surbir bien por su riqueza. Y aunque ay opinion 
que la cantidad de metal negrillo es grande, la berdad es que, si solo de 
por si beneficiase, se gastaria en poco tiempo. Y asi se ba mezclando, que 
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aqui llaman chacorruscar, echando en cincuenta quintales [f, 2] de metal 
paco bajo de ley tres o quatro de negrillo, de manera que cada quintal de 
metales negrillos rraconables aumentan quince y veinte libras de pella en 
cada cajon de metal paco —por pobre que sea— porque mezclado el paco 
con el negrillo se biene a labar a setenta y a ochenta libras. Y desta ma- 
nera se ba rrecogiendo y beneficiando todo el metal del cerro que antigua- 
mente se echo a mal, porque no se podia beneficiar ninguno destos metales 
de por si por su probeca, Y aora con este nuebo beneficio se labra todo. 


. Ay en esta rribera quarenta y ocho ingenios en que se muelen y 
benefician los metales en Tarapaia. Ay diez y siete que ansimismo andan 
bien abiados, Y en todo traigo el cuidado que se debe, assi por lo que toca 
a la hacienda y quintos de vuestra magestad como por engrosar la tierra 
que la halle con mas flaqueza de lo que entendi. Y a vuestra magestad sabe 
que estan rrepartidos para el beneficio del cerro y ingenios doce mill y se- 
lecientos y once indios cada año. De los quales, trabajan de ordinario cada 
año la tercia parte; y las otras dos quedan para que descansen y busquen 
con que sustentarse. Lo que resta dee estos suben al cerro los lunes en la 
tarde y martes por la mañana. Y pareciome era bien subiesen el lunes antes 
del mediodia; y ansi lo e ejecutado, aunque al virrey le parecio que no sal- 
dria con ello. Y está llanamente entablado y ganase un dia entero cada 
semana [f, 2y] y escusase todo el lunes de sus borracheras, que lo uno y 
lo otro es de mucha consideración. Y no me pusible tener maior cuidado ni 
hacer mas diligencia de la que se hace en el amparo y buen tratamiento 
de los naturales. Y siempre yre con este deseo y presupuesto. 


[En el margen: En lo que toca a los indios se guarde lo decretado en los 
servicios personales. [[rubricado]] 1 


Buena memoria tiene vuestra magestad del gran govierno del virrey 
don Francisco de Toledo y bien se puede creer que con la mucha prudencia 
que tubo, habiendo estado en esta tierra y reconocido su govierno y par- 
tes, acertaria y probeheria mejor que los que lo hacen por Relacion. Entre 
otras cosas que ordenó fue que, demas de los indios que señaló para la 
labor del cerro e ingenios, quedasen casi seiscientos indios para que el co- 
rregidor desta provincia dispusiese dellos. Poco antes que io llegase, por 
Relaciones que hicieron al virrey, los rredujo todos a la labor de las minas 
y berdaderamente señor que entiendo de su buen celo y christiandad que en- 
tendio que conbenia asi. Pero demás de haber perdido este officio, echo una 
gran carga sin entenderlo a los indios, porques forcoso que los que bajan 
a descansar del trabajo de las minas e ingenios suplan en este tiempo las 
necesidades para que servian los que estaban señalados, Y ansi se les 
cargó el trabajo de lo uno y de lo otro. 


Por la necesidad que ay de moler metales se hicieron en esta villa 
siete lagunas, atajando las quebradas con grandes paredones. Y de alli el 
tiempo que no lluebe se ba dando el agua ques menester para los ingenios. 
Estas como otras cosas muchas desta tierra se fueron haciendo como cosa 
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que abia de durar poco tiempo y sin buenos fundamentos. Y a esta causa 
tionen necesidad de continuos rreparos y mui grandes costas, Y aunque 
[elspero en dios de poner estas de una bez en forma [fig. 3] cesen estos 
inconvinientes, todavia se ocupan en este trabajo de ordinario cien indios 
y mas, ques una de las cosas para quel virrey don Francisco de Toledo 
dejo la cantidad de indios que refiero a dispusicion del corregidor. 


Assimismo ay unas salinas de sal on Yocalla siete leguas de aqui 
que les estan repartidos setenta indios. 


El tragin del azogue y de la plata de vuestra magestad asimismo 
ocupa cada año ciento y cinquenta indios, sin otras muchas necesidades 
forzosas, que es menester que se suplan con el trabajo de los indios entreaño, 
como obras publicas y particulares, assi de monesterios y iglesias como de 
vezinos que de ninguna manera se pueden hazer sin ellos ni ay como. Y que 
muchas cosas o la maior parte dellas ordena el virrey por sus cedulas que 
se hagan. Y es forzoso que para todo lo referido se saquen indios de 
los questan de huelga, doblandoles el trabajo que solian tener. Que ber- 
daderamente lo siento en el alma porque beo y toco con las manos el ece- 
sibo trabajo que en las minas e ingenios tienen, quanto mas ocupandoles 
el tiempo que an de descansar en estos trabajos tan ordinarios, que es para 
lo que los virreyes dejaron señalados los dichos indios, 


Otro daño se haze no menos importante que es, que como todos los 
que llegan al Piru no traen otro fin que llegar « este lugar, paran en él 
una gran suma de ombres —y muchos dellos de calidad— a los quales el 
corregidor entretenia con los indios que podia darles, Y estos andaban 
todo el año buscando en el cerro nuebas betas y minerales con quatro o 
seis indios que se les daban, de que resultaba grande beneficio assi a los 
quintos y hazienda Real [f. 3v] como para que no adubiesen bagamundos 
antes se aplicasen al trabajo y virtud. Y este fue el principal fin que don 
Francisco de Toledo y los demas virreyes tuvieron para quel corregidor 
tubiese meno en esta cantidad de indios. Supplico a vuestra magestad lo 
mande considerar y probeer lo que fuere mas servido que si hubiera aca- 
bado el tiempo deste officio lo replicara con maior instancia por lo que es 
servicio de dios y de vuestra magestad. 


[En el margen: Que esté con cuidado de ir castigando los delitos y de guar- 
dar lo que mandan las leyes que ablan en los vagamundos y escribase al 
virrey que vaya gastando esta gente en gerras y en otras ocasiones como 
le esta ordenado para divertirlla de alli. [[rubricado]] 1 


Mandome vuestra magestad despachar una su rreal cedula en Tor- 
desillas a veinte y dos de hebrero del año de [11602 para que se echasen 
deste lugar los hombres sueltos y bagamundos que a él bienen que es mu- 
cha cantidad mas de la que se dice. Y con todo eso, el echarlos de Potosi 
tiene mui grandes dificultades porque de Lima a Guamanga y de alli al 
Cuzco y del Cuzco a este lugar, no ay corregidor que sea poderoso para 
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castigar los hombres, ni irles a la mano a nada que quieran hacer. Y aqui, 
señor, podemos con ellos, Y después que llegué, los e ahorcado de dos en 
dos y de tres en tres y enbiado a las galeras nueve forzados. Y sin dubda 
ninguna, si la gente desta calidad que ay aqui se echase, demas de los 
Robos y fuercas que en los lugares de indios causarian, podrian traer otros 
maiores inconvinientes y de maior cuidado. Yo boy mediando esto lo mejor 
que puedo, Supplico a vuestra magestad se sirva de mandarlo considerar 
ques negocio de mas calidad de la que pueden entender los que lo miran 
por de fuera sin atender como es justo a la quietud destos Reynos. Y ade- 
lante yre dando quenta a vuestra magestad del mejor y maior remedio. 
Y de ordinario la boy dando al virrey. [£. 4] 


[En el margen; Que lo lleven de aquí adelante a las galeras de Cartagena. 
F[rubricado]] 1 


Alguna costa hazen los forzados que se lleban desde aqui a Arica. 
Mas pareceme ques importantissimo para limpiar esta republica de hom- 
bres facinerosos y que se podrá escusar mucha chusma de la que se trae 
de [Elspaña para las galeras de Cartagena siendo vuestra magestad ser- 
vido de mandar que se lleben a ellas todos los que de aqui se condenaren. 


[En el margen: Que ayude sienpre en esto y aga las diligencies que con- 
viene y le ordenare el presidente Alonso Maldonado de Torres / y los con- 
tadores deste consejo vean estos papeles que Refiere. [[rubricado]] 1 


Entregaronse estas dos relaciones a los contadores originalmente.) 
El licenciado Alonso Maldonado de Torres, presidente y visitador desta 
Real audiencia, ivno a este lugar a tomar quenta de la Real hazienda, co- 
branca y despacho de la plata deste año. Yen este estado lo halle quando 
llegue a esta tierra. Y sin embargo de que e ayudado quanto me a sido pu- 
sible a la buena cobranca de lo que aqui se debo y echo las demás dili- 
gencias questan a mi cargo, no puedo dar mas rrazon de enbiar la Relacion 
y quenta de la plata que ba de esta villa dende la ultima carta quenta que 
se despachó en la armadilla del año passado de mrzo de [11602 hasta este 
marco passado de [11603, y asimismo la quenta de lo que se a cobrado de 
los azogues del año de seiscientos hasta marco deste presente año y de lo 
que dello se rresta debiendo «a vuestra magestad. 


[En el margen: No ay que Responder.) 


Este lugar es de tan gran aprobechamiento y sirve a vuestra ma- 
gestad con tan gran suma cada año que es mui justo favorecerle y hacerle 
merced en sus pretensiones, maiormente que casi todas ellas ban encami- 
nadas al servicio de vuestra magestad y acrecentamiento de su rreal ha- 
zienda, Y desean grandemente que vuestra magestad fuese servido de man- 
dar que la plata que desta villa se lleba [f. 4v] cada año fuese de por si 
y por quenta aparte sin que se gastase ni pagase otras cosas para que se 
entendiese com puntualidad la gran cantidad que es y el tiempo que yo 
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estuviere aqui siempre enviaré la Relación y carta quenta como ba aora 
para questo se [elntienda mejor. 


[En el margen: No ay que Responder.) 


Todas las cosas deste lugar son tan grandes que en tam poco tiempo 
no e podido nacerme la paz dellas com brevedad podré dar mas particular 
quenta a vuestra magestad de todas las cossas de su rreal servicio buen 
gobierno desta rrepublica y de todo lo que entendiere que sera necesario 
probeer para la conservación deste asiento aprovechamiento de la Real ha- 
zienda y maior servicio de vuestra magestad porque antes no podre cumplir 
con mi obligación ni satisfacer a lo que tengo a mi cargo como debo. 


[En el margen: La audiencia informe quento a Resultado deste inventario 
y si dispuso el obispo y como y quanto hazienda dexa. [[rubricado]] 1 


El obispo desta provincia don Alonso Ramirez de Vergara murio 
estando yo en Chuquisaca. Y por aber tomado la Real Audiencia el cono- 
cimiento del inventario y despacho de su hazienda y, cumplimiento de su 
alma no puedo hacer Relación a vuestra magestad de lo que en esto ay y 
por aberme venido luego a asistir a esta villa, 


[En el margen: Esta Relación se leve a la camara, [[rubricado]] 1 


Los officios de factor, thesorero y contador desta villa estam bacos 
y se sirven por provision del birrey porque por algunos rrespectos no quisso 
que se ejecutasse la cedula que vuestra magestad prorrogó a don Luis de 
Quiñones Ossorio para que Diego de Meneses sirviese otro año más el 
oficio por el. Afirmo a vuestra magestad quel dicho Diego de Meneses es 
el hombre mas inteligente que yo conozco en esta tierra [f, 5] y que mejor 
entendido las cosas de la Real hazienda y cobranza della. Y que habiendose 
de probeer algunos destos officios estara mui bien empleado en el y sera 
mui del servicio de vuestra magestad como parecera de la visita que se 
le a tomado del tiempo que a sido tesorero. 


Y porque en todas ocasiones yre dando quenta a vuestra magestad 
de lo que fuere entendiendo y fuere de su rreal servicio y aora no se ofrece 
otra cossa, guarde nuestra señor la catholica Real persona de vuestra ma- 
gestad como sus bassallos y la cristiandad emos menester. Potossi, primero 
de abrill, 1603. Don Pedro de Lodeña [rubricado]. 


Documento 2. Fee de escribano real de las medidas que hizo Miguel de 
Murcia de las lagunas que hizo don Pedro de Lodeña para la molienda de 
los yngenios de la ribera de Potossi, Potosí, 20 noviembre 1604. 2f. 


[En el margen: Fee de las lagunas que hico el padre del suplicante para 
las moliendas de Potossil 
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* En veynte dias del mes de nobiembre de mill y seiscientos e quatro 
años yo miguel de Murcia escriuano de su magestad fui a las lagunas nue- 
bamente echas por mandado del señor don Pedro de Lodena corregidor y 
justicia mayor de la villa de Potosi por su magestad questan dos leguas 
de la dicha villa poco mas o menos en las quales y en la acequia que nue- 
bamente se a echo para traer el agua dellas a la dicha villa para con ella 
moler los yngenios de la rribera della fize en las dichas lagunas y acequia 
las medidas siguientes. 


[En el margen: La laguna pequeña tiene de contormo 124 baras de circuito] 


Primeramente se comenco a medir y se medio la laguna pequeña e 
ultima de las dos con un cordel que tenia treinta baras medidas con una 
bara sellada la qual dicha laguna se midio el circuito della comencando 
desde la boca e parte del desaguadero en rredondo y tubo veynte y quatro 
cordeles de a treinta baras e mas catorce baras que son rreducidas a bara 
setecientas y veynte y quatro baras. Midiose desde la lengua del agua de 
la dicha laguna todo lo que hera de tierra y lama hasta donde comienca 
la peña Ronpida para desaguar la dicha laguna pequeña y ubo catorze 
haras. 


[En el margen: Peña rrompida en la laguna pequeña y obo 42 baras] 


Midiose ansímesmo a la boca y desaguadero de la dicha laguna pe- 
queña lo que en ella abia de peña rrompida para desaguar la dicha laguna 
y ubo quarenta y dos baras de peña y piedras gradissimas rrompidas hasta 
dar en lo hondo por donde desagua la dicha laguna el agua della. 


[En el margen: Lo hondo de las dichas peñas rrompidas tubo 8 baras] 


Assimesmo se medio con el dicho cordel la dicha peña rrompida lo 
que tenia de hondo, echando de la haz de la tierra para lo bajo, poniendo 
en el comienco del dicho cordel una piedra pequeña para que hiziese asiento 
en el suelo en dos partes e tubo ocho baras de hondo e rrompido de peña 
y piedras. 


[En el margen: La laguna grande] 


Midiose la laguna grande que esta mas abajo de la laguna chica 
de arriba el contorno della y lo que parecía aber tenido de agua en ella 
e tubo quarenta y siete cordeles de a treinta baras e mas veynte y dos 
baras y tres quartas comencando a medirlas desde la primera conpuerta 
Tf. 1v] en redondo e acabar en ella que son un mill y quatrocientas e treinta 
e dos baras e tres quartas. [En el margen: 1 U 432 b 3/4] 


[En el margen: Y el desaguadero della y de la peña rrompida tubo 144 baras. 
El hondo del dicho desaguadero tubo.] 
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Asimesmo se midio el desaguadero de la dicha laguna grande e 
lo que en ella abic rompido de peña para desaguar la dicha laguna grande 
y tenia de largo rrompido por pennas e piedrras grandissimas ciento e qua- 
renta e quatro baras medidas e justas, 


Ansimismo se midio lo que tenia de hondo el dicho desaguadero 
poniendo el cordel desde la haz de la tierra e tenia nuebe baras hasta el 
suelo, la qual medida hize desde a seis passos del estribo de la conpuerta. 


[En el margen: Lo que ay de baras desde el desaguadero de la laguna 
grande asta la toma] 


Asimesmo se medio desde acabado las dichas peñas y rrompidas del 
desaguadero de la dicha laguna grande asta la toma que está abajo e basta 
dar en la pared de cal y canto que esta echo en la dicha toma y nueba 
laguna e tubo nobenta y ocho cordeles de a treinta baras e mas nuebe ba- 
tras que son dos mill y nobecientas e quarenta e nuebe baras. 


[En el margen: 2 U 949 baras.] ñ 


o ga Lo que ay desde desaguadero de la toma «a la acequia de 
piedra. 


Y luego se comenco « medir y se medio desde la conpueria e desa- 
guadero de la toma asta dar donde comienca la acequia de piedra y ces- 
pedes vino desde el desaguadero asta la dicha acequia de piedra catorze 
cordeles de a treinta baras e mas nuebe baras que son setecientas e beynte 
y nuebe baras. [En el margen: U 729 baras.] 


[En el margen: Las baras que ay de acequia comencando.] 


E luego se comenco «a medir la acequia rrompida e que estaba echa de 
piedra y cespedes se vino desde alli mediendo con el dicho cordel hasta 
dar en derecho del yngenio de Hernando de Cuellar que es rremate de la 
dicha acequia [En el margen: Desde donde está echa la piedra y cespedes 
hasta el rremate del yngenio de Cuellar] e lo que nuebamente parecio 
aberse rrompido y labrado hubo trezientas y setenta y cinco cordeles e me- 
dio de a treinta baras cada medida que rreducido y sumado a baras son 
diez mill e nobecientas e setenta y cinco baras de acequia rrompida en la 
qual dicha acequia e rrompido della [En el margen; 1 U 975 baras.] [fig. 2] 
en muchas partes obo rrompido de peña y piedra y en otras partes de cal 
y canto e lo demas de tierra rrompida e abierta e ancha de manera que la 
agua que biene e corre por ella sin detenimiento alguno a todo lo qual se 
hallo presente Francisco Hernandez perssona por mi nombrado para la asis- 
tencia de la dicha medida el qual y don Juan Geronimo fueron testigos 
dello. En miendo len — ybo / y / vale / 
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En fee dello tize aqui “oste mi signo en testimonio de verdad, Miguel 
de Murcia escribano de su magestad. Sin derechos. 


Los escribanos de su mageslad y publicos que aqui firmamos y sig- 
namos certificamos y damos fee que Miguel de Murcia de quien este testi- 
monio ba signado y firmado osta oscribano de su magestad como se yntitula 
y a los autos y escripturas y otros rrecaudos que ante el an passado y pasan 
se a dado y da entera flec y crodito en juizio y fuera del y para que dello 
conste damos la presente. En la villa de Potosi en treinta y un dias del 
mes de henero de mill y seiscientos y nueve años. Alonso de Santana escri- 
Lano publico y del cabildo [firmado y rubricado]. P... escribano publico 
[firmado y rubricado]. Sancho Ochoa escribano de su magestad [firmado 
y rubricado]. 


Documento 3. Ynformacion de oficio de la real audiencia de La Plata so- 
bre la obra de las lagunillas que don Pedro de Lodeña hico en la villa de 
Potossi y otros seruicios, 1604. 


[En el margen izquierdo: Ynformacion de oficio de la real audiencia de La 
Plata sobre la obra de las lagunillas que don Pedro de Lodeña hico en la 
villa de Potossi y otros seruicios] Don Philipe por la gracia de dios rey 
de Castilla de Leon de Aragon de las dos Cecilias de Jerusalem de Portugal 
de Navara de Granada de Toledo de Balencia de Galicia de Mallorcas de 
Seuilla de Cerdenia de Cordova de Corcega de Murcia de Jaen de los Al- 
garues de Algezira de Gibraltar do las Yslas de Canaria de las Yndias 
Orientales y Occidentales yslas e lierra firme del mar oceano archiduque 
de Austria duque de Borgona Brahante y Milan conde de Abspurg de Flan- 
des Tirol y de Barcelona señor de Vizcaia y de Molina etc, Licenciado Alonso 
Maldonado de Torres del nuestro consejo y pressidente en la nuestra au- 
diencia y chansilleria real que Rosside en la ciudad de La Plata de los 
nuestros rreinos e prouincias del Piru, salud y gracia. Saued que ante el 
pressidente e oidores della se presento la peticion que se sigue. 


“uy poderosso señor. Don Pedro de Lodeña vuestro corregidor de la ciudad 
de La Plaia e billa de Potossi digo que la obra de las lagunas y acequia 
que para lleuar el agua dellas [quel sea lecho en la dicha villa a sido 
de la maior ynportancia y mas util al servicio de su magestad y vien 
publico y general destos rreinos de quantas en el se pudieran fabricar, en 
la qual yo e acudido con todos mis fuercas y cuidado y vuestra alteza a sido 
muy seruido, Y para que ÍÍ. 47v] conste dello a su magestad suplico a 
vuestra alteza mande se rreciua ynformacion y para ello se despache proui- 
sion rreal cometida a vuestro presidente que esta de camino para la dicha 
villa y los testigos que presentare se exssaminen por el ynterrogatorio 
y preguntas que ante [ell dicho vuestro presidente diere en que rresceuize 
merced con justicia que pido. Don Pedro de Lodeña. 


Y vista por los dichos nuestro presidente e oidores proueieron el 
decreto que se sigue. 
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[En el margen izquierdo: Decreto] El señor pressidonte Resciua esta intor- 
macion en la villa de Potosi conforme a la cedul 
chandosse yn Itachado) prouission rreal para ello y se cite el fiscal de su 
magestad, el qual proueieron en la dicha ciudad de La Plata en veinte e 
tiros dias del mes de diziembre de este año de mill y seiscientos y quatro. 
Y fue acordado que deuiamos mandar dar esta nuestra carta en la dicha 
rracon y nos tubimoslo por bien porque vos mandamos que en conformidad 
del dicho decreto y conforme a nuestra cedula rreal Reciuais la dicha yn- 
formacion de testigos «a los quales mandamos vengan [£. 48] e parescan 
juten y digan sus dichos a los tienpos y placos que se les pusiere. E antes 
e primero que se haga la dicha ynformacion se cite a el licenciado Juan de 
[Elspinossa nuestro fiscal para uer jurar y onocor los testigos de declarar y a 
darla de lo contrario si quisiere. Dada en La Plata a veinte e quatro dias 
del mos de diziembre de mill y seiscientos e quatro años el licenciado Alon- 
so Maldonado de Torres. El licenciado Ruiz Bejarano. El licenciado don Ma- 
vuel de Castro y Padilla. Yo Juan Baptista de la Gasca escriuano de ca- 
mara del catolico Rei nuestro señor la fize escreurir por su mandado con 
acuerdo de su pressidente e oidores. Registrada Martin de Galarca. Por 
chanciiler Martin de Galarca. 


En la ciudad de La Plata a veinte e ocho dias del mes de diziembre de mill 
y seiscientos y quattro años yo el escriuano de camara yusso escrito cite 
con esta Real prouission para los efetos en ella conthenidos en forma al 
licenciado Juan de Espinosa fiscal en esta rreal audiencia en su persona 
que [f. 48v] lo oyo doi fee dello Juan Baptista de la Gasca, 


Tomas de Robledo, en nombre de don Pedro de Lodeña corregidor e justicia 
maior de la ciudad de La Plata y villa ymperial de Potossi provincia de 
los Charcas por el rei nuestro señor, digo que abiendo considerado mi 
parte el gran daño que a esta republica, dueños de minas e ingenios della 
y a la rreal hazienda aula redundado por la seca del año passado de seis- 
cientos e quatro por no auer molido los dichos yngenios mas que desde 
cinco de henero hasta diez y seis de mayo, con lo qual los dueños dellos 
quedaron muy nescessitados e inposibilitados assi para poder preseguir y 
costear sus lauores y saca de metales como para poder pagar lo que a su 
magestad y particulares deuian, para rremedio de lo qual trato de traer a 
la rriuera desta villa dos arroios y dos lagunas que estan dos leguas y me- 
dia y tres distantes della, Y abiendolos ydo a ber perssonalmente con algu- 
nas perssonas con quien lo consulto y trato, y lleuado consigo massiros de 
hacer yngenios [f. 49] e arquitetos, hico en su precencia sondar el agua 
de dos lagunas grandes de donde procedia el uno de los dichos arroios, 
mandando hacer para ello balsas y otros ynstrumentos y niuelar el alt 
por donde se podia traer a esta ribera la dicha agua. Y aunque las difi- 
cultades que se ofrecieron fueron muy grandes y al parecer casi ynpusibles 
por los muchos peñascos y quebradas que por donde auia de benir el ace- 
quia de la dicha agua se atrabesaban, enterado de que con mucho cuidado 
y trabaxo se podian bencerse, determinó de traer el agua de los dichos 
arroyos y lagunas. 
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Y para ello, abiendo hecho junta con la justici 

a ul a hi justicia e regimiento desta 
abad minas y yngenios delia y dadoles a entender de la gran 
a E seria el traer el agua de las dichas lagunas y arroios; 
Ep e la perpetuaria la molienda de los yngenios de la ribera 
delay nta E aunque el año fuesse tan esteril de aguas como lo auia 
abia E cade presente; y que con esto saldrian de la nescessidad en 
molidas mes larian ff. 49y) las de adelante y podrian con mucha con- 
Elan a sus minos teniendo ganancia y fruto conoscido dellas, por- 
dor cd continuas con mui pequeños caudales podrian traer sus 
a Eso qe Y conocida la lei de los metales que de sus minas la- 
py p Ñ _que una semana sacasen dellas en la siguiente lo podrian 

oler y veneliciar y aprouecharsse de la plata que tubiessen auiando el 
grande ynconbiniente que los mas eos padecian enpeñandosse y haciendo 
grandes baratas para sustentar las lauores del tienpo de la seca amonto- 
nando metales sin sauer la lei de plata que tienen que a ssido caussa de 
Telstar perdidos pobres y enpeñados sin poder pagar lo que a su mages- 
tad y a otros particulares deuian; y otras caussas y tacones con que euiden- 


temente mostro de la grande utilidad y provecho i 
o m ue 
dicha agua en este ribera, ER dd 


Y aunque por ser cossa muchas vezes propuesta y ningun: > 
tada por las grandes dificultades que a tenido meras contrarios 1.50) 
y repugnancias pareciendo que hera ynpusible conseguirsse un bien tan 
grande y de que tanto aprovechamiento avia de redundar al serbicio de su 
magestad. cobranca de su rreal hazienda y aumento de sus reales quintos 
pro y utilidad a toda la cristiandad y especialmente a los dueños de minas 
y yngenios desta villa y vezinos della, eligieron diputados para que con- 
foridas las dichas dificultades y lo demas que conviniesse se asentasse en 
lo que paresciesse conbenir. Y abiendo buelto a ber las dichas lagunas y 
arroyos sin enbargo de la gran aspereza del camino y rigor del tenple 
donde estan como a vuestra señoria le consta por averlo andado e bisto, 
y facilitado el dicho mi parte las dificultades propuestas, se tomó asiento 
con dos maestros de hacer yngenios a los quales se les prometieron sesenta 
mill pessos corrientos de a ocho reales porque a su costa irujasen [entre 
líneas] a la ribera desta villa los dichos arroios y lagunas. 


Y hecho el dicho asiento y concierto se acordó que Diego de Mene- 
ses alcalde hordinario que hera desta villa como diputado [f. 50v] fuese 
a la real audiencia que reside en la ciudad de La Plata a dar quenta de la 
gran ynportancia de la dicha obra y asiento y concierto que para la hacer 
se auia tomado con los dichos maestros y suplicasse a los señores pressi- 
dente e oidores de la dicha real audiencia confirmase el dicho asiento y se 
sirviessen de dar alguna ayuda y socorro de dineros prestados de la real 
caza para que tubiesse efeto la dicha obra atento a la gran nescessidad 
en que estauan los duenos de minas y yngenios por la esterilidad del año 
a quien particularmente se enderecaua el... de la dicha obra. Y abiendolo 
hecho anssy, y visto por los dichos señores el dicho asiento y los demas 
papeles tocantes a el, mandaron que atento a que de perpetuarse la mo- 
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lienda en los yngenlos de la ribera desta villa redundaua en tan conocido 
provecho de toda la cristiandad y en especial desta republica se cobrassen 
para ayuda de la dicha obra de la sisa que estava señalada sobre el vino 
que en esta dicha villa se vende treinta e tres mill pessos corrientes de a 
ocho rreales [f. 511 y que lo restante se rreparliesse entre los dichos due- 
fos de minas y yngenios de lo qual se despacho executoria. 


Y bisto por el dicho don Pedro de Lodeña mi parte que con lo suso- 
dicho no se remediaba la nescesidad presente por no quer dineros caidos 
en la dicha sissa ni tener los dichos dueños de ingenios por las racones 
susso referidas y que las nescessidades apretauan mas y que no remedian- 
dosse seria inpusible poder al tienpo del despacho de la armada deste 
año pagar los dichos dueños de ingenios lo que debian a su magestad y a 
particulares y que cada dia yban siendo menores los reales quintos y el 
grande exceso con que se yban menoscabando, baliendose de sus buenas 
tracas y credito del dicho testorero Diego de Meneses y de don Pedro de 
Andrade diputados de la dicha obra, tomó fiados treinta mill pesos co- 
rrientos en bino para la dicha obra, sacando luego sin perder cosa alguna 
el precio de la dicha cantidad en reales, y diez mill pessos de la dicha 
plata que el dicho tesorero presto en plata y herramientas con los quales 
se comenco la dicha obra. [f. 51v1 Y con brebedad yncreible mediante el 
mucho cuidado y asistencia de mi parte sin perdonar el trabaxo de la as- 
pereza del camino y rigor del tienpo sé acabo el acequia por donde viene 
€ esta ribera el agua de los dichos arroyos y lagunas y se iruxo por ella 
con que se comenco a moler desde honce de nobiembre del año pasado, 


Y anssi [tachado] molido los yngenios en esta ribera sin cesar ni 
ynterpolarsse tienpo mas que el de los dias de fiesta hasta las aguas presen- 
les, mas de dos meses y medio. Mediante lo qual, ynsesablemente moleran 
los yngenios de la ribera desta dicha billa, cossa que nunca xamas $e en- 
tendio, supliendo con la dicha molienda las grandes necessidades en que 
estavan los dichos dueños de minas y yngenios, recuperandose en gran par- 
te la baja de los quintos reales y disponiendosse la cobramca presente con 
muy conocidas ventajas, en lo qual el dicho mi parte a hecho uno de los 
mas notables servicios a su magestad que en este reino se a hecho por ser 
como es en bien y aumento de sus reales quintos y cobrancas, [£. 52] dueños 
de minas y yngenios y de todos sus basallos destos reinos y de los de Cas- 
tilla y de los naturales destas provincias, pues mediante la perpetuidad de 
las dichas moliendas seran mas aprovechados con que mas facilmente po- 
dran pagar sus tassas y aumentar sus caudales. 


Y para que a su magestad conste del y le haga merced que tan 
gran servicio meresce, le conbiene dar ynformacion ante vuestra señoria 
en conformidad desta provivssion real que presento, exssaminandosse los 
testigos que vuestra señoria fuere servido. 


A vuestra señoria pido y suplico que aviendo por presentada la 
dicha provision real mande recebir la dicha yntormacion con los testigos 
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que fuere servido, y fechasé, 
recer en la forma que la cedul: 
haziendo en todo justicia que 


me den los treslados necesarios con el pa- 
la del biltachados] rey nuestro señor dispone, 
pido e para ello etc. Tomas de Robledo. 


En la villa de Potosi veinte Y siete dias del mes de hebrero [f. 52v] 
de mill y seiscientos y cinco ante [el señor licenciado Alonso Maldonado 
de Torres pressidente de la real audiencia de La Plata, don Pedro de Lo- 
deña corregidor e justicia maior de la dicha ciudad de La Plata y villa de 
Potossi presentó esta peticion con una Provission real librada y despacha- 
da por los señores presidente e oidores de la dicha real audiencia en que 


se comete a su señoria la informacion pedida por el dicho don Pedro de 
Lodeña que en esta peticion se refiere. 


E por su señoria vista tomo en sus manos la dicha real provission 
y la besso y puso sobre su cabeca y dixo esta presto de cunplir lo que por 
ella se manda y en su cunplimiento se tresciva la información quel dicho 
corregidor pide. 


Y lo firmo el licenciado Alonso Maldonado de Torres 
ante mi Sebastian Duran. 


Información de oficio de don Pedro de Lodeña corregidor de la villa de Potosi. 


[En el margen izquierdo: ... Diego de Meneses, ... Testigo.] En la villa 
ymperial de Potossi a dos dias del mes de marco de mill y seiscientos y 
cinco años el señor licenciado Alonso Maldonado de Torres pressidente de 
la real audiencia de la ciudad de La Plata [f, 52y] para la ynformacion de 
oficio que por la dicha real audiencia le esta cometida tocante a la obra 
de las nuevas lagunas y acequia por donde biene el agua dellas para mo- 
ler los inhenios de metales de plata del cerro rico desta dicha villa y ser- 
bicio que en ello a fecho a su magestad don Pedro de Lodeña corregidor e 
justicia maior desta billa de Potossi mando parescer ante si al tesorero 
Diego de Meneses secretario del Sancto Oficio de la inquisision vezino 


desta dicha villa y alcalde hordinario que fue en ella el año proximo passa-. 


do del qual resciuio juramento por dios nuestro señor 'sobre la señal de la 
cruz en forma de derecho e so cargo del prometio de dezir verdad e siendo 
preguntado por el dicho señor pressidente cerca de la dicha obra edificio 


della e lo que en ella a servido y ayudado el dicho corregidor declaro lo 
siguiente. 


Dixo que, siendo alcalde hordinario desta villa este testigo el año 
proximo pasado de seiscientos y quatro, vio muchas veces al dicho don Pe- 
dro de Lodeña afligirsse de la esterilidad del año, porque por falta de 
aguas [f. 53y] no abian molido los ngenios de moler metales de plata de 
la ribera desta villa mas de quatro meses, por lo qual los quintos reales 
ivan diminuiendo. E los dueños de Minas e ingenios estaban apurados e 
tan necesitados que ni podian acudir a las labores del cerro por faltalles 
la plata e la comodidad de sacarla con la gran esterilidad que tenian, y 
esperaban por ser las aguas hordinarias con que suelen moler los dichos 
yngenios por principio del año siguiente. Y con una seca tan larga de ocho 
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meses hera ynpusible el poder continuar las labores de sus minas ni pagar 
lo que a su magestad y particulares debia. 

Y deseando el dicho corregidor poner remedio «a semejantes nece- 
sidades, pues de padecerlas esta republica redundaban en daño de toda 
la cristiandad, andubo ynquiriendo e buscando de donde se podria soco- 
rrer de agua la dicha ribera sin esperar a las lubias [Así para lluvias] 
del cielo, haciendo para ello muy particulares y exsactas diligencias [y] 
tratando con este testigo del dicho remedio, con lo qual algunas perssonas 
maestros de hacer yngenios le dieron noticia como dos leguas y media o 
tres desta villa [f. 54] auia dos arroyos y dos lagunas muy abundantes 
de aguas pero que seria ynpusible traerlas a los yngenios desta ribera 
por las grandes dificultades que abia para poderlo hazer. Y aunque en 
otros tienpos semejantes nescessidades abian despertado a otros corregido- 


Tes para traerla no se abian atrevido a intentarlo por la ynpusibilidad que 
prometia, 


Y aunque las dichas personas pusieron al dicho corregidor tantas 
e tan grandes dificultades se dispuso a ir por su persona « ber los dichos 
arrolos e lagunas. Y este testigo fue en su conpania Jevando maestros de 
arquitetura e ingenieros, con los quales, llegados «a los dichos arroios e 
lagunas e viendo la gran multitud de agua que tenian, para se enterar 
mexor mando hazer balsas y otros ynstrumentos con que entrar en las 
dichas lagunas y sondearlas en su presencia. Y enterado de su grandeza 
e hondura —a gran trabaxo suio por la inclomencia del sitio asperessa del 
camino-—— vino bajando con los dichos maestros [f. 54v] log lugares por don- 
de podia venir el acequia a los dichos yngenios por grandes despeñaderos 
que entonces auia, haziendolo nivelar en su presencia, gastando en ello 
algunos dias yendo y viniendo para enterarse de si las dichas dificultades 
se podian vencer. Y visto que con costa, trabaxo y cuidado podia tener 
efeto el remedio de la nescessidad pressente, posponiendolo todo, se de- 
terminó de ponerlo por obra. Y abiendolo consultado con este testigo, dio 
quenta de lo que auia hecho, E visto al dicho señor pressidente y con pa- 
recer de su señoria, se tomo asiento con dos hombres maestros de semejan- 
tes obras con los quales se trato de hacerla. 


Y el dicho corregidor para ponerlo en efeto se junto con la justicia 
e regimiento desta villa y con los dueños de ingenios de la ribera della. 
Y aviendoles dado a entender —presente este testigo— como los dichos 
arroyos e lagunas se podrian traer a sus yngenios para moler en ellos con 
el agua de las dichas lagunas y arroyos en la presente seca, y para los 
años venideros tendrian abundancia de aguas [f. 55) con que yncesante- 
mente podran moler y escussar las necessidades que padecian, amssi en 
las pagas de lo que debian a su magestad y particulares como en la saca 
de sus metales; y aunque por las grandes dificultades que sienpre se quian 
propuesto en hacer la dicha obra ubo grandes contradicciones por pare- 
cerles a muchas personas que no abia de servir el yntentar la dicha obra, 
mas que de gastadero de plata y quedarse sin acabar; al fin acordaron de 


een A 7 


nombrar a este testigo y a otras personas por diputados de la dicha obra 
para que con el dicho corregidor y oficiales asentassen lo que paresciesse 
convenir, 


Y abiendo juntado el dicho corregidor a los dichos diputados y con- 
ferido con ellos la gran ynporiancia de la dicha obra, y buelto con algu- 
nos a verle;, se determinó de ponerla en efeto y de que este testigo fuesse 
a la real audiencia de la ciudad de La Plata a dar quenta de todo lo de 
susso dicko tachado! refcrido. Y abiendo tomado el dicho asiento con los 
dichos maestros y prometidoles sesenta mill pessos corrientes de a ocho 
reales porque se encargasen de rronper [f. 55v] las dichas dos lagunas y 
desaguarlas por una acequia de la ondura que fuese nescessaria para las 
desaguar e hazer otra por donde desdellas biniesse el agua hasta el inge- 
nio primero de los de la ribera desta villa —sustentadola a su costa anssi 
en la obra, materiales y jornales hasta acauarla perfectamente, y susten- 
falla dos años despues de acatada— la qual abian de hacer dentro de 
quatro meses de como comensaren la dicha obra; y abiendolo aceptado 
anssi; este testigo fue a la dicha rreal audiencia y dio quenta en ella del 
dicho asiento y de la gran ynportancia que la dicha obra hera, suplicando 
hiziese merced de ayudar a los dichos dueños de minas e ingenios con al- 
guna ayuda de costa para la paga de los dichos sesenta mill pesos, li- 
brandolos en la caza de su magestlad u dende mas pareciesse convenir. 


E visto por la dicha real cudiencia de la gran ynportancia que la 
dicha obra hera para el servicio de dios y de su magestad vien e cugmento 
de sus reales quintos e cobrancas y de toda la cristiandad y en especial 
desta republica, mando que de la [f. 56] sissa que se cobra en esta villa 
del vino que en ella se vende por menudo para las fuentes y puentes y otras 
¿bras publicas se socorriesse para la dicha obra con treynta y tres mill 
pessos corrientes de a ocho reales e los veinte y siete mill pagasen los 
duenos de ingenios desta dicha ribera a quien derechamente se enderesana 
el pro e utilidad de la dicha obra, abiendo dado treslado de los pedimientos 
deste testigo al fiscal de su magestad, el qual anssimesmo conoscio la gran 
ymportancia de la dicha obra. Y cbiendo sobre lo susodicho algunas repli- 
cas, se despacho e libró carta executoria en la dicha forma por la dicha 
rreal audiencia. 


Y benido con ella este testigo a esta villa, el dicho corregidor se 
hallo ynpusibilitado de poder comencar ni continuar la dicha obra porque 
los dueños de ingenios rrespelo de la esterilidad del tienpo no tenian vn 
real, ni en la dicha sissa aula ninguna cantidad de pessos que poder dar 
a los dichos maestros con que comencarla respeto de las condiciones con 
que estaba lí. 56v) otorgada la escritura de concierto, Y abiendo fecho muy 
extrahordinarias diligencias para que cossa tan inportante no se perdiesse, 
este testigo prestó para la dicha obra quatro mill y seiscientos pessos co- 
rrientes con que se comenco. m el dicho corregidor con sus buenas tracas 
[y] entendimiento conpro a credito deste testigo y de don Pedro de Andrada 
y Sotomaior veinte mill pesos de botijas de vino a diez y siete pessos figdas 
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por seis meses y a otros plazos; y valiendose de su auturidad, afabilidad y 
buena traca, las vendio de contado al precio que le auian costado, apro- 
vechandose del dinero para la dicha obra; pagando dellos jornales de los 
yndios que en ella entendian en sus manos; vigilando personalmente mu- 
chas vezes la dicha obra, alentandola con su presensia y cuidado; de tal 
manera que, desde principio de julio del año pasado hasta honce de no- 
biembro dol dicho año, so acabaron cassi honze mill baras de acequia por 
caminos que nunca jamas se pensso [f. 57] podersse rronper por las grandes 
dificultades de peñascos y quebradas que abia en el camino, demas de 
rotura que en las bocas de las dichas lugunas se hico en peña biya, cossa 
que despues de acabada paresce ynpusible querse hecho en dos años. 


A todo lo qual asistia el dicho corregidor perssonaimente, sin en- 
bargo de apretarle algunas vezes el mal de la gota siendo el sitio e tenplo 
ae las dichas lagunas rigurossisimo aspero e ynclemente; y tal vez ubo 
que, por animar a los que irabaxaban en la dicha obra, asistio a ella ocho 
dias continuos de tiempo muy aspero e rigurosso; y quando la enfermedad 
le apretaba por no se poder tener a caballo se hacia llevar en una silla; 
mediate lo qual en este tienpo referido, el dicho corregidor acabó la obra 
mas grandiossa y de mas ynportancia que se a hecho en esta provincia del 
servicio de su magestad bien universal de sus reinos y en especial de los 
dueños de ingenios desta ribera. 


Y anssi desde el dicho dia honce de nobiembre del año passado, 
sin aver llovido desde que se comenco [f. 57v] la dicha obra hasta que se 
acabo, comencaron «a moler los dichos yngenios. Y an molido yncesante- 
mente si no an sido los dias de fiesta hasta las nuevas aguas deste año, 
que por aber sido tardias fue de mucha mayor ynportancia la dicha obra, 
porque mediante ellri se an recuperado los reales quintos que estaban muy 
desminuidos el año pasado. Y en este se an conocido las bentajas grand 
que en su augmento a auido, mediante el quer molido los dichos yng: 
desde honce de noviembre como tiene referido. 


Ss 


Y sin enbargo de ser la obra de la ynportancia que a sido y es para 
este pressente ano es de mucha mas consideracion para los venideros ade- 
lante, porque con ella —aunque el año sea tan esteril como el passado— 
tendran abundancia de aguas con que moler continuamente, y se al 
ran las unas a las otras por las grandes bertientes que los dichos arroyos 
y acequias tiene e la gran capacidad de las dichas lagunas; mediante lo 
qual los reales quintos [f. 58] se augmentaran e la cobranca de las deudas 
cue a su magestad se deben se hara con mas comodidad continuadamente 
por todo el año sin tener nescessidad de esperar « flotas; y anssi las podran 
los señores virreyes despachar en el tienpo que quisieren sin que la nes 
ssidad obligue a que ynbiernen; e los dueños de yngenios estaran descan- 
esados y alibiados de deudas sin tener necesidad de hacer baratas ni me 
tras porque el metal que una semena sacaren lo podran moler e beneficiar 
otra y balersse de la plata del sin tener nescessidad de amontonar metal 
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con tanto rriosgo de perderse en ellos sin sauer la ley de plata que tienen, 
lo qual olblvian con las continuas aguas de que gocan e gozaran, porque 
cada día podran esperimentar la lei de plata que sus metales tienen y en- 
mendar y mezorar las lauores quando les conbiniere, y ahorraran costa y 
con esta conmodidad beneficiar metales de menos lei porque con gran mul- 
titud [f. 581 que con las aguas contin[u]as podra moler e beneficiar se 
podran aprovechar de metales de poca costa aunque tengan poca lei; y con 
los munchos veneficios abra mucho consumo de azogue en que su magestad 
tendra muy gran ynteres e muchas perssonas de caudales cortos y tenues 
podran y se animaran a beneficiar, pues el metal que un dia juntaren, po- 
dran molerlo otro con las aguas continuas. 


En todo lo qual el dicho don Pedro de Lodeña corregidor a servido 
«a su magestad notablemente y es digno y merecedor de que le haga muy 
grandes mercedes y de renta y ayudas de costas y oficios tan calificados 
como este servicio es y su perssona y partes y calidad merecen. Y no sabe 
este testigo que por este servicio le aia hecho merced ninguna ni aia tenido 
del rremuneracion ni ayuda de cota. Y esto que dicho tiene es la verdad 
so cargo del juramento que fecho tiene y que es de hedad de quarenta y 
siete años poco mas o menos y que no le tocan las generales [f. 59] de la 
lei que le fueron fechas mas de aber ayudado en esta obra con su perssona 
e haziendas en lo que se a ofrecido. E lo firmo de su nombre y el dicho señor 
pressidente. El licenciado Alonso Maldonado de Torres. Diego de meneses. 
Ante mi Sebastian Duran. 


[En el margen izquierdo: Veintiquatro Pedro de Verasategui. Testigo.] En 
la villa de Potossi a dos dias del mes de marco de mill y seiscientos e cinco 
años el dicho señor pressidente para la dicha ynformacion mando parecer 
ente si a Pedro de Verasategui vezino e veintiquatro desta dicha villa, juez 
cidministrador de las reales alcabalas della, del qual se rescibio juramento 
por dios nuestro señor sobre la señal de la cruz en forma de derecho, y so 
cargo dél prometio de dezir verdad. E abiendo jurado, siendo preguntado 
por el dicho señor presidente cerca de la obra de las lagunas nuevas desta 
villa y lo que en ella a ayudado y servido el corregidor don Pedro de Lo- 
denna, declaró lo siguiente. 


Dixo-que este-testigo-sabe-e-vio-como-el año passado-de seiscientos e quatro 
fuo tan seco y esteril de aguas que los ingenios de moler [fig. 59y] y beno- 
ficiar metales de plata de la ribera desta villa no tubieron aguas para mo- 
ler mas que desde cinco de henero hasta diez y seis de maio del dicho año; 
con lo qual los dueños dellos quedaron muy nescesitados e inpusibilitados 
de poder pagar a sus acrehedores, y especial lo que debian a la real caza 
desta villa, y sin caudal ni remedio para poder sustentar e costear sus la- 
bores que traian e traen en el cerro desta dicha villa; a cuía caussa se vio 
Fac rrepubilca y vezinos della en la maior necessidad que hasta entonces 
tubo. 
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Y considerada por el dicho don Pedro de Lodaña corregidor desta 
dicha villa, trató e comunico con algunas personas antiguas della como se 
podia rremediar la falta de aguas y de que parte se podian traer a esta 
villa para qué moliessen los yngenios della antes que biniessen las aguas 
desdte presente año, Y teniendo noticia de que legua e media desta villa 
poco mas o menos abia dos arroios e dos lagunas de agua, fue el dicho co- 
regidor por su Íf. 60] persona a ver los dichos arroyos e lagunas, llevando 
consigo maestros de hacer yngenios y arquitetos para que en su presencia 
sondeassen las dichas lagunas, para lo qual mandó hazer balssas en que 
se andubiessen y otros ynstrumentos. Y abiendo hechado de ver quel agua 
que thenian hera mucha, hico que la nibelassen [para ver] si se podia traer 
y meler en el arroyo de la ribera desta villa, de manera quel agua dellas 
alcansasse al primer yngenio; lo cual se hico con ocupacion de munchos 
dias y asistencia perssonal del dicho corregidor. 


Y abiendo parescido que el agua de las dichas lagunas y arroios 
podia traersse —aunque se representaban y ponian por delante muchas y 
muy grandes dificultades por las muchas quebradas que ay que [tachaco] 
desde las dichas lagunas a la ribera desta dicha villa e peñascos en tanta 
cantidad y tan rrecios que parescia cossa inpusible el-podersse rronper— 
el dicho corregidor se resolvio y determino [f. 60v) de traer la dicha agua. 
Y anssi hizo juntar al cauildo justicia e regimiento desta dicha villa y a 
los dueños de minas e ingenios della y les dio a entender de la gran inpor- 
tancia que seria el traer el agua de las dichas lagunas arroios porque con 
ella se perpetuaua la molienda de los yngenios desta dicha villa aunque 
el año fuese tan esteril de aguas como lo abia sido el que tenian de pressen- 
te; y que con ello saldrian de las necesidades en que estauan y rremediarian 
las de adelante. E bisto por el dicho cabildo y dueños de ingenios y minas 
la utilidad que se les seguia de traersse la dicha agua, pidieron al dicho 
corregidor que —no obstante las dificultades que abia para traerla— se 
procurasse y se hiziesse en ello todas las diligencias nescessarias. 


Y anssi en la dicha junta se nonbraron diputados para que acudie- 
ssen a lo que fuesse nescessario tocante a los susodicho que fueron el te- 
sorero Diego de Meneses, alcalde hordinario [f. 61] que a la sacon hera, 
y don pedro de Andrada y Sotomayor y otros; los quales con el dicho co- 
¡regidor boluieron a ver las dichas lagunas y arroios. Y sin enbargo de 
las dificultades que como dicho tiene abia para traer la dicha agua, se 
tomó asiento con dos maestros de arquitetura para que a su costa traxesen 
la dicha agua, dandoles por paga dello sesenta mill pessos corrientes de 
a ocho rrecles; sobre lo qual se otorgaron las escripturas de concierto nesce- 
ssarias. 


Y con ellas fue el dicho tessorero Diego de Meneses a la ciudad de 
La Plata a tratar lo que estava acordado por el dicho corregidor cerca de 
la dicha obra con el señor año los yngenios de la dicha ribera y que an 
de poder hechar almadanetas de mucho más peso del que hasta aqui se 
hechaba a los macos de los dichos yngenios —esto por la mucha agua que 
4 


de hordinario an de tener cof las dichas lagunas— de que resultara aber 
mas e Y anssimismo podran los dichos dueños de ingenios hacer 
en ellos.como van haziendo, lavaderos de agua y deshacederos de hierro, 
cossa tan util e ynportante e necesaria a los dichos yngenios; lo qual [f. 63] 


ps pac hacer si el agua de las dichas lagunas y arroios no se obiera 


¿Con la qual, sabe e vio este testigo que se comenco a moler a honce 
si del mes de novienbre del dicho año de seiscientos y quatro y que duró 

asta el mes de henero deste presente año que comenscron las aguas del, 
que fue de notable consideracion para el despacho desta harmada y pora 
que los dueños de ingenios pudiesen pagar a su magestad lo que debian 
para esta armada. Y mediante el aber traido la dicha agua, podran moler 
los dichos yngenios como dicho tiene todo el año; e labran los dueños dellos 
la ley que tienen los metales que ban sacando sin hacer repressa delos 
como solian antes de agora, que hera caussa para que muchas perssonas 
por no saber la lei de los dichos metales quando los iban juntando por 
falta de las aguas se benian a perder; y cesaran las baratas y mohatras 
que de [f. 63v] hordinario hazian los dichos dueños de yngenios para costear 
sus labores en tienpo de seca; y tendran de si mas conmodidad para yr 
pagando a su magestad sin aguardar al punto crudo de la armadilla; y se be- 
neficiaran muncha mas cantidad de metales en cada vn año de los que 
hasta aqui solian beneficiarsse, de que resultara augmentarse los reales 
quintos; y abra mas distribucion y consumo de azogue; e los dichos dueños 
de ingenios andaran más descanssados. 


Todo lo qual sabe este testigo que se a venido a co, i .. 
car mediante la mucha diligencia y extrahordinario culdado culdado: 1er 
y solicitud quel dicho don Pedro de Lodeña a puesto en lo susodicho. Y en 
ello a fecho notable servicio a su magestad y muy gran bien a esta repu- 
blica y «a toda la cristiandad y merece que su magestad le haga una gran 
merced equibalente a servicio de tanta importancia. Y no sabe este testigo 
[f. 64] que hasta agora se la aia dado ajuda de costa ni rrenumerado lo 
susso dicho. Y esto que dicho tiene es la verdad so cargo del juramente 
que fecho tiene y que lo sabe este testigo por aberse hallado presente a 
todo lo que dicho tiene y aberlo visto y entendido como capitular del ca- 
bildo desta villa y vezino della de mucho tienpo a esta:parte. Y que es de 
hedad de treinta y quatro años e que no le tocan las generales de la lei 
que les fueron fechas. E lo firmó de su nombre y el dicho señor presidente, 
El licenciado Alonso Maldonado de Torres. Pedro de Verasategni. Ante mi 
Sebastian Duran. : 


[En el margen izquierdo: Capitán Francisco de Varga: i 

villa de Potosi a tres dias del mes de marco dE o me 
años el dicho señor pressidente para la dicha ynformacion de oficio hico 
parecer ante si al capitan Francisco de Vargas y Porres vezino desta dicha 
villa y alcalde hordinario que a sido en ella, del cual se recibio juramento 
por dios nuestro señor e sobre la señal de la cruz en forma [f. 64y] de dere- 


42 


ús 
+ 


¡DODUAABAarrsreseessaseeieerrsrisrrsess 


TE 


cho, e so cargo dél prometio de dexir verdad. Y habiendo jurado, siendo 
preguntado por el dicho señor presidente cerca de la obra de las nuevas 
lagunas que se an traido a la ribera desta dicha villa y lo que en ella ayudó 
e sirvio don Pedro de Lodeña corregidor desta villa, declaro lo siguiente. 


Dixo que este testigo a veinte e quatro años poco mas o menos que está e 
resside en esta dicha villa. Y en ella a sido dueño de minas e yngenios, 
y como tal, a visto durante este tienpo que muchos años a llovido en esta 
villa muy poco y a abido gran falta de aguas; por lo qual, algunos años 
no an molido ni veneficiado los yngenios desta ribera mas tienpo de qua- 
renta y dos o quarenta y tres dias, y otros años, tres o quatro meses, y quel 
año passado de seiscientos e quatro, quatro o cinco meses poco mas o me- 
nos; por las quales faltas de aguas los señores de minas e ingenios desta 
villa vivian y estaban nescessitados que no tenien con que sustentarsse y 
sienpre [f. 65] tan enpeñados que no podian abiar sus haziendas por la 
gran falta de aguas que sienpre abia. Y anssi algunos dellos, por ser tan 
poco el provecho que dellas thenian, las dexaban perder, como algunas se 
an perdido, hasta que vino a esta villa don Pedro de Lodeña corregidor 
della; y procurando ver como se podria remediar tan gran daño como esta 
villa recevia por falta de aguas. y que no heran bastantes las lagunas que 
abia para rrecoxer el agua suficiente con que moler la maior parte del año 
como es nescessario, trató con el cabildo desta villa y con algunos oficiales 
y maestros de hacer yngenios e traer aguas y fuentes la horden que podria 
aber para traer agua a esta villa y para que se perpetuasse la molienda 
de los metales de plata en los yngenios de la ribera desta villa, 


Y abiendolo tratado e comunicado se nombraron por diputados al 
tesorero Diego de Meneses, alcalde hordinario que « la sazon hera desta 
(1. 65v] dicha villa, y a don Pedro de Andrada y Sotomaior vezino della, 
dueño de minas e ingenios, y el dicho corregidor. E los dichos diputados y 
oficiales fueron a unas quebradas e guaicos questan legua y media y dos 
leguas y mas desta villa, donde por los dichos guaicos corren de ynvierno 
ques tienpo de aguas arrolos della. Y en otro guaico abia dos lagunas que 
naturalmente dios abia criado en el. Lo qual bisto todo por el dicho don 
Pedro de Lodeña e las demas personas, se determinaron de traer el agua 
que en las dichas lagunas estaba repressada de uno de los dos guaicos a 
los yngenios desta villa y en el otro hacer dos lagunas y una acequia de 
media legua de largo para que el agua que se rrecoxiere en las dichas dos 
lagunas benga por la dicha acequia al primer guaico donde estan las di- 
chas dos lagunas naturales para que de alli toda junta, ayudandose una « 
otra, benga a la ribera desta villa para moler e beneficiar los dichos me- 


tales. 


Y abiendo visto esto se determinaron [f. 66] de tratarlo con la real 
cudiencia de La Plata y con el señor pressidente y pedir licencia para lo 
susso dicho, E visto por la dicha real audiencia ser el negocio de tanta 
ymportancia y calidad y tan conviniente que mas no podia ser y de tanto 
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provecho e utilidad para los vezinos. desta villa e-toda esta provincia, ser- 
bicio de dios y del rei nuestro señor, se dio licencia para hacer lo susodicho. 
Y para el atuda desta obra dio facultad para que de la sissa que en esta 
villa ay en el vino que en ella se vende por menudo para las fuentes e 
puente 1 otras obras publicas se diessen para esta cantidad de treinta e 
tros mill pessos corrientes poco mas o menos, y que lo demas, cumplimiento 
a sesenta mill pessos corrientes en que estaba concertada la dicha obra, 
se repartiesse entre los dueños de ingenios desta villa, cóssa bien consi- 
derada y justa por la dicha real audiencia. 


.. Y echo esto, el dicho don Pedro de Lodeña con los dichos diputa 

e olicales E 66v] fueron a poner por obra el traer todo lo rt pra al 
agua a la tibera desta villa, lo qual se enpeso con grandissima cantidad 
de acadones, picos, barretas e grandissima fuerza de peones, de manera 
que a tenido efeto el traer como se a traido el agua de las dichas lagunas 
guestan mas de dos leguas desta villa por guaicos, questas, montes, ca- 
mino muy fragoso y dificultoso a esta villa; en lo qual el dicho don Pedro 
de Lodeña trabazó personalmente, tan excesivamente y con tanto riesgo 
de su persona, que casi todo el tienpo que duró la dicha obra, que fueron 
mas de cuatro meses hasta que molieron los yngenios, estubo con gran 
Íalta de salud y lleno de gota por ser el lugar e tierra donde estan las di- 
chas lagunas tan frio y tan aspero que no se puede abitar en el si no es 
con gran riesgo de la salud, como el dicho don Pedro le tubo por hallarse 
de hordinario en la dicha obra e labor que en ella abia, haziendo ronper 
de la primera laguna de la segunda dos acequias de mas de quatrocientos 
[f. 67] pasos por peña viva de quatro estados de hondo tan fuerte que las 
mas dellas [sic: de las] noches hera nescessario quemar las dichas peñas 
con gran cantidad de fuego y por la mañana hecharles botijas de vinagre 
para poderlas ronper, 


Y Y con este trabaxo, y el gran cuidado del dicho don Pedro de Lode- 
ña se acabaron canjas —obra memoriable de grande admiracion y animo 
el aberla enpecado el dicho corregidor—, mandó hacer una laguna con 
gran traca y artificio suio para que se recogiesse en ella el agua de las 
dichas lagunas y de alli biniesse por la acequia que el dicho don Pedro 
mandó hacer por los montes e gaicos que declarado tiene de mas de dos 
leguas de largo por peñas e lugares muy dificultosos con el dicho trabaxo 
referido hasta que metio la dicha agua en la dicha ribera e ingenios desta 
villa que fue a honce dias del mes de noviembre [f. 67v] del año proximo 
passado de seiscientos e quatro con que enpessaron a moler e beneficiar 
los dichos yngenios y sacar cantidad de plata mas tenprano que otro ningun 
año, mes y medio y dos meses. 


4 En lo qual esta republica e toda esta provincia e los dueños de minas 
e ingenios an resceuido gran provecho e beneficio e utilidad y su magestad 
un notable servicio en lo que el dicho don Pedro de Lodeña a hecho, porque 
es la cossa mas grandiossa que se pudiera hacer en esta republica para la 
conservacion della i perpetuidad de otros reinos, pues es verdad que todos 
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penden desde cerro e beneficio de los metales que del se sacan. Y aunque 
a sido tratado antes de aora por otros corregidores el traer la dicha agua 
a esta villá, nadie a tenido animo ni traca para ponello en efeto como el 
dicho don Pedro de Lodeña lo pusso. Y salio con ello como [f. 68] a salido 
en tanto vien e provecho de toda la cristiandad por ser como a sido cossa 
tan dificultossa, que se espantan todas las perssonas que ven la dicha obra 
y animo e trabajo quel dicho corregidor a tenido en ella, asistiendo mui 
gran parte de tienpo por su perssona a hacer trabajar y animar la gente 
que en ella se ocupaba. En lo qual el dicho don Pedro de Lodeña «a hecho 
tan gran bien a esta republica que no se puede numerar, porque de moler 
como muslen, y ay aguas con la que el dicho don Pedro a traido a los dichos 
ingenios i con la que abia en las lagunas viejas, se molera todo este año 


e parte del que viene. 


Y assi de aqui adelante con las dichas lagunas nuevas moleran los 
dichos yngenios todos los años perpetuamente, de lo qual resulta que todos 
los ingenios desta villa que estaban mal parados y algunos dellos caidos 
[£. 68v] por el poco provecho que dellos tenian sus dueños rrespeto de la 
poca molienda que en ellos tenian y el poco provecho, agora con la traida 
de la dicha agua todos los aderecan y adoban para moler en ellos por el 
gran provecho que tendran moliendo todo el año como moleran, de lo qual 
resulta que los dichos ingenios tienen la mitad de valor mas de lo que tenian 
antes que traxesse el dicho don Pedro la dicha agua; y anssi agora son 
haziendas de grandissima concideracion e ymportancia especial porque los 
dueños dellas hechan mas pesso a las almadenetas y añaden macos y acen 
labaderos de agua deshazederos de hierro y cernideros, todo lo cual resulta 
en que se beneficien e muelon mucha maior cantidad de metales que de 
antes se molian y beneficiaban; y anssi con esta traida desta agua y moler 
perpetuamente [f. 69] los señores de minas e ingenios pagaran todas sus 
deudas a su magestad y a particulares, e sus reales quintos se aumentaran 
en tan gran suma que sera una cossa grandiossa y se sacara al parecer 
deste testigo mas de un millon y millon y medio más de plata que otros 
años; y anssimismo se yran haziendo ensayes de los metales que en el dicho 
cerro se sacan para ver la lei que tienen de manera que los dueños de mi- 
nas e ingenios no podran perder en sus beneficios sino ganar por la expi- 
rencia que cada dia van haziendo en los dichos metales que anssi sacan; 
y anssimesmo tendran los yndios que estan repartidos a esta villa y los de 
huelga donde poder trabaxar hordinariamente en que ganan mucha can- 
tidad de plata con que se sustentaran y pagaran facilmente las tassas que 
deben a su magestad. 


Todo lo qual sabe este testigo por aber visto y ver cada día [f. 69] 
la obra que se a hecho e abersse hallado presente a todo lo que dicho tiene 
y aberlo visto por vista de ojos e lo que el dicho don Pedro de Lodeña «a 
hecho e trabaxado personalmente en lo susodicho. Por lo qual es digno 
e merecedor de que su magestad le honrre [y] estime como a un gran ba- 
sallo suyo y le haga una gran merced perpetua porque su trabajo lo merece 
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y el gran servicio que le a fecho e bien á todo este reino; con lo qual fodos 
se animaran a servir a su magestad en cossas tan grandiossas como el 
dicho don Pedro a hecho, Y no-sabe este testigo que por ello se le aia fecho 
merced alguna. Y anssimesmo sabe por lo aber visto quel dicho tesorero 
Diego de Meneses y don Pedro de Andrada diputados de la dicha obra 
trabaxaron en ella con mucho cuidado para que tubiere efeto como lo tubo, 
especialmente quel dicho tesorero fue a la real audiencia de la dicha ciudad 
de La Plata a pedir la licencia de susso referida y el y el dicho don (lí. 701 
Pedro de Andrada tomaron fiados mas de veinte mill pessos en botijas de 
vino con que se enpeco la dicha obra sin daño de la republica ni de 
raide [sic: nadiel, Y esto que dicho tiene es la verdad para el juramento 
que fecho tiene e ques de hedad de cinquenta e tres años poco mas o menos 
€ que no le tocan las preguntas generales de la lei que le fueron fechas. 
E lo firmo de su nombre y el dicho señor presidente. El licenciado Alonso 
Maldonado de Torres. Francisco de Vargas y Porres. Ante mi Sebastian 
Duran. 


[En el margen izquierdo: Gaspar Ruiz. Testigo.) En la villa de Potossi a 
tres dias del mes de marco de mill e seiscientos y cinco años, el dicho señor 
pressidente para la dicha información de oficio mando parescer ante si al 
veintiquatro Gaspar Ruiz, vezino i ensaiador maior de barras desta dicha 
villa, del qual se recivio juramento en forma de derecho por dios nuestro 
señor sobre la señal de la cruz, en forma y so cargo dél prometio de dezir 
verdad, E abiendo jurado, siendo preguntado cerca de la obra de las nuevas 
lagunas i lo que [f. 70v] en ella trabaxo e ayudo el corregidor don Pedro 
de Lodeña declaro lo siguiente. 


Dixo que este testigo sabe e vio como el año passado de seiscientos e quatro 
fue muy esteril de aguas a cuia caussa los yngenios de moler e beneficiar 
metales de plata de la ribera desta villa no molieron mas que desde cinco 
dias del mes de henero hasta diez y seis de mayo del dicho año, por lo 
qual los dueños dellos quedaron muy nescesitados en tanta manera que 
cpenas podian costear las labores del cerro ni pagar lo que debian a su 
magestad y a particulares. 


Y visto y considerado por el dicho don Pedro de Lodeña, y que si la 
dicha seca yba adelante como se esperaba abia de ser muy maior el daño 
que se esperaba quel presente y que los reales quintos de su magestad 
abian de ir en diminucion; y ynquirio por muchas vias, modos, e tracas 
[como] añadir y acresentar aguas a los dichos yngenios de suerte que pu- 
diessen suplir la falta que de presente abia dellas e las venideras; y anssi 
tubo noticia como a dos leguas e media [f. 71] y tres desta dicha villa abia 
dos lagunas y arroyos de agua grandes; y tenido noticia dello fue a ellas 
el dicho don Pedro de Lodeña algunas vezes por su perssona, llevando 
consigo maestros de hacer y edificar yngenios y de arquitetura para sondear 
las dichas lagunas y ber si se podia traer el agua dellas a la ribera desta 
dicha villa. 
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“Y abiendo hecho sondear las dichas-lagunas con -balssas y otros 
ynstrumentos que para ello hico hacer, y hechado de ber la ondura dellas 
y que se podia traer la dicha agua aunque con mucho trabaxo y costas, 
el dicho corregidor, visto de la utilidad que hera el traella, hizo juntar a 
cabildo abierto a los capitulares y a los dueños de ingenios desta villa; y 
les dio « entender de la gran inportancia que seria el traer el agua de las 
dichas lagunas y arroyos a la ribera desta villa, assi para el año presente 
como para los venideros. 


Vinieron todos en que se traxesse, aunque ponian muchas dificultades 
[£ 71v1 por la mucha distancia del camino y peñas y montes que por donde 
se abia de traer la dicha agua ay, y que, aunque otros corregidores ante- 
cessores del dicho don Pedro abian tenido noticia del agua de las dichas 
lagunas y puesto en platica traella a la ribera por las secas de algunos años 
passados, no lo abian puesto por obra por ser cossa tan dificultosa y al 
parecer ynpusible; y anssi pospuestas todas dificultades e inconbinientes, 
se quedo de aquerdo en el dicho cabildo de que se traxesse la dicha agua, 
para la qual se nombraron diputados que fueron al tesorero Diego de Me- 
1eses, alcalde hordinario que a la sazon hera, [y] a don Pedro de Andrada 
de Sotomaior, vezino i dueño de ingenio e minas desta dicha villa, con los 
quales el dicho don Pedro de Lodeña volvio a las dichas lagunas llevando 
consigo oficiales y arquitetos para hacer el camino que ai desde las dichas 
lagunas a esta villa. 


Y abiendolo bozeado y hechado de ver por la parte que se abia de 
hacer el acequia desde las [f. 71v] dichas lagunas al primer yngenio de 
la ribera desta dicha villa por donde abia de benir el agua, se tomo asiento 
con dos maestros oficiales que se obligaron a hacer el acequia y obras 
nescesarias para traer la dicha agua por setenta mill pessos corrientes que 
por ello se les abian de dar a ciertos plazos. Y hecho esto, el dicho pressi- 
dente y con la rreal audiencia y a suplicar que para aiuda a la paga de 
los dichos sesenta mill pessos se sirviesse de mandar que de la real hazienda 
v de otra parte se diesse alguna ayuda de costa atento a la poblrieza o 
nescessidad en que al pressente estauan los dueños [f. 61v1 de yngenios. 
Y abiendo mandado la dicha real audiencia que de la sissa questa ynpuesla 
sobre el vino que en esta villa se vende por menudo se tomassen treinta 
e tres mill pesos corrientes como fuessen caiendo, se comenco a hazer la 
dicha obra; e para ello, el dicho corregidor tomó «a credito del dicho teso- 
rero Diego de Meneses y del dicho don Pedro de Andrada mucha cantidad 
de pessos en bolijas de vino, las quales por mandado del dicho corregidor 
se distribuieron sin perdida alguna y con su procedido se hizieron las pagas 
que se debian y abian de aber los dichos maestros conforme « las dichas 
escrituras; sin lo qual la dicha obra no se pudiera comenssar ni proseguir 
por no aber plata caussada de la dicha sissa y estar los dueños de minas 
e ingenios de todo punto inpusibilitados de pagar la parte que a ellos les 
tocaua, 
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Y con diligencia tan nescessaria y forcossa como la susodicha se 
comenso e prosiguio la obra de las dichas lagunas. Y con brebedad yncrei- 
ble tubo efeto el traer la dicha agua a la ribera desta villa, cossa que 
sienpre abia parescido ynpusible. Y sue este testigo quel dicho don Pedro 
de Lodeña, todo el tienpo que duro la dicha obra, asistio al pie della muy 
de hordinario sin bolber a su cassa muchos dias y noches, no enbargante 
el rrigor y ynclemenscia del tenple donde estan las dichas lagunas, ani- 
mando y alentando a la gente que en la dicha obra trabaxaba. Y fue de 
suerte su cuidado, solicitud y diligencia, que en tienpo de cinco meses 
poco mas o menos que duro la dicha obra, se hizieron mas de honze mill 
varas de acequia por donde biene el agua de las dichas lagunas a la ribera 
desta villa y se rronpieron peñas que parescia cossa inpusible; la qual 
dicha obra es una de las cossas mas grandiosas y nescesarias para el 
bien de la rrepublica y augmento de los reales quintos de su magestad 
que se a fecho en este reino y que aunque otros corregidores, [f. 62v] con- 
siderando de quanta nescesidad era el traer agua a esta ribera de manera 
que la obiera todo el año, nunca se atrevieron a tratar de traerla de las 
dichas lagunas por parescerles cossa ynpusible. Y sabe este testigo, que 
mediante aberla traido el dicho don Pedro de Lodeña, se a consiguido lo 
que tanto deseaba esta republica para su conservación; con la qual, aun- 
que los años sean secos y esteriles, tiene por cierto e sin duda este testigo 
que a de aber aguas suficientes para moler todo el tesorero Diego de Me- 
neses fue a la ciudad de La Plata a tratar lo que estaba acordado cerca de 
las dichas lagunas y obra dellas con el señor presidente y a pedir e suplicar 
a la real audiencia que en ella reside, que atento a la gran nescessidad 
en que esta republica estaba y especial los dueños de ingenios della, se 
sirviesse de mandar librar alguna cantidad de plata para ayuda [dlel 
gasto de la dicha obra, aunque fuesse en la real caza de su magestad. 
Y abiendose dado treslado dello al fiscal de su magestad, se mando por 
la dicha real audiencia que los sesenta mill pessos corrientes en que estaba 
concertada la dicha obra, se pagassen los treinta [f. 72v] y tres mill dellos 
de lo procedido de la sissa que en esta villa está ynpuesta del vino que 
en ella se vende por menudo para las fuentes i puente i otras obras pu- 
blicas i que los veinte e siete mill rrestantes se partiessen entre los dueños 
de los dichos ingenios. 


Y benido el tesorero con esta horden, a caussa de no aber plata 
ninguna procedida de la dicha sissa y estar los dichos dueños de ingenios 
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jullio del dicho año con mucho' numero de peones, picos y acadones; y me- 
diante la gran solicitud, diligencia y cuidado quel dicho corregidor poni 
on ella, tubo eleto. Y se vino a acabar a honce dias del mes de nobienbre 
del dicho año, que fue el dia que comencaron a moler metales de plata los 
ingenios de la ribera desta villa con el agua de las dichas lagunas; y an 
molido sin cessar, si no fueron los dias passados hasta las aguas del año 
presente de seiscientos i cinco. 


Y que para abersse de traer la dicha agua se hizieron munchos 
edificios y obras tan grandiossas que parescia cosa ynpusible el acaballas, 
como fue hacer honce mill varas de acequia por caminos muy asperos de 
auebradas, guaicos e montes que ay desde las dichas lagunas al primer 
yngenio de la ribera desta villa, y en las dichas lagunas ronper mucha 
peña viva para hacer otra acequia por donde viniesse [f. 73y] el agua de 
la una laguna a la otra. Á todo lo qual el dicho don Pedro de Lodeña acudia 
por su persona viendo y mirando como trabajaban los dichos peones, ani- 
mandolos e alentandolos con su presencia y asistiendo de hordinario a la 
dicha obra, sin enbargo de la ynclemencia e rriguridad del tenple donde 
estan las dichas lagunas. Y hubo vez que el dicho cgrregidor asistio a la 
dicha obra ocho dias continuos porque se acabase con brebedad por ver 
lo mucho que inportaba. E quando no podia ir a ella a caballo por apretalle 
el mal de la gota, se hazia llevar en una silla. 


De suerte que, mediante el trabajo, traca e solicitud del dicho don 
Pedro, vino a tener efeto y a acabarsse una obra tan grandiossa como es la 
que a fecho y tan enderessada al servicio de su magestad, augmento de su 
real hazienda, acresentamiento de sus reales quintos e bien de toda esta 
republica y en especial de los dueños de minas e ingenios della porque, 
If. 74] mediante el abersse traido la dicha agua a esta villa para que con 
ella muelan todo el año sus metales, no tendran nescessidad de hacer 
como hacian baratas y mohatras para sustentar las labores del cerro, ni 
cmontonar mucha suma de metales sin saber la lei que tenian por no toner 
aguas con que molerlos ni enssalarlos. E muchas vezes se benian a perder 
en ellos, porque entendian que heran de lei, y como no lo abian esperi- 
mentado, venian a ser muy pobres i que no tenian lei; y anssi se benian a 
perder en ellos. Lo qual cessara mediante tener aguas todo el año con que 
molellos e beneficialios. Y los metales que sacaren una semana los pedran 
moler e beneficiar otra y hecharan de ver la lei que tienen; y si no fueren 


tales, podran mudar las labores de unas minas a otras. 


tan pobres [y] necesitados por 1 tenido- 
no so podia comensar la dicha obra, Y para comencarla e proseguirla el 
dicho corredor don Pedro de Lodeña, prebaliendosse del credito del dicho 
tessorero Diego de Meneses y de don Pedro de Andrada, diputados de la 
dicha obra, tomó a credito de los susso dichos veinte mill pessos corrientes 
en botijas de bino fiadas a ciertos placos; las quales con su buena traca e 
yndustria rrepartio, de suerte que sacó dellas de contado la cantidad de 
plata que le abian costado al fiado. Con la qual y con otra cantidad que 
prestó [f. 73] el dicho tesorero, se comenco la dicha obra por principio de 
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Demas de lo qual, a caussa de la mucha agua que a de aber me- 
diante las dichas aguas nuevas, podran añadir macos en sus ingenios [f. 74v] 
y pesso a las almadanetas con que se muelen los metales, e hacer como se 
van haziendo en los dichos ingenios lavadores, cernideros y deshacederos 
de hierro; y anssimesmo se an añadido los dichos macos y pesso a las dichas 
almadanetas despues de traida la dicha agua, con lo qual las dichas ha 
das valen el día de oi al doble de lo que solian baler antes que se truxera. 
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Y que, demas del provecho que rescibio esta republica y vezinos della 
de que la dicha agua se metiera en esta villa para suplir la seca del año 
pasado i la que se esperaba este presente, i que los dichos reales quintos 
no viniessen en diminucion como se esperaba por caussa de las dichas 
secas, fue mucho maior el pro e utilidad para los años venideros. Y con 
el acresentamiento de los macos y mas cantidad de pesso que se a de hechar 
a las almadenetas, se beneficiaran e moleran mas cantidad de metales de 
los que hasta aqui se an beneficiado [f. 75] de que resultara consumirsse 
e gastar mas cantidad de azogue que hasta aqui, [y] se sacara mas can- 
tidad de plata de que resultara augmentarsse los reales quintos. 


Demas de lo qual, sacando todo el año plata, los dueños de ingenios 
podian con mucha comodidad yr pagando lo que deben a su magestad sin 
aguardar al punto crudo de los meses de febrero e marco ques quando se 
despachan las armadas con la plata de su magestad e particulares. Y 


con esto podran los señores visorreyes despachallas quando fueren servi- 
dos sin aguardar a que ynviernen. 


Y de todo este bien e utilidad « sido caussa el dicho don Pedro 
de Lodeña, mediante el cuidado, solicitud e trabaxo que depusso en quel 
agua de las dichas lagunas se truxesse a la ribera desta villa. Por lo qual 
es digno y merecedor de que su magestad se sirva de mandarle hacer muy 
gran merced en remuneracion de servicio tan calificado i de tan gran inpor- 
tancia. E la que se le hiciere [f. 75y] cabe muy bien en el dicho don Pedro 
de Lodeña por ser como es tan criado y servidor de su magestad, perssona 
de muchas partes y calidades. Y no sabe este testigo que en remuneracion 
del dicho servicio se la aia dado ninguna aiuda de costa ni hecho ninguna 
merced. Todo lo qual que dicho tiene sabe este testigo como vezino antiguo 
desta dicha villa i por la mucha espirencia que tiene dellas [sic: de las] 
cossas desta republica y aber visto por vista de ojos e halladose presente 
«a lo que dicho tiene en este su dicho, lo qual es la verdad so cargo del 
juramento que fecho tiene. E ques de hedad de mas de cinquenta años l que 
no le tocan las generales de la lei que le fueron fechas. E lo firmo de ss 
nonbre y el dicho señor presidente. El licenciado Alonso Maldonado de 
Torres. Gaspar Ruiz. Ante mi Sebastian Duran. . 


[En el margen izquierdo: E 71 E o 
a tres dias del mes de marco de mill e seiscientos e cinco años el dicho 


señor presidente para la dicha informacion mando parescer ante si [£. 76] 
« Cristobal Goncalez vezino desta dicha villa, alcalde hordinario que « 
sido en ella del qual se recibio juramento por dios nuestro señor sobre la 
sennal de la cruz en forma de derecho, e so cargo dél prometio de dezir 
verdad. E abiendo jurado, siendo preguntado por el dicho señor pressidente 
acerca de la obra de las nuevas lagunas que se an traido al pressente a 
la ribera desta villa e lo que en ella trabajo e hico don Pedro de Lodeña 
corregidor desta dicha villa declaro lo siguiente. 
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Dixo que este testigo sabe e vio como-el año passado de seiscientos e quatro 
a caussa de las pocas aguas dél molieron los dueños de ingenios de la 
ribera desta villa sus metales porque no ubo aguas para moler mas que 
desde cinco de henero hasta dies y seis de maio del dicho año; con lo qual 
los dichos dueños de ingenios quedaron tan pobres e necesitados que ape- 
nas tenian plata con que sustentar sus labores en el cerro ni con que pagar 
las deudas que debian [f. 76y1 a su magestad e particulares. 


E visto esto por don Pedro de Lodeña corregidor desta dicha villa 
con mucha ynstancia, procuro adquerir e saber de que partes se podria traer 
agua a la ribera desta villa para suplir la seca passada y remediar las 
venideras. Y anssi tubo noticia de que a dos leguas y media e tres de dis- 
tancia desta dicha villa abia dos arroyos e lagunas grandes de agua. E las 
fue a ver en perssona, llevando consigo oficiales de hacer ingenios y ar- 
quitetos para semejantes obras como la que se abia de hacer; y anssimes- 
mo fue este testigo e vio como en presencia del dicho corregidor se son- 
dearon las dichas lagunas, haziendo para ello balssas y otros ynstrumentos. 


Y abiendo hechado de ver la hondura de las dichas lagunas y que 
se podia traer el agua dellas a la ribera desta villa, aunque con mucha 
dificultad costa y trabaxo, lo comenco a platicar e tratar entre algunas per- 
sonas, y entrellas [f, 77] con este testigo; con el qual y con los dichos ofica- 
les y arquitetos, volvio a las dichas lagunas a nibelar e bozear el camino 
por donde abia de venir el acequia, Y aunque en el se hallaron muchas 
dificultades por las quebradas, peñas e guaicos que ai, lo facilito el dicho 
corregidor. Y anssi hico juntar a cabildo abierto a los veintiquatros e due- 
fos de minas e ingenios; y en el les dio a entender de la gran ynportancia 
que seria el traer el agua de las dichas lagunas y arroios, porque con ella 
se perpetuaria la molienda en los ingenios de moler metales de plata de la 
ribera desta dicha villa, e aunque el año fuese tan esteril de aguas como lo 
abia sido el presente, Y aunque en el dicho cabildo hubo muchas dificul- 
tades y contradiciones para traersse la dicha agua rrespeto de la distancia 
y maleza del camino por donde se abia de traer, y en especial que aungue 
otros corregidores sus antecessores a caussa de semejantes secas y faltas de 
agua abian tenido noticia de las [f. 77v] dichas lagunas, no se abian atre- 


“vido a poner por obra cossa tan dificultossa y que parescia ynpusible, el 


dicho corregidor con animo de servir a su magestad e hacer vien a esta 
republica facilito las dichas dificultades y animo a todos los del dicho ca: 
ildo a que se truxesse la dicha agua y a que se pusiese en execucion. 


Y anssi se quedo de acuerdo en el dicho cabildo que se procurasse 
traer la dicha agua; haziendo para ello las diligencias pusibles en esta 
conformidad, nonbraron diputados que entendiessen en ella que fueron al 
tesorero Diego de Meneses, alcalde hordinario que a la sazon hera, y a 
don Pedro' de Andrada y Sotomaior, dueño de ingenio e minas, y a otros; 
los quales juntamente con el dicho corregidor tomaron asiento con dos ofi- 
ciales de la forma e manera que se abia de traer la dicha agua a los inge- 
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nios desta villa; los quales oficiales se obligaron de meter la dicha agua a 
su costa dandoles por ello sesenta mill pessos corrientes pagados a ciertos 
plazos; y sobre [f. 78] ello se otorgaron las escrituras convinientes: 


e Con las quales y con los demas papeles e recaudos que hasta en- 
tonces abia hecho tocantes a la dicha obra, el dicho corregidor despacho a la 
ciudad de La Plata al dicho tessorero Diego de Meneses, el qual fue a 
ella y traxo la horden que se abia de guardar cerca de la paga de los 
dichos sesenta mill pessos. Y porque en aquella sazon a causa de la dicha 
esterilidad de aguas estaban muy pobres e nescesitados los dichos dueños 
de yngenios, de suerte que no podian dar plata alguna de la que les tocaba 
para enpesar la dicha obra, ni tanpoco la abia de la sissa donde se abian 
librado treinta e tres mill pessos de la dicha plata, el dicho corregidor se 
prevalio de plata prestada que buscó y de alguna cantidad que tenia con 
que puso en execucion la dicha obra, la qual se comenco por principio 
de jullio del dicho año. 


Y que, durante el tienpo que en ella se trabajó, el dicho corregidor 
los mas de los dias [f. 78v] yba a la dicha obra a animar la gente que en 
ella trabaxaba. Y mediante su gran solicitud y cuidado lo que parescia 
mpusible hazersse en mucho tienpo se hico en quatro meses poco más o 
menos, porque abiendosse comencado la dicha obra como dicho tiene por 
principio de jullio, se acabo a honce de nobiembre del dicho año, que fue 
el dia que los ingenios de la ribera comencaron a moler con el agua de 
las dichas lagunas nuevas. En lo qual dicho tienpo, se hizieron honce mill 
varas de acequia poco mas o menos por donde viene encañada la dicha 
agua; i en los dichas lagunas se ronpio una peña viva y se ahondo mas 
de quatro estados con fuego y fuerca de bracos y barretas por donde las 
«dichas lagunas abian de desaguar; y para esto se hico una fortaleza de cal 
y canto que fue el desaguadero de las dichas lagunas, cossa de mucha 
consideracion para la dicha obra. Mediante la qual, sabe este testigo que 
molieron los dichos yngenios incessantemente desde el dicho dia [f 791 
honce de nobiembre hasta las aguas deste presente año de seiscientos e 
cinco que fueron mas de dos meses de seca, con lo qual se remedio mucha 


buenos o malos y no tendran ocasion de repressar metales en que se suelen 
perder; y anssimesmo sabe este testigo por lo aber visto que respeto de la 
abundancia de aguas se van haziendo y an hecho en los dichos yngenios 
lavadores, deshacederos de hierro y cernideros de harinas de metal, y se 
hecha mas pesso en las almadanetas y acrecientan macos con que se me- 
xora y augmenta la molienda y dan de balor «a las dichas haziendas e 
ingenios la mitad mas de lo que de antes valian; y anssimesmo se harran 
por caussa de lo suso dicho muchos jornales de indios con lo qual su ma- 
gestad sera servido a sus reales quintos augmentados y que esta republica 
yra en cresimiento. 


En lo qual el dicho don Pedro de Lodeña a hecho uno de los mas 
notables serbicios a su magestad que en este reino se a fecho; y para mexor 
serbir a su magestad, el dicho don Pedro no obstante la inclemencia e rigor 
del tenple donde estan las dichas lagunas asistia los mas de los dias a la 
fabrica de la dicha obra y ubo [f. 801 vez que estubo ocho dias sin volver 
a su cassa y quando le aptretaba el mal de la gota se hazia llevar en una 
silla por no poder yr a caballo. Y es digno e merecedor de que se le haga 
una muy gran merced equibalente a servicio tan grandiosso e tiene partes 
y calidades para ello. Y no sabe este testigo que hgsta agora se le aia 
remunerado el dicho servicio ni hecho ninguna merced. Todo lo qual sabe 
este testigo por aberse hallado presente a ello y aberlo visto por vista de 
ojos; lo qual es la verdad so cargo del juramento que fecho tiene. E ques 
de hedad de quarenta y cinco años y que no le tocan las generales de la 
lei que le fueron fechas. E lo firmo de su nombre y el dicho señor pressi- 
dente el licenciado Alonso Maldonado de Torres. Cristobal Goncalez. Ante 
mi Sebastian Duran. 


parte de la nescessidad en que estaban los azogueros e dueños de inge- 
hios y fue caussa de que los reales quintos se augmentassen e no viniessen 
en diminucion como se esperaba por causa de la dicha seca, 


TERNERA NESARA EEZ! 


Y que, demas del efeto queste presente año a hecho el agua de 
las dichas lagunas, es mucho maior el que hara los años venideros, porque 
con el agua dellas y de las demas lagunas que el dicho don Pedro a hecho 
a mano abra agua suficiente para que los ingenios muelan todo el año; 
e los dueños dellos yran sacando plata con que pagar a su magestad lo que 
deben; y cessaran las mohatras e baratas que hacian para abiar e sustentar 
las labores del cerro; y andaran mas descanssados que hasta aqui; e lo mas 
excensial es que los metales que sacaran una semana los podran hene- 
ficiar otra, con lo qual hecharan [f. 79v] de ver la lei que tienen y si son 


> 
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MAPAS Y CRONICAS DE GUERRA 


Marie-Danielle DEMELAS - BOHY. 


Los mapas antiguos, considerados atractivos al igual que imprecisos, 
a menudo son utilizados para ubicar lugares y sitios de paso de los cuales 
se tiene un registro escrito pero cuya ubicación exacta sigue siendo poco 
precisa. Mucho menos común es el empleo de dichos mapas para recons- 
tituir la percepción del espacio que compartían los hombres en el momento 
en que fueron dibujados, y menos que ayuden a precisar los elementos que 
estuvieron en el origen de la vocación literaria de un cronista importante. 
Este es el caso del documento que voy a presentar. 


UN MAPA INEDITO 


Hace menos de un año, un colega, desaparecido después, me dio 
parte de uno de sus descubrimientos en el Archivo General de la Nación, en 
Buenos Aires. Thierry Saignes conocía mis investigaciones sobre las gue- 
trillas del Alto Perú durante la guerra de independencia, y el mapa que 


me prestó parecía haber sido dibujado por un oficial realista de las tropas 
de pacificación. 


Hice revelar el negativo, El documento no era de excelente calidad 
y el cliché en blanco y negro oscurecía o borraba muchos detalles de un 
lindo mapa en acuarela, pero había que resignarse ante esta pérdida de 
información: recientemente, muchas de las dificultades que enfrentan los ar- 
chivos argentinos impiden volver a encontrar el documento, actualmente 
perdido. La copia que me fue entregada no mencionaba ninguna referencia 
y ahora cabe esperar que una nueva pesquiza permita reubicar el documen- 
to original y en consecuencia entender su itinerario. 


Segunda decepción: si bien se trataba del territorio controlado por la 
guerrilla de las provincias de Sicasica y Ayopaya, el documento se refería 
a una época anterior a la guerrilla en unos 30 años. Un libro recientemente 
publicado, lleno de informaciones inéditas sobre la rebelión de Túpac Ka- 
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tari,permite-fechar-ton- mucha precisión los acontecimientos ilustrados por 
el mapa (1). Se trata de una campaña militar llevada a cabo entre el 30 
de mayo y el 29 de julio de 1782 por José de Reseguín, Comandante en jefe 
de las tropas auxiliares encargadas de erradicar los últimos focos de la re- 
belión indígena —la Gran Rebelión o "sublevación general"— en la que 
se sublevaron, durante dos años, la mayor parte de las provincias andinas. 
Si bien las tropas de Túpac Amaru habían sido vencidas o sometidas, y Túpac 
Katari capturado, ejecutado y sus ejércitos derrotados cerca del Lago Titica- 


EN] 


ca, millares de indios controlaban aún la región de los valles, una zona 
muy accidentada, ubicada entre 2.000 y 3.500 metros de altura, que permi- 
tía el paso entre el altiplano, los valles cochabambinos y los yungas. El 
Presidente de la Audiencia de Charcas, encargó a Reseguín la organización 
de una expedición compuesta por soldados y milicianos de distintos orígenes. 
Logró juntar a "51 capitanes, 47 tenientes, 37 alfereces, 3.579 soldados y 
304 fusiles. El cuerpo de indios lo componían 185 flecheros chiriguanos, 213 
hemkres de Chayenta y 72 de Cockctamba, La artillería estaa compuesta 
por 5 cañones, 508 cartuchos de cañón, 20,130 cartuchos(?) de fusil de onza, 
17.620 de 3/4 de onza, y 12.280 de 1/2 onza; 2.000 piedras de chispa y 5 
quintales de pálvora(3)”, A este conjunto se añadieron las milicias de Miz- 
que, Laguna, Tapacarí, Arque y Cochabamba, conducidas por el Coronel 
Diego Velasco —1.122 hombres y 50 fusiles—, y una columna de 500 hom- 
bres dirigida por el jefe de milicias de Cochabamba, Pedro de Arauco, debía 
operar como refuerzo. Finalmente, a lo largo de las operaciones, 500 indios 
de Paria (Oruro), dirigidos por su cura, el Dr. Don Pedro de Arcos, fueron 
e apoyar a las fuerzas realistas. 


En total, 6.760 hombres, con armas de fuego y artillería de montaña, 
iban a combalir contra cerca de 12.000 indios (según la estimación de Re- 
seguín), entre los cuales se contaba con muchas mujeres y niños, pues los 
rebeldes se replegaron hacia los valles con sus familias y sus rebaños. Los 
rebeldes no tenían, a priori, ninguna posibilidad de librarse. Sin embargo, 
sólo al cabo de una difícil campaña de dos meses se pudo acabar con ellos. 
Se puedo intuir que esta expedición reveló un terreno propicio a la resis- 
tencia y a las tácticas indigenas de las cuales otros rebeldes —los guerri- 
lleros— sacarían partido posteriormente. 


Sin embargo, si María Eugenia del Valle de Siles no hubiera llevado 
a cabo su investigación con tanto cuidado, esta operación habría quedado 
ignorada, al haber sido José de Reseguín privado de toda gloria por sus su- 
periores, Sebastián de Segurola e Ignacio Plores, que encubrieron sus éxitos 
para resaltar los suyos. 


Por uno de esos misterios que constituyen el encanto de los archivos, 
el largo informe, en forma de diario, que Reseguín redactó para dar cuenta 
de su mando, fue separado del mapa en el cual se basabal*) y, a raíz de este 
«desfase, el diario resulta por partes poco claro(5). El descubrimiento casual 

A £ , A 
Túpac Katari. 


Pero, para sacar provecho del mismo, los investigadores tendrán que 
cambiar sus costumbres y olvidarse de los puntos cardinales: el mapa, orien- 
tado O./S.O., debe leerse tomando en cuenta que la parte de arriba corres- 
ponde al altiplano, la parte de abajo al valle de Cochabamba y a los valles 
semi-tropicales, y que ambos niveles se comunican mediante profundas va- 
guadas formadas por los afluentes del río de Ayopaya. Conviene, pues, se- 
guir un orden de lectura —de izquierda a derecha— que correspende al des- 
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envolvimiento cronológico de la expedición, señalado por números ubica- 
dos en algunos de los puntos del mapa del cual he transcrito la leyenda, poco 
legible a la escala de la reproducción. 5 


El MAPA Y SU DIARIO 


Mediante idas y venidas desde el diario de Reseguín hasta el mapa 
que le corresponde, se puede entender cómo se organizó la resistencia de 
los rebeldes que optaron por atrincherarse en una región que ofrecía tantas 
posibilidades de refugios inalcanzables. Desde estos lugares, podían espe- 
rar los refuerzos procedentes del altiplano, a la vez que tenían la posibili- 
dad de escaparse para retomar el combate en la zona más poblada y más 
rica, en el altiplano, o bien de replegarse hacia la selva, en casos deses- 
perados. 


De izquierda a derecha, el mapa señala la ubicación de santuarios 
sucesivos entre los cuales dos, el primero, arriba, a la izquierda, y el segundo 
al centro, fueron definidos en función de una estrategia de conjunto. El pri- 
mero, alrededor de Ajamarca, correspondía a la cabecera de valle del río 
de Mohosa. Los indios se atrincheraron con sus ganados y, conscientes del 
agotamiento de los recursos de las fuerzas de pacificación, podían creerse 
protegidos contra una expedición de 1.000 a 2.000 hombres. Pero en el caso 
en que las fuerzas del adversario lograsen desalojarlos de Ajamarca, de- 
berían trasladarse a una zona prácticamente desconocida, con una vege- 
tación densa, y un relieve abrupto, comprendida en un cuadrado ubicado 
entre las poblaciones de Quime y Choquetanca Chico (de izquierda «a de- 
recha), y Cañamina y Haraca (de abajo hacia arriba). El cartógrafo sub- 
rayó con color amarillo el territorio que costó tantas penas a las tropas. 


Entre Ajamarca y Choquetanca, la resistencia debía continuamente 
fijar y cansar a su adversario en los obstáculos naturales de la zona, mon- 
tañas y valles profundos donde la caballería no servía y desde cuyas altu- 
tas, dominando a los soldados, los indios lanzaban galgas mortales. 


Al haber escogido estos bastiones naturales, los rebeldes tenían tres 
salidas posibles; 


— por arriba, podían salir hacia el altiplano, atravesando las cabeceras 
de valle y, si sus fuerzas lo permitían, tomar por el revés las ciudades claves: 
Oruro, por el valle alto del río de Ayopaya, o La Paz, por ajo; 


— por abajo, siguiendo la ruta de los Yungas, por Irupana, Chulumani y 
Coroico, en los valles tropicales que brindaban el refugio de la selva, en el 
dominio de los Chunchos. 


Este ingenioso plan fue reducido a la nada por la potencia inespera- 
da del adversario, 
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DE LA REBELION A LA GUERRILLA 


En 1782, Reseguín puso a su mapa el título de "Plano que demuestra 
el terreno que ocupaban los Yndios Rebeldes de las Montañas de Leque, 
Mohosa, Cabari, Ynquisivi, Capiñata, Choquetanca”. Circunscribía de tal 
manera el escenario de la futura guerrilla de Ayopaya y Sicasica que, des- 
de fines del año 1817, lograría controlar, “en el partido de SicaSica, el pri- 
mer pueblo de su [del comandante Lira, primer dirigente de la guerrilla] 
nacimiento Mohosa, Cavarl, Inquisivi, Ichoca, Yaco, Ouime, Capiñata, Col- 
quiri, Haraca; en el partido de Chulumani (que es Yuagas), Suri y Sircuata; 
en el partido de Hayopaya eran su capital Palca, Machaca, Morochala, Cha- 
tapaya, Choquecamata, Leque, Calchani y Yani” (5). Aunque el mapa en- 
contrado en Buenos Aires era anterior a la guerra de Independencia, no deja 
de corresponder al terreno de los hechos de la única revolución autóctona 
del Alto Perú que resistió desde 1814, contando con sus únicas fuerzas, has- 
ta la intervención de los ejércitos independentistas de Bolívar y Sucre, a 
fines de 1824, En buen lugar figura el pueblo de Mohosa que constituyó una 
de las principales bases de la guerrilla y que, mucho más tarde, durante la 
guerra civil boliviana de 1899, jugó de nuevo un papel de primera plana”). 
Á fines del siglo XVIII, Mohosa ocupaba ya un sitio importante en el marco 
de un dispositivo de resistencia indígena. 


EL MAPA Y OTRO DIARIO 


Con el fin de verificar los detalles de esta coincidencia, he anotado 
los accidentes toponímicos del mapa de Reseguín, y he buscado las refe- 
rencias correspondientes en la principal fuente disponible sobre las gue- 
rrillas, es decir en el diario llevado durante once años por el tambor mayor 
José Santos Vargas. Todos los topónimos se encuentran en el diario, salvo 
los que corresponden «a la zona del último refugio de los rebeldes, en 
1782, de la cual Reseguín escribe: "Eza un parage enteramente desconoci- 
do, aún por los mismos rebeldes qe. se havian refugiado «a aquellas mon- 
toñas”, Esta zona inhóspita, deshabitada en 1782, seguía siéndolo después 
de la breve ocupación de los rebeldes fugitivos. 


Por lo demás, el mapa de Reseguín demuestra que la guerrilla de 
Hayopaya operó en los mismos pueblos, atravesando los mismos arroyos, 
trepando por los mismos cerros. Estos refugios naturales habían albergado 
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al espacio en que se desarrollaba la guerra? La crónica atribuye a la ocu- 
pación de los-cerros por los rebeldes una dimensión sobrenatural que las 
consideraciones estrictamente militares de Reseguín no podían destacar, 
Pese al proceso evangelizador a que fueron sometidas, las comunidades 
aymaras seguían rindiendo culto a las cumbres, Apus o Mallkus, los an- 
cestros ante quienes ofrecían sacrificios —siendo los más apreciados los 
humanos— para conseguir su apoyo o su neutralidad. La importancia que 
daban los indios a los cerros no era solamente táctica; también se basaba 
en la creencia en su protección. La cumbre de Amutara, punto álgido de la 
resistencia indígena en junio de 1782 (ver en el mapa los puntos n* 13, 15, 
16, 17) fue el escenario de un sacrificio humano, el día de San Andrés 
de 1813(9): 


"Ordenando que fne el gobernador subdelegado Don Rafael Losada 
por el gensral Goyeneche « su partido de Hayopaya se vino, Así se 
estaba. Un día 29, que es último domingo del mes de noviembre, se 
subió a la tribuna donde se dice misa los domingos y días de 
fiesta y empezó « hablar en contra de los porteños irantándoles 
de impios, licienciosos, herejes, alzados contra la religión, coniza el 
roy y olras cosas muy mal habladas a lodos,los pairiolas adictos 
ala libertad de las Américas, 


Enfurecida toda la gente así de cholada y loda clase de gentes, de 
común acuerdo se entropan y entran esa noche a su habitación, lo 
sacan a las 4 de la mañana, lo llevan preso más de 70 indios con 
sus lanzas y garroles por el pueblo de Machaca, lo hacen pasar di- 
rectamente al río de Hayopaya, lo hacen subir la cuesta por las ha- 
ciendas de Calahaliri y Sihuas, en el alto que llaman Amutara, en 
un lugar lamado Chilihualo maten a palos, lanzazos y pedradas 
lastimosemente”,(10), 


En 1782, la protección que buscaban los rebeldes en el cerro de 
Amurata era de naturaleza tanto sobrenatural como física. Confortados por 
la fuerza del mallku, allí tuvieron el primer combate contra el cual se en- 
frentó la expedición de Reseguín, perpleja por haber cruzado, desde su sa- 
lida de Tapacarí, el 30 de mayo, pueblos abandonados y montes poblados 
por habitantes invisibles. El 13 de junio, alrededor de 1.000 indios resistie- 
zon durante varias horas en las lomas del cerro, dejando un saldo de cerca 
de 200 muertos. 


los primeros intentos de guerrilla y fue en la cordillera de Toco (n? 11 en el 
mapa) donde se retiró hasta 1813 el capitán Dionisio Lira que trató de or- 
ganizar las comunidades indígenas de la provincia desde 1811, y que era 
el padre del primer dirigente de la guerrilla, Don Eusebio Lira(?). 


El descubrimiento del mapa permite insertar la guerrilla en un pro- 
ceso continuo. La consulta del diario de Vargas ¿no llevaría a ir más lejos 
en el análisis, a no limitarse en comparar los elementos permanentes en las 
rebeliones, para intentar dilucidar el sentido que los insurgentes atribuían 
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Las protecciones que los rebeldes intentaban conseguir a su favor 
eran también cristianas, en parte, según las modalidades sincréticas que 
los trabajos de T. Gisbert y Th. Bouysse-Cassagne empiezan a vislumbrar: 
mientras que la mayor parte de las iglesias de los pueblos rebeldes habían 
sido suqueadas o abandonadas sin daños por los indios fugitivos, la iglesia 
de Mohosa quedó intacta, pero fue vaciada de todas las imágenes sagradas 
que los habitantes llevaron consigo en su huida. El diario de Reseguín no 
da ninguna indicación sobre los objetos que desaparecieron, y no dispon- 
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go de ninguna visita eclesiástica que estableciera el inventario de la igle- 
:sia-antes-del trasladoPara intentar conocer lo que sustrajeron los indios, 
hay que contentarse con los indicios proporcionados por el diario de Var- 


Nacido en Oruro en 1796, huériano de madre a los seis años, y de 
padre a Tós ocho, lleva una vida agitada y difícil hasta encontrarse, a los 


gas: en 1816, el comandante Don Eusebio Lira atribuirá a la Virgen de 
Icoya, cuya estatua estaba entonces en el templo de Mohosa, la protección 
particular de la cual gozaba contra sus perseguidores realistas y sus te- 
nientes y rivales, ¿Qué representaba esa Virgen? Podía tratarse de una 
imagen disimulada por los indios en 1782, como también una imagen es- 
culpida posteriormente(11); sea lo que sea, existía un culto a la Virgen, en 
particular en Mohosa donde los rebeldes —indios y guerrilleros— trataban 
de captar sus favores. 


[Un inventario más exhaustivo de esta geografía sagrada de los 
yalles sería posible, pero la dimensión limitada de esta contribución no lo 
permite. ] 


VARGAS, PADRE E HIJO 


La comparación entre el mapa de 1782 y el diario de 1814—1824 
relaciona acontecimientos y lugares, pero este enriquecimiento recíproco no 
se detiene ahí: hay también hombres que, con treinta años de distancia, 
dialogan, transmitiéndose todavía herencias y conocimientos. 


Era lógico que, a partir de 1811, las fuerzas de represión acudieran 
a la experiencia de los viejos oficiales que combatieron contra los rebeldes 
en la provincia donde acababa de estallar la guerrilla. El teniente coronel 
de milicias Don Gerónimo Lombera participó en la expedición de 1782 (n? 
13, 26, 31 en el mapa); en 1812, retomó el servicio en el mes de abril, en- 
cabezando dos escuadrones de caballería y 850 fusileros, aplastando un 
primer conjunto de 2.000 indios en Belén, cerca de Sicasica(12). Se lo designó 
“coronel y comandante general apaciguador de los Valles”"(13), Pese a una 
edad avanzada, ocupaba aún esas funciones en 1816(11). 


Pero las coincidencias humanas fueron más lejos aún. Un lazo es- 
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dieciocho años, con su hermano mayor, Don Andrés Vargas, cura en el par- 
tido de Mohosa, Este último sirvió como capellán en las primeras guerri- 
¡las de los Valles, donde redactó un diario que dio a leer a su hermano 
para iniciarlo a la causa revolucionaria. (Este documento se perdió en 1819, 
a la muerte del cura). 


“Estando así con mi hermano, en sus conversaciones y en sus pláticas 
me mosiró un corto diario de algunos sucesos de años adelante de 
esta fecha. Yo leía por una vez y otra, y como me paresiose algo di- 
vertido dicho diario me animé en que lo hiba a hacer otro tanto si 
caso existiese en estos lugazes”(16). 


Y José Santos se volvió guerrillero para poder escribir. No se puede 
ser más claro: 


“Ansioso estaba ya yo de ser patriota, mucho más con la intención 
de saber y apuntas lo que sucediesa, Ello es que me eniropé por ser 
más testigo oculaz de los hechos (...)”(17), 


Toda vocación literaria tiene un misterio. En el caso de José Santos, 
esta elección implicaba no un retiro del mundo, frecuente en el escritor, 
sino un compromiso tal que lo obligó a arriesgar su vida durante once 
años, y a organizar su carrera militar en función de sus exigencias litera- 
rias: contratado como simple soldado, rápidamente asciende a secretario 
del comandante —era él quien redactaba la correspondencia, servía de 
escribano en juicios someros, ponía al día la contabilidad... y el diario—, 
y se puso a aprender sólo a tocar la caja para ser el tambor. Sube rápida- 
mente al grado de tambor mayor, el hombre que jamás se separaba del 
comandante durante los combates al tener que transmitir sus órdenes(10), 
(Razón por la cual constituía un blanco de primera calidad para el enemigo). 
Extraño escritor que flirtea con la muerte; extraño guerrero que combate 


trecho unía el mapa de 1782 al diario de la guerrilla: más fuerte todavía 
era el que ligaba al autor del diario con esta expedición, llevada a cabo 
quince años antes de su nacimiento, Don Blas Mariano Vargas, padre de 
Tosé Santos, sirvió bajo las órdenes de Reseguín. 


con palillos. 


Otra fuente de sorpresas: la calidad de su escritura. Con dieciocho 
años, José Santos que, según él, sólo pasó cuatro años en una escuela 
donde odiaba al maestro y donde no aprendía nada, emprende su tarea 
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Antes de describir su participación 


E % ai] sal compaña, quistera trab lar con una maestría inesperada en un Hom! + 
de su hijo, el guerrillero, y de su diario, uno de los documentos más ricos 


¿Dónde aprendió este savoir-faire? 


y más enigmáticos que existan, Y tendré que hablar también de la voca- 2 
ción literaria del guerrillero, vocación que estuvo en el origen de su com- a Ultima interrogante: al margen de sus cualidades de soldado, de 
promiso, Porque, an iaa José Santos o PSA td de la In- escritor y de percusionista, Vargas señaló siempre que fue uno de los más 
dependencia ad oa la A A e diestros batidores de la guerrilla y que el comando utilizó frecuentemente 
lidad Urinsayo, cantón Be Pri ad a pde Sp re E a su conocimiento de las vías de acceso en esa dificultosa región(19). Pero, 
propias de 2n ne BES ent ed de ni esrillero sino 12 escritos - al contrario de varios otros guerrilleros —a los cuales no atribuye tantos 
Ue coa er as e B talentos de scomi—, José Santos no era oriundo de los Valles. El vivió en 
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Oruro, en el altiplano; hasta la edad de quince años, y luego expulsado 
de la ciudad por los pormenores de la guerra civil, erró durante tres años 
en los pueblos del valle cochábambino(20). Cuando se alista, apenas lleva 
dos o tres meses en los Valles (Vargas no señala con exactitud la fecha 
de su alistamiento). ¿Cómo explicar este conocimiento de un territosio que 
ro era suyo? 


Busquemos la clave de este enigma en el pasado. Pasado histórico, 
pasado familiar también. En 1782, el padre del guerrillero y del cura, don 
Blas Mariano Vargas, participó a sus costas, en la lucha contra la rebelión, 
en las cercanías de Oruro y en su provincia; luego, después de haber de- 
mostrado su lealtad len el mismo momento, parte de la población de Oru- 
ro se solidarizó con los indígenas), recompensada con el grado de capitán 
de milicias de La Joya, se unió a la operación de limpieza de los Valles, 
en junio y julio de 1782(21). 


Aunque no mencione su nombre, el mapa de Reseguín permite cono- 
cer exactamente cuál fue su participación: él fue quien dirigió las dos com- 
pañías enviadas a las alturas de Mohosa para cubrir la marcha del Coronel 
Velasco y castigar al pueblo rebelde (n? 7 en el mapa). Salió con sus hom- 
bres el 4 de junio, y cumplió su misión sin demora. La noche del 5 de junio, 
el resto de la expedición, que acampaba en la cabecera de valle, en Mar- 
quibiri, vio elevarse una humareda por encima de Mohosa. El capitán Var- 
gas había incendiado el pueblo, librándose sólo la iglesia en cuyas puer- 
tas colocó este aviso: "Que las tierras de aquellas comunidades se vendían 
por el Rey a los particulares que las quiseran comprar por ser conveniente 
la extinción de esta obstinada gente”(22). 


Aquella "obstinada gente” iba a dar muchas sorpresas a las auto- 
ridades del país. Vargas se unió posteriormente al cuerpo principal de la 
expedición, en el cual se mantuvo hasta el final de la campaña. 


El padre del cronista rebelde fue un soldado celoso. Sin embargo, 
su dominio no fue el de las armas: en el ámbito civil, ejercía el cargo de 
escribano en el tribunal de Oruro. Por ello, al regresar de los Valles, re- 
tomó la pluma para consignar las confesiones de los presos ante los cuales 
también sirvió como intérprete (al hablar el quechua y el aymara). Y re- 


TETERA) 


L 


4 


Cuando emprendió su compromiso de escribir, el cronista José San- 
tos Vargas disponía pues de dos fuentes de inspiración y de información; 
tras la experiencia de su hermano actuaba la de su padre. 


Además, el interés que Don Blas Mariano Vargas demostró hacia 
los Valles no terminó con la aniquilación de la rebelión. En febrero de 1786, 
se asoció con el Protector de Naturales de Oruro, Don Fermín Aguirre, pa- 
ra enviar unas convocatorias a los dirigentes de las comunidades de Yaco, 
Leque, Mohosa e Ichoca —las mismas que combatió cuatro años antes. 
Estas cartas fueron interceptadas y el subdelegado de Oruro inició una 
investigación entre los pastores de los Valles que se refirieron a rumores 
de conspiración. Vargas y Aguirre fueron sospechosos por incitar a los in- 
dios a volver a la guerra, y el escribano tuvo que huir hacia Chuquisaca 
para escapar a una orden de arresto(2t). 


En el estado actual de mi investigación, no puedo entender cómo este 
oficial encargado de reprimir con tanto rigor a los indios pudo establecer 
lazos con las comunidades en las cuales confiscó el ganado, incendió casas 
y bienes. Pero eso no importa para esta demostración. Lo que queda esta- 
blecido es que la familia Vargas conocía mucho antes de la guerra de In- 
dependencia el terreno de los Valles y sus comunidades, y que tal expe- 
riencia, para ese notable criollo que era Don Blas Mariano Vargas, fue 
transmitida por la vía escrita, dado el oficio que desempeñó. 


Su hijo mayor, el cura Andrés Vargas, que nació hacia 1780(25) se 
benefició, con evidencia, de los conocimientos de su padre y de las redes 
sociales que logró tejer en los Valles para establecerse cómodamente en 
Pocusco, cerca de Mohosa. Y José Santos, que fue menos hijo de sus obras 
que lo que el diario intenta hacernos creer, fue adoptado y reconocido en 
esta provincia en virtud de los mismos lazos. En suma, sin que se pueda 
saber cómo se produjo esta paradoja, el hecho de que el padre hubiera 
pacificado la zona de Mohosa permitió que sus hijos se volvieran respecti- 
vamente cura del pueblo y su comandante (título con que José Santos ter- 
minó la guerra). 


HEURISTICA 


Abandonemos el campo de la hipótesis para una última observa- 
ción que, esta vez, ti 1 con la “cocina” de la historia. Como lo 


Con tales aptitudes, no me parece inverosímil que Vargas padre 
haya podido ser a la vez guerrero y cronista. Al salir en campaña, el co- 
mandante en jele tenía por costumbre designar a uno de sus oficiales para 
llevar el diario de la expedición, a partir del cual redactaría su informe 
final. Don Blas Mariano Vargas pudo haber sido ese escribiente —proba- 
blemente hubo pocos oficiales escribanos—, como pudo haber ilevado su 
propio diario, sin haber sido distinguido por Reseguín; la Sublevación Ge- 
neral dio muchos ejemplos de ese tipo(2). La necesidad de escribir en esos 
tiempos difíciles era mucho más común que lo que se cree, 
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ez, tiene que ye 

notaba María Eugenia del Valle de Siles (ver nota 6) resulta muy difícil 
y a menudo imposible localizar la ubicación de acontecimientos de even- 
tos pasados en mapas contemporáneos. Automáticamente, el ojo se orienta 
en función de los puntos cardinales —¡acaso no se nos ha repetido que no 
se dice "arriba" en un mapa sino “el Norte"l— y de los topónimos. Sólo 
algunos virtuosos son capaces de ubicarse cualquiera que sea la orienta- 
ción del mapa antiguo, real o descrito, de que disponen. En uno o dos siglos, 
muchos nombres han cambiado: ¿cómo volver a encontrar lugares que jamás 
fueron nombrados? 
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El mapa de Reseguín da una respuesta: todo se aclara cuando se 
acepla compartir la percepción del espacio cuyo testimonio refleja un mapa 
antiguo. Este mapa que se moldea a la red hidrográfica en forma de espina 
de pescado, cuya parte de arriba representa las tierras altas y la parte 
de abajo, los valles, constituye la única representación que dé cuenta de 
la manera en que los guerreros (no sólo ellos) concebían el espacio que 
debían ocupar, espacio ordenado según las grandes líneas del relieve y 
también según representaciones cosmológicas. Entonces, lo que dicen de 
él se vuelve muy claro, 


Este mapa, cuyo valor no se remite solamente a su carácter docu- 
mental, sino también heurístico, es un ejemplo de los casos en que la in- 
vestigación puede respaldarse con provecho en las representaciones indí- 
genas. 


EPILOGO 


El tiempo no sólo modifica las representaciones gráficas del espa- 
cio. Introduce nuevas referencias simbólicas en el mapa. Esta es la lección 
que he sacado de las dificultades que he encontrado al intentar ubicar el 
pueblo de Mohosa en un mapa contemporáneo. Conocía su situación exacta, 
pero sin embargo, no veía donde se encontraba hoy en día. Este mapa, al 
poner orden en las relaciones entre los pueblos entre sí y con su entorno, 
me abrió los ojos por fin: Mohosa lleva ahora el nombre de Lanza. 


Hasta entonces, me resultaba imposible concebir que el pueblo natal 
de Eusebio Lira, primer comandante de la guerrilla, el héroe de José Santos 
Vargas, pudo haber sido re-bautizado con el nombre de José Miguel Lanza, 
último comandante de la guerrilla, que perjudicó a Lira en todo lo que 
pudo, y de quien nuestro cronista no perdió la oportunidad de destacar su 
vanidad y su cobardía. Las autoridades contemporáneas, sensibles a la 
imagen que Lanza supo transmitir a la posteridad —una de sus primeras 
decisiones, en la Independencia, fue la de celebrar un Te Deum en su honor 
y de llevar al Panteón de los Mértires los cuerpos de sus dos hermanos 
muertos por la patria—, creyeron actuar con patriotismo al dar al pueblo 
un nombre que recordara su participación en la epopeya independentista. 
Pero al tratar de inscribir a este pueblo en la historia, han borrado su pa- 
zado y hunburlado, -sin-saberlo,-a héroe gutóctono. 
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del Rey mandadas por el Theniente Coronel de Dragones Don José Re: 
Comandante Gral. de aquella Expedicion. Domosiracion de pe Penis 
Sa ataques que tuvieron hasta la total estincion, y sugecion de aquellos Obs- 
tinados Sediciosos; que ha hecho la pasificacion gral. de las Provincias 
Sublebadas del Perú, perteneciente al Vireynato de Buenos Ayres. 


Explicacion 


1 Marchas del Comandante Grál. 


2 Marchas del Coronal de Milicias Dn. Diego de Velazco, destinado a 
seguir otro Camino desde Tapacarí con la mira de cercar a los Rebel- 
des situados en Leque y Marquibiri. 


3 Disposición que tomaron las tropas divididas en tres Col 
el ataque de dicho Marquiviri, y sus estancias, e 


4 Campo de Guailla, en que quedó el ú illeríe 
demás efectos de Exercito. e (a Exa Ae 


5. Situacion que tomaron las tropas de Velazco, durante el citado ataque 
de Marquibiri para impedir retrocediesen los Rebeldes. 


6 Trozo de tropas dejado por Velazco en Lipichi con el mismo fin. 


7 Dos Compañias destacadas en los Altos de Mohosa para cubrir 3 
tener la marcha de Velazco, dirigida a castigar al asilo de dead 
bre, y facilitar la subida. 


8 Destacamento a las ordenes ¡del Corregidor de Carangas Don An- 
tolin de Echavarri, situado en los Altos de Layuri, en tanto se tomaban 
las alturas para atacar a Ajamarca. 


9* Disposición para dicho ataque en dos columnas, obrando al mismo tiem- 
po de Echabarri. 


10 Cuerpo de Velazco, situado en los Altos de Hamata y Tacopucara, a 
fin de impedir qe. los rebeldes retrocediesen al ventajoso Punto de 
Marquiviri, 


Traducción: Ana María Lema. COCAYAPU - Coordinadora de Historia. 
Leyenda del piano de operaciones de Reseguin en les valles, 
mayo — junio 1782, 
Plano que demuestra el terreno que ocupaban los Yndios Rebeldes de las 


Montañas de Leque, Mohosa, Cabari, Ynquisivi, Capiñata, Choquetanca 
£ Las Marchas, y contramarchas que en su seguimiento hicieron las tropas 


eL 


TATI E EA A RAE A ADA DA AAA AA DAA AS 


KIERES 


H—Cerro-de-Toco 
12 Campamentos que ocupó el resto del Exercito, y equipages a las orde- 


nes del Capitan de Dragones Dn. Agustín de Pinedo, en Añapaia e Yra- 
pallo durante la operacion en Ajamarca. 


13 Destacamento del Theniente Coronel de Milicias Dn. G: 
, Geronimo Lom- 
»» bera, que se separo desde Collipalla para situarse en los Altos de Chor- 
nacota, donde subsisto hasta el ataque, y desalojo de los rebeldes en 
el Cerro de Amutara, 
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14 


21 


22 


28 
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Tropas de Velazco que tetrocedieron dejendo'un destacamento en' Ta: 
copucara; para colocarse en los Altos: de"Sopo:e imedir la:retirada'de 
los Yndios rebeldes de Amulata al Cerro: de Chicota.. 


Cerro de Amutara. | 


Disposicion para el ataque de Amutara por las tropas del Comandante 
Gral., divididas en dos columnas... -- 


Situacion que ocupaban los rebeldes en Amutara, desde donde fueron 
muchos despeñados. a Ye 


neral, 
Marchas de Arauco. 


Situacion que lomo el destacamento que salio del campamento de Amu- 
tara a las ordenes del Comandante General en los Altos de Habara pa- 
ra sostener a Arauco en la operacion y castigo de los rebeldes qe. se 
hallaban en el Pueblo de Cabari, y sus Estancias. E 


Ataque que tuvo dicho destacamento al tiempo de retirarse al cam- 
pamento de Amutara en el Cerro de Rearrea, en que fueron derrotados 
los enemigos. 

Destacamento mandado por el Comandante General y dirigido desde 


el campamento de Amutara por los. Altos de Rearrea a flanquear por 
la derecha a los Rebeldes situados en las aJturas «de Sirarani. | 


Destacamento de Velazco dirigido por el camino recto de Rearrea, a 
atacar por el frente a los citados rebeldes. a) 


Situacion de estos en las inmediaciones de- dicho Sirarani. 


Estancia de Sacavaca hasta donde fueron perseguidos los rebeldes por 
el Comandante General, donde hizo alto y paso la «noche. 


Destacamento de Lombera situado en la estancia-de Habara para im- 
pedirla retirada a los rebeldes. de Chay y Quiñuani. 


iñuani ota de Sirarani, 


1 
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3hi Campcimento de Arauco en las inmediaciones del pueblo de Capiñata, 

1 donde.se le incorporo el comandante General con un destacamento de 
-600 hombres que saco del campo de Lico, y tambien se reunio en el 
Lombera con el destacamento colocado en Habara. 


:- Campamento de Ynquisivi donde se mantuvo reunido el comandante 
¿don “dichos cuerpos dos dias, y despues de ellos se trasladó por los 
valtos de Quime, donde se hallaba el resto del exercito a las ordenes 
de Pinedo por haver tenido aviso de que los rebeldes havian atacado 
; gesto oficial varias veces con ánimo de apoderarse del campamento, 

pero fueron rechazados con perdidas de algunos, siempre que los in- 
* tentaron. 


ob 


33... Campamento en que los Yndios atacaron a Pinedo, tomandole las al- 
turas. 


24 Posiciori del exercito dividido en tres columnas para atacar a los Re- 
beldes que se hallavan fortificados en el cerro de Ycumarine. 


35 Columna de Velazco dirigida por el camino de Chichi ai l 
«derecha de los Rebeldes, E ral 


36 Columna del Sargento Mayor de milicias de Santa Cruz Dn. José Lo- 
renzo Chaves, que siguio el camino real de Quime y ataco a los Re- 
“baldes por el frerite. 


37'' Columna del Comandante General que siguio el camino de Lacalaca, 

* para atacar ar los Rebeldes por su izquierda, con la idea de picarlos, 
y cogerlos por la espalda para facilitar el ataque, y subida de Chaves 
a Ycumarine. 


- Destacamento de los Yndios de Paria, sostenidos de algunos fusileros 
dí las ordenes de su cura Dr. Dn. Pablo de Arcos, que ocupaban las lo- 
mas de Calavaya, para impedir la retirada a los sediciosos por aque- 
as parte. 


39.. Situacion.de los rebeldes en Ycumarine y sus inmediaciones. 


40 Campamento que ocupó el exercito reunido despues de haver desro- 
tado a los Rebeldes en Ycumarine, donde consiguieron las Armas del 
«: Soberano una completa victoria. n 


donde esperaron al dia siguiente a las tropas del comandante, quien 
reunido ya con Velazco los siguio y ataco luego que aclaro el dia. 


Forma en que ataco, logrando derrotarlos enteramente «quitandole 1nu- 
chas cargas y crecido numero de ganados persiguiendolos mas de dos 
leguas por la loma de dicho Quiñuani. 


Campamento de la pampa de Sirarani, y'con el resto del ejército, tren 
y equipages, que despues del ataque de Quiñuani-se incorporo'con el 
destacamento del Comandante en el campamento de Lico N* 30. .: 
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2000 hombres, un cañón y 20 cargas de municiones a la ligera para 
internarse en el desconocido seno de Choquetanca, sin tiendas ni equi- 
page alguno porque no lo permitio lo aspero del terreno. 


42...Choquetanca.grande, cuyo punto abandonaron los rebeldes al descu- 
++. brir las vanguardias del exercito del Rey, y donde quedo un destaca- 
-/ mento de 400 milicias de Cochabamba para conservar el punto, y se 
reunió con el coronel Don Pedro Arauco con un destacamento de sus 

+. Tropas. 
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43 Campo de Sn. Juemiillo, donde tambien quedaron 400 :hombres:de las 
Milicias de Punata, y Arcmi, a las ordenes de su coronel Arauco, con 
el mismo fín de conservar aquel ventajoso punto y recoger los Yndios 
que ya empezaban a implorar el Perdon, 

44 Campo de Vertiz. Este era uno parage enteramente desconocido, aun 
por los rebeldes qe. se havian refugiado a aquellas montañas, Y por 
consiguiente no tenía nombre y en memoria del Exmo. Sr. Virrey de 
estas provincias se los llamó de esta manera. 


45 Abra y campo de Torrini donde fueron sorprendidos y derrotados los 
Rebeldes, perdiendo quanto llevaban para su subsistencia y abrigo, 
que no les dieron mas tiempo que para ponerse en fuga. 

£6 Campamento de Arancibia y Santamaría, colocados al frente del Punto 
de Tarocumana, para impedir la salida de los Rebeldes por aquel 
paso preciso, lo que no pudieron conseguir por sus pocas fuerzas. 

47 Campo de Araca desde donde salió el Comandante General para sos- 
tener a Arancibia, colocandose en el campo de las Juntas No 48, 

49 Punto en que fueron sorprendidos y atacados los Rebeldes por Aranci- 
bia quien dividio su gente en tres columnas, y los derroto enteramente, 
tomandoles aun tiempo por las espaldas de su campamento. 

50 Los Yndios Rebeldes que quedaron muertos en tres trozos diferentes. 

51 Cuerpo de Arauco dividido en dos columnas para atacar a los Yndios 
que ocupaban el bentajoso punto de Chimo N* 52 donde ygualemnte 
fueron derrotados. Ed 

53. Punto en que se acogieron dichos Yndios despues de la derrota de Chi- 
mo donde se vieron obligados a rendirse a discrecion por no poder 
romper por ninguna parte el camino que intentaban para refugiarse 
en las montañas de Choquercamire, á . 

54, 55, 56, 57, 58, 59 y 60. Campos del Río de Sentiago: La Biga, La Espía, 
Cañamina, Capata, hasta Charapari donde se reunieron todos los des- 
tacamentos del exercito que se hallaron destinados en diferentes puntos. 


Nota 1* 


El ambito demarcado de amarillo con puntos encarnados demuestra el te- 
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NOTAS 


Se trata del libro de María Eugenia del Valle de Siles, Historia de la rebelión de Túpac 
Catari, 1781 - 1782. La Paz, 1990, 664 p. Un capítulo entero está dedicado a la expe- 
dición de José de Reseguín ("Una pacificación desconocida. Campañas de Reseguín 
en los valles nor-orientales de Sicasica”, pp. 389412]. 


(2) Se llamaba entonces cartucho a un envoltorio que comprendía una bala de plomo y 
la cantidad necesaria de pólvora para cierto tipo de fusil. Este preparado permitía 
ganar tiempo en los combates, y evitar los errores de dosificación. 


[B) Siles, 1990:.394—395. 


(4) Existe en dos ejemplares: en el Archivo de Indias (AGI, Charcas, 595) y en los Archi- 
vos Nacionales Argentinos (AGNA, 9/15—7—14). Siles, 1990: 391. 


[5] Como lo subraya Ma. Eugenia del Valle de Siles: "Todo esto hace más dificultosa la 
lectura de este diario, plagado además de nombres de haciendas, lomas y abras de 
> ríos muy difíciles de ubicar en los mapas actuales. Todo esto dificulta el seguimiento 
de lo que ócurre en cada jornada así como la orientación y sentido de las marchas”. 
Siles, 1990: 397. a 


(6) José Santos Vargas, Diario de un Comandante de la guerra de Independencia, 1814 
—1825, introducción, transcripción e índices de Gunnar Mendoza, México, Siglo XXI, 
1982, 197 p. ; 


(7) He tratado el fema de la participación de las comunidades indígenas de Mohosa 
en "Darwinismo a la criolla: el darwinismo social en Bolivia, 1880—1910", Historia 
Bolivianá, Cochabamba, 1981, 1/1, p. 55—82. Igualmente en "Sobre jefes legítimos 
y vagos. Insurrecciones indígenas y guerra civil en Bolivia”, Historia y Cultura, La Paz, 
7, oct. 1985, pp. 51-73. 


(8) Vargas, 1982: 33, 


(9) La fecha era significativa para el sacrificio. Remito el lector a un amplio desarrollo 


sobre este tema en el artículo “Les croyances du tambour-major, Le journal de José 
Santos Vargas”, Andes et Méso-Amérique, cultures et sociétés, Etudes en hommage 
a Pierre Duviols, Publication de 'Universitá d'Aix-en-Provence, 1991, vol. 1, p. 1%3— 
216; así como a la obra L'invention politique. Bolivie, Equateur, Pérou au XIX? siécle, 
París, ERC, 1992, pp. 208—210. 


(10) Vargos, 1982: 30. Subrayado por la autora, 


treno qe. comprehende los bosques de Choquelanca, 71 
chos de ellos no se havían penetrado hasta ahora. Comprehende su circun- 


ferencia 60 leguas. 


Nota 2* 
i i distan- 
Que este plano se ha construido prudencialmente en quanto a las Ñ 
cias, poa ha tenido presente que desde el Pueblo de Tapacari al Rio de 
Coroyco hay 80 leguas, y desde el pueblo de Palca al tambo de Caracollo 40. 


(stchivo general de la Nación Argentina, Mapoteca, ll, n* 268) 
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(11) El padre Rubén Vargas Ugarte que menciona la existencia de un culto a la Virgen 


de Icoya indica que su estatua, que se habría encontrado en la iglesia de Sicasico, 
hubiera sido destruida por los indios en 1781 o 1782. Agradezco a Teresa Gisbert por 
hoberme señalado este detalle. 


La investigación que he llevado a cabo para saber algo más sobre esta Virgen ho 
dado magros resultados, y no he podido conseguir una imagen ni saber por qué el 
nombre del lugar Icoya le: fue atribuido. El hecho de que el comandante Lira le haya 
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dedicado una ceremonia solemne de acción de gracias un 18 de agosto lleva a pen- 
sar que se trataba de una versión de la Virgen de Copacabana. 


(12) Vargas, 1982: 27. 
(13) Vargas, 1982: 27. 
(14) Vargas, 1982: 110, 


(15). Sobre la "deriva social" de José Santos Vargas, consultar mi artículo. “Je “suis un 
olseau, vojez mes oiles.... Je suis souris, vive les rots!", en las actas 
“L'expression des identités américaines a partir de 1492”, número especial de'la re- 
vista Corovelle, Cahiers du monde hispanique et luso-brésilien, Toulouse; n*.62, 1994, 
pp. 179-191. 


(18) Vargas, 1982: 22. 
(17) Vorgas, 1982: 9. 


118) “Como yo tenia regular letra por entonces, el comandante Don Eusebio Lira, el siendu 

* jefe Don Pascual García y todos los demás jefes y oficiales que habían en aquellos 

valles me ocupaban la pluma, y yo que tenía intención aparejada de apuntarlo lodo 

lo que pudiera suceder me introducía más por solamente informarme mejor para 

apuntarlo todo. Por eso aún no quería tener ascenso alguno ni quería salirme de tom- 

bor mayor, más era por estar al lado de los jefes y saber todo lo que ocurriese, así 

es que cuondo había alguna corta novedad, siquiera yo ya me introducía, y ellos 

que siempre necesitaban de un plumorio amanuense me admitía nomás, Por eso es 

que no se me escapaba la más mínima novedad que ocurría: me dejaban y me con- 
“*fiaban, yo también guardaba algún secreto en la cosa más leve", Vargas, 1982: 10, 


(19) Vargas, 1982: prefacio, p. XX. 


(20) *... Andaba fugitivo en los pueblos de Arani, Tarata, Toco y Cliso, donde algunos 
me cobijaban". Vargas, 1982: 19. El pueblo de Toco mencionado en la cita está ubi- 
cado a unas cuarenta leguas al sur del cerro de Toco, señalado en el mapa con el n? 40, 


(21) Estos datos fueron proporcionados por Don Gunnar Meridoza,'que no inidica:sus fuen- 
tes —sin duda procedentes del Archivo Nacional de Bolivia que" dirige. El estilo de 
los documentos que cita se parece al de una hoja de méritos: “Durante la sublevación 

* general" de Indios de 17811782, Vargas padre concurrió con sus propias cabalgadu- 
tos, armas y pertrechos a combatir 'a los enemigos asi en los extramuros de esta villa 


¿oca sonora 


la ciudad de Nuestra Señora de La Paz, 1781, Francisco Tadeo Diez de Medina, ed. 
María Eugenia del Valle de Siles, La Paz, 1981, p. XY—XXl. 


(24) Archivo Histórico de La Paz, Serie 2. Intendencic, Gobierno, expedientes, 1786. 


(25) Se trata aquí de una inferencia: supongo que, habiendo fallecido don Blas Mariano 
Vargas en 1806, su hijo mayor tuvo que concluir antes de esta fecha sus largos y 
costosos estudios de teología en la universidad de Chuquisaca, Unos quince años se- 
paraban pues al doctor don Andrés Vargas de su hermano menor José Santos. 


pitón de milicia, y como lol copitén "marchó con dos compañías a los altos de Mohr 
sa a habilitar los caminos de los Valles que se suponian cerrados por los enemigos" 
Vargas, 1982, prefacio, p. XIX: Datos confirmados por el Archivo General dé Siman- 
cas [AGS), Secretaría de Guerra, 6804, Exp, 26. + 


(22) AGI Charcas, 595, citado por M.E. de Siles, 1990: 399. 


(23) Sobre la importancia de los diarios y memorias en el Alto Perú.en esa: époco;-ver el 
balance de Don Gunnar Mendoza, Diario del alzamiento de indios conjurados contra 
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LAS PRESIONES IDEOLOGICAS EN LA IDENTIDAD 
DE UNA ELITE DIECIOCHESCA. LA GESTACION 
DE UNA ESFERA PUBLICA Y DE UNA 
CONCIENCIA POLITICA REVOLUCIONARIA 
EN EL ANTIGUO REGIMEN COLONIAL, 


Por Eduardo Saguier 


Insatistechos con la vieja tesis del pasaje revolucionario del feu- 
dalismo al capitalismo, la filosofía política, la historia intelectual y de los 
conceptos y la teoría jurisprudencial —inspirada en la hermenéutica clá- 
sica de Hans-Georg Gadamer— sugieren que las aproximaciones histo- 
riográficas que no toman en consideración los textos, el lenguaje, los dis- 
cursos y el vocabulario, en su relación con los contextos y la intención de 
sus autores, no pueden explicar cómo ocurrieron las transiciones, ni por qué 
ocurrieron cuando y donde lo hicieron. (1) En el género historiográfico de- 
nominado historia intelectual, Skinner (1969) sostuvo que las interpreta- 
ciones secundarias de un texto que se fundaron en una interpretación bá- 
sica errónea del mismo llevan necesariamente a anacronismos.(?) Mas 
luego, Pocock (1972) sostuvo que la idea central de un texto fundada en 
una interpretación secundaria anacrónica es necesariamente errónea.(3) 
Por ello, Pocock (1985) insistió en que las transformaciones que los actos 
individuales ejercen sobre los lenguajes heredados deben estar situados 
en última instancia en la historia problematizada de la experiencia de di- 
chos actos.(t) De manera semejante, la historiografía alemana reciente, 
conocida con el nombre de Begrifisgechichto o Historia conceptual,($) ob- 
servó que las prácticas políticas del siglo XVIII fueron organizadas alrede- 
dor de conceptos ideológicos claves y que estos últimos habían experimen- 
tado a lo largo de dicho siglo y el siguiente una acelerada transformació 
en sus significados y funciones.(6) Y en el género jurídico, entre los princi- 
tios interpretativos en la adjudicación judicial, la corriente del convencio- 
nalismo sostuvo que sólo cuando se agota la fuerza de la jurisprudencia 
los fallos judiciales deben hallar un fundamento que se inspire en el futu- 
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o pragmálica legal, sostuvo que los jueces deben alcanzar las decisiones 
que estimen correctas sin importar la coherencia con la jurisprudencia.(3) 
Y recientemente, el principio de la integridad adjudicativa —perteneciente 
a la Mamada corriente instrumentalista— observó que las prácticas juris- 
prudenciales debieron haber estado siempre dirigidas al futuro, con el pa- 
sado jugando sólo un rol pragmático en la determinación de las decisiones 
correctas.(9) Dichos conceptos fueron para Europa, en el siglo XVIII, según 
Baker:(1981) los de soberanía, representación, constitución y opinión;(10) 
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y según Koselleck (1985)-las nociones de estado, libertad-e -historia.(11) 
Una gran variedad de dichos conceptos, en la América Latina colonial, se 
encontraban en los discursos jurídicos,(12) como en el caso de la limpieza 
de sangre, (13) el derecho de representación;(14) el derecho de abolengo, a 
través de los recursos procesales del tanteo y del retracto;(15) o la capella- 
nía y el mayorazgo;(16) en los discursos religiosos (crónicas conventua- 
les); (17) en los discursos literarios y poéticos;(18) en los discursos geográ- 
ficos e históricos;(19) en los discursos o tratados jurídicos; o en los discursos 
científicos;(20) lo cual abonaría la hipótesis acerca de la progresiva madu- 
rez social e intelectual de las élites políticas que luego concibieron la inde- 
pendencia. Por el contrario, Chiaramonte (1982, 1989) sostiene, sin demos- 
trarlo, la casi absoluta inanidad de dichos discursos.(2 Finalmente, pa- 
ra Aufderheide (1976), Hunold Lara (1988) y Chartier (1991), la nueva es- 
fera pública estaba alimentada por las derivaciones y mediaciones judi- 
ciales de los conflictos producidos en la esfera privada, más específicamente 
por la politización de las disputas entre señores y familias. (22) 


En este último sentido, la articulación de una auténtica esfera pú- 
blica, divorciada de la esfera privada, en el siglo XVIII Europeo, ha' sido 
vista recientemente como el verdadero sustrato de la creación de la socie- 
dad burguesa moderna. Pero dicha articulación no estaba visualizada de 
una forma semejante por quienes han cultivado esta problemática. Mien- 
tras que para Koselleck (1988), la esfera de lo público estaba plenamente 
identificada con el Estado; para Habermas (1989), la auténtica esfera pú- 
blica, desde la cual subyacía el principio de la publicidad, se dividía en 
tres áreas: a) el mercado de productos culturales (libreros, bibliófilos, etc.); 
b) la República de las Letras, con sus instituciones de sociabilidad intelec- 
tual (bibliotecas, bufetes de letrados y notarios, salones del patriciado, im- 
prentas, periódicos, academias de jurisprudencia, etc.); y c) la esfera pú- 
Élica en el terreno político (autoridades políticas, judiciales, notariales y 
policiales).(23) En el sentido apuntado por Habermas, las imprentas, biblio- 
tecas, bufetes y academias de jurisprudencia fueron los recintos donde al 
cultivarse las nociones jurídicas tuvo lugar el nacimiento de la llamada 
opinión pública.(24) La imprenta llevada a Nueva España por el Virrey 
Antonio de Mendoza en los primeros años de la colonización (Medina, 1893), 
y al Perú por los Jesuitas en 1567 (Medina, 1958—62), importó un apoyo 
significativo a la docencia de los colegios, universidades y academias teó- 
rico—prácticas de jurisprudencia en pos del desarrollo del conocimiento y 


+se ha llamado luego el criollismo, o sea, la difusa conciencia de so- 
: a, diferencial —raíz de independencia de los -naturáles del 
país”.(28) 


Más crún, en el sentido señalado por Poster (1987) acerca de la rela- 
ción.entre el conocimiento y el poder,(%9) debemos sostener también con 
«Tigár y Levy (1978) y Foucault (1986) que la implementación de la legis- 
lación positiva para la reforma del estado colonial no era ajena a las me- 
jorés tradiciones de las monarquías occidentales, para las cuales el cono- 
cimiento y desarrollo de discursos, nociones y conceptos jurídicos estaban 
Íntimamente vinculados a los avances de la burguesía mercantil y « la 
consiguiente transformación de las formas de estado.(30) 


En el rumbo apuntado por la tesis de la integridad adjudicativa y 
la«Begrifisgechichte y por las interesantes críticas apuntadas por Aufder- 
keide (1976),Hunold Lara (1988), Chartier (1991) y Eley (1994), cabe en- 
tonces preguntarse si las tradiciones y los discursos jurídicos en el seno 
delos bufetes de letrados, los salones del patriciado, las Audiencias, los 
Cabildos seculares y eclesiásticos y los Tribunales del Consulado y del San- 
to¿Oficio de la Inquisición se hallaban o no relacionados con las nociones, 
las funciones y los procesos de corporativismo, patrimonialismo, patriarca- 
Jismo, señorialismo, etno-centrismo, nepotismo y crisis del estado colonial, 
y con la creciente gestación de la esfera pública, como desglosada de lo 
puramente privado.(31) Con ese objetivo, hemos recogido más de una doce- 
na de; textos de época, hallados en litigios judiciales del siglo XVIII, depo- 
sitados en el Archivo General de la Nación (AGN), de Buenos Aires, en el 
Archivo Histórico de Córdoba (AHC), en el Archivo del Arzobispado de 
Cérdoba,(32) y en el Archivo Municipal de Córdoba (AMC); así como la in- 
formación histórico-genealógica que nos proveen diversos tratados.(32) 


El verdadero sustrato de la creación de la sociedad burguesa mo- 
derna ola madurez social e intelectual de una élite revolucionaria ha con- 
sistido en la articulación de una auténtica esfera pública. En un principio, 
Tomás y Valiente (1969) observó que las prácticas judiciales criminales fue- 
ron organizadas en el siglo XVIII alrededor de estructuras jurídicas priva- 
das, y que estas habían experimentado a lo largo de dicho siglo una pro- 
iunda modificación en sus contenidos.(3*) En el tradicional arreglo de los 
litigios criminales, la parte agraviada podía alcanzar un arreglo privado 
con el ofensor solo en los casos de ofensas contra la vida y no contra la 


vocabulario jurídicos.(2) La aparición de libros impresos en México y Per, 
profundizó el afán por el estudio del derecho. El desempeño del periodismo 
inauguró la opinión pública.(%5) El rol de las bibliotecas públicas y priva- 
das, así como las de los bibliófilos, también significaron un bastión decisi- 
vo en la gestación de la opinión pública.(27) La expulsión de los Jesuitas 
coudyuvó en ese sentido. Clausurados los establecimientos jesuíticos, el 
mismo Furlong (1960) reconoce por boca de Pemán (1944) que 


* .. .vinieron sin selección, tropeles de mediocres profesores al país 
[lo cual] dió un impulso enorme a la difusión e influencia de lo que 
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evitar llevar el caso « la justicia. (35) Incluso una persona que fue senten- 
ciada a un castigo por un Alcalde Ordinario podía compensar a la parte 


«agraviada y así evitar el castigo, De acuerdo a la ley española, no sólo 


los crímenes privados podían ser castigados, sino también pequeñas ofen- 


«sas llamadas pecados públicos. En los casos criminales cometidos contra 


individuos: privados la ley española preveía la posibilidad que el ofensor 


.quedaia libre de toda responsabilidad pagando una cantidad designada 


de moneda para obtener un perdón judicial. Pero en aquellos casos crimi- 
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nales donde el interés público estaba envuelto, aún obstando el perdón de 
la víctima, la prosecución pública continuaba hasta que el ofensor fuera 
castigado.(36) Los perdones o la remisión de los cargos, significaba la remi- 
sión de la ofensa o de los insultos que uno hubiere recibido, o de la pena 
que le hubiere correspondido. En el perdón notarial, la causa era breve- 
mente relatada, En ella constaba si el reo estaba libre o en prisión. Por lo 
común, en el perdón la parte ofendida manifestaba que, luego de perdonar 
la ofensa en forma gratuita o por un precio, cancelaba el caso, renunciaba 
los derechos judiciales civiles o criminales, y rogaba a su Majestad el in- 
dulto o remisión de cualquier pena. En algunos casos, los perdones esti- 
pulaban que el precio pagado debía cubrir los gastos del juicio, la pensión 
para la viuda o los hijos menores, los gastos para el cuidado o tratamiento, 
las plegarias por el alma de la víctima, etc. Este tipo de prosecución pri- 
vada permitió a la víctima de un crimen determinar la severidad de la 
prosecución, el cumplimiento de la ley o la reducción de los cargos. Podía 
incluso perdonar las ofensas completamente decidiendo no ir a la justicia.(37) 
Varios de estos casos ocurridos en el Buenos Aires del siglo XVII se relatan 
en un trabajo de mi autoría.(%%) En el siglo XVIII, los perdones escasearon. 
No obstante, en Córdoba se registraron en la década de 1770 sonados ca- 
sos protagonizados por miembros de la familia de los Allende y Losa. (39) 


Asimismo, en el ámbito del derecho señorial, que luego se dio en 
llamar derecho privado, por oposición al nuevo derecho público, se admitía 
que en las relaciones entre los amos y los esclavos, los primeros ejercieran 
un amplio derecho de castigar las indisciplinas de sus siervos. Hunold Lara 
(1988) fue el primer historiador en formular una explicación teórica a esta 
realidad.(40) El recurso al castigo era un mecanismo instrumentado por 
los amos y las autoridades políticas para reafirmar su señorío, y con ello 
contrarrestar la indisciplina y la fuga. Debía ser moderado para poder ser 
correctivo, y por lo tanto no podía abusarse del mismo, maltratando los es- 
clavos o matándolos.(*1) Se constituyó así el castigo privado en el factor 
que más desmiente la supuesta docilidad de los esclavos Rioplatenses. Re- 
currir a la Justicia capitular para castigar a sus esclavos podía tornar la 
dominación señorial en una cosa pública, que desacreditaba la supuesta 
nobleza de sus amos.(*2) José Dionisio, esclavo de la Hacienda de Santa 
Catalina, de la Testamentaria de Francisco Antonio Díaz, declaraba en 1808 
que el mulato Valentín, de oficio sastre, había sido castigado dos veces; la 
primera por su amo José Xavier Díaz: 
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El esclavo zapatero Manuel denunciaba en 1799 que Francisco Ruiz 
Quevedo por orden de su amo Tiburcio López de Heredia lo encerró *...en 
un cuarto húmedo, inhabitable, atado a un madero con una cadena, azo- 
tado cruelmente, y privándome del alimento”.(*4) Estos hechos, fueron re- 
conocidos por López de Heredia, pero disimulados *. ..con un disfraz des- 
preciable, pues los azotes los nombra papiroles, y la dura prisión y terrible 
castigo correcciones paternales”.(45) Al negro Pedro, de 15 años, por huidor, 
su amo Juan Dionisio Campos, vecino de San Vicente, lo tuvo en 1813, año 
de la Declaración de libertad de vientres, *...con una plancha de fierro 
que en el día se le quitó”.(45) María, esclava de Hipólita Casiana Olmos 
de Aguilera, recibió azotes en 1814, por mano de Juan Francisco Moyano. (41) 
El mulato Manuel, oficial zapatero, de 27 años, ”. . .enfermo de una pierna, 
ladrón, huidor, ebrio, por cuio motivo lo he tenido en prisiones en mi casa” 
fué vendido por Francisco Pereyra en 1796 en $200 al dueño de panadería 
Juan de Serna y Villa. (48) Más luego, el Alcalde de Primer Voto Juan Agus- 
tín Videla, en virtud de la denuncia de Pereyra *...lo hizo traer al Juzga- 
do y sacándolo de la prisión [lo] detuvo en la Real Cárcel”.(t9) Y Mayo 
(1992) constató, en los inventarios de los conventos Betlemíticos, la existen- 
cia de numerosos grillos.(3%) Pero de todos los casos recordados, sin duda 
el que más repercusiones tuvo fué el ocasionado en Buenos Aires en 1785 
por los crueles castigos de azotes recibidos por la mulata Francisca de ma- 
nos de su propia ama Clara Echenique, la “Quintrala” cordobesa.(51) 


Los castigos inmisericordes, que en algunos casos llegaron a provo- 
car homicidios, hoy jurídicamente conocidos como delitos preterintencio- 
nales, por exceder la necesaria moderación y el carácter meramente disci- 
plinario y ejemplarizador del castigo,(52) ocasionaban serios trastornos que 
llevaban en muchos casos a interminables litigios judiciales.(33) En 1781, 
ocho años antes de la Revolución Francesa, Ána de los Ríos,(5*) promovió 
contra la parda Agustina una instancia por calumnias.(55) Doña Ana ale- 
gaba, con la defensa del letrado José de Gurruchaga, que los esclavos 


*....por el más leve pretesto qual es una corrección doméstica, ocu- 
rren a formar tales quejas y figurar tales rigores que son capaces 
de mover a compasión a la persona más indolente, y que negán- 
dosele al amo la razón se la concedan a ellos, habiendo llegado 
esto ar tal extremo que en el día no tienen los Amos valor para cas- 
tigar las faltas, o delitos de sus familiares por el recelo que les asis- 


*... por causa de una mujer que fué a buscar de noche muy secre- 
tamente llamada Vizenta, hija de la Candelaria, casada segunda 
vez con Manuel Antonio, esclavo de la casa como los demás, el cual 
lo sintió a deshoras, y dió parte a dicho Don José, que fué el motivo 
por el cual fué castigado en presencia del declarante con cien azotes 
que regula se le darían, quedando bien lastimado, de cuyas resultas 
el declarante lo curó por estar en el mismo cuarto en que veía no 
podría sufrir los calzones por las lagadas, y por esto andaba en 
calzoncillos hasta que sanó a los quince días”.(43) 
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te de que al siguiente día puedan comparecer a quejarse en algún 
Tribunal y verse en los términos de padecer los bochornos que yo 
me veo sufriendo”(50) 


Y en 1761 el navarro Marcos Pérez fue acusado en Montevideo de haber 
dado muerte por exceso de castigo a la negra Lucía.(57) Veinte años más 
tarde, en 1783, Domingo Maurín fue acusado en Buenos Aires de haber 
matado a su propia esclava ”...de resultas de rigurosos azotes”.(58) Y 
en 1812, el mallorquín Pedro José Oliver y su mujer Matilde Montaner fue- 
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1on procesados *.. .para clarificar-la razón por la cual su-esclavá” Toma- 
sa murió”. (59) z 


En el ámbito del derecho gentilicio, de abolengo o de sangre, que 
Juego se dio en llamar derecho privado, por oposición al nuevo derecho pú-, 
blico, específicamente en el ejercicio de las instituciones procesales del tan- 
teo y del retracto, y en la elección de los herederos de sucesiones intes- 
tadas y de pattonatos capellánicos legos vacantes, tuvo lugar ¡a práctica 
del derecho de representación, institución ésta importada de España.(60) 
Su objeto era evitar que los bienes inmuebles, o las rentas provenientes 
de una fundación, salieran de la familia a que habían pertenecido. Los. 
letrados y canonistas criollos que más las analizaron fueron .los Pbros. 
José Felipe Funes,(61) José León Banegas, (62 y José Gregorio Baygorrí.(63) 
El Pbro. Funes, en un dictamen fechado en 1811, sostenía que mientras en 
las capellanías, en especial las capellanías eclesiásticas, no existía dere- 
cho de representación, y la proximidad del parentesco que regulaba o daba 
el derecho estaba establecida con respecto al fundador; en los mayoraz- 
gos, y según algunos en las capellanías legas, había derecho de represen- 
tación, y la inmediación del parentesco que decidía en juicio se establecía 
respecto del último poseedor.(54) En el litigio entablado a comienzos del 
siglo XIX entre los concursantes José Gabriel Echenique, Juan Gerónimo 
Moyano, Tadeo Salguero de Cabrera, y el Rector del Colegio Real de Lo- 
reto Leopoldo de Allende y Moyano, a la capellanía fundada en 1645 por 
Antonia de Cabrera, viuda de Miguel de Ardiles,(05) no se le ocultaba al 
Fiscal Eclesiástico Dr. José Gregorio Baygorrí,(08) el mérito de la pobreza 
como causa prelativa, por encima del abolengo, pues tenía a la vista la 
obra del canonista Mostezo (1680),(67) para quien ".: .en concurso de un 
rico con un pobre igualmente idóneo, debe el segundo preferirse al prime- 
ro”, (68) no así en los beneficios curados o que tengan cura de almas. —* 


En cuanto a las derivaciones y mediaciones judiciales de los cón- 
flictos producidos en la esfera privada, en Córdoba, la honda y violenta 
crisis desatada en su Cabildo en 1786, donde se dirimieron acusaciones de 
nepotismo, estuvo motivada por los enfrentamientos entre el:.clan de los 
Echenique y el de los Allende. Dicha crisis política obedeció también en 
parte a una causa judicial por el Patronato de una Capellanía, de $2.100 
de principal, que servía Fr. Pablo de Allende, afincados en unds casas 
propiedad de su hermano Santiago de Allende y Loza, y cuyo patronato 


ee La práctica del derecho de representación tuvo Jugar también -ex: 
el ámbito de lo que luego se dio en llamar el derecho público, por oposición 
al antiguo derecho privado. Como consecuencia primero de la implanta- 
ción de la Real Ordenanza de Intendentes (1782), y segundo de la honda 
repercusión que produjo el advenimiento de la Revolución Francesa (1789), 
el eje del debate político en el mundo colonial se trasladó de la discusión 
acerca de la representación vecinal, señorial y patriarcal a la noción de 
diputación,(13) o representación ciudadana o popular; y a las nociones más 
abstractas de voluntad general, opinión pública y soberanía popular.(14) 
En el Antiguo Régimen, no habría existido nunca, si nos atenemos a Bendix 
(1974), la representación individual, o la noción de ciudadano, y nunca 
habrían contado los vecinos con una mutua igualdad *. . .pues los integran- 
les de las asambleas [cabildos] representaban intereses en juego recono- 
cidos en el sistema, ya fuera en la forma de propiedades o de privilegios 
profesionales”.(15) Los Cabildos debían representar a las fuerzas vivas de 
la sociedad, pero por efecto de mecanismos señoriales propios del Antiguo 
Régimen la mayor parte de la población maculina activa estaba excluida 
de la política comunal. A su vez la noción de representación popular y/o 
diputación estaba basada, según González Echenique, (1967), en una con- 
cepción de la soberanía popular que excedía el mero marco local y supo- 
nía que 


“cada ciudadano entregaba a su representante la parte de so- 
beranía que le competía de modo que el cuerpo legislador junto con 
los otros poderes del estado, representara a la nación toda y fuese 
el órgano de ejercicio del poder soberano en el ámbito de lo legis- 
lativo”.(16) 


Es entonces que las nuevas nociones procedentes de la Francia ilu- 
minista' y de las lecturas de Voltaire y de Rousseau, acerca de si la natu- 
taleza original del ser humano era individual o colectiva y si la soberanía 
o autonomía o jurisdicción municipal, en su contexto teórico jurídico—polí- 
tico,(1) provenía del monarca o del pueblo soberano,(18) comenzó a ser 
debatida por las diferentes facciones en que se hallaba dividido el patriciado 
colonial, incluido el clero y la milicia. (19) Así como a fines del siglo pasa- 
do se discutían arduamente las teorías de De Maistre y de De Bonald,(%0) 
y a comienzos del presente siglo se polemizaba acerca de las teorías de 
Spencer y de Comte, a fines del siglo XVIII se debatían en las universida- 


des y seminarios de América las teorías post-aristotélicas.(91) En ese en- 


1etenía Catalina de Arrascaeta. Dicho patronato lo hubo Arrascaeta 
por herencia de Francisco de las Casas y Manuela Soberón y Salas, sus 
suegros, y había sido fundado en 1737 por Doña Josefa de Salas, abuela 
de Manuela Soberón, (10) Fallecido, Fr. Pablo de Allende, la nueva patrona 
de la capellanía María Ana Rodríguez, mujer de Francisco Soberón, re- 
clamó la capellanía para su nieto José Ignacio de las Casas. (71) Pero co- 
mo el General Tomás de Allende, como apoderado de Santiago Allende, 
había vendido las casas sobre las cuales estaba impuesta la capellanía, 
su Patrona elevó sus quejas ante las autoridades capitulares hasta lograr 
el reembolso de la suma correspondiente. (12) 
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tonces, las corrientes de pensamiento post-aristolélicas se disron con ma- 
yor fuerza en el Convictorio Carolino de Santiago de Chile,(82) fundado en 
1778, en reemplazo del antiguo Convictorio de San Francisco Xavier,(83) 
donde enseñaban José Perfecto de Salas,(3') Miguel José de Lastarria, (85) 
y Juan Martínez de Rosas.(98) Estas corrientes de pensamiento se dividían 
entre los seguidores de los llamados Cínicos, (87) Cirenaicos,(89) Estoicos, (89) 
Epicúreos,(%) y Maquiavélicos.(91) Mientras los Cirenaicos habían absor- 
bido la filosofía hedónica o cínica, los Epicúreos habían absorbido a su 
vez la filosofía Cirenaica. Pero los Epicúreos modernos, a diferencia de los 
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Maquiavélicos, eran seguidotes de la doctrina de la soledad original, re- 
noyada por Hobbes y Rousseau, Contra estas doctrinas se habían manifes- 
tado en Chile, el Pbro. Mateo Zambrano, pasante de Teología en el Con- 
victorio de Santiago de Chile,(9%2) y en el Paraguay el Gobernador y luego 
Virrey del Río de la Plata Pedro Melo de Portugal.(93) En efecto, en oportu- 
nidad de un confiicto suscitado en 1784,(9) las ideas de una facción po- 
lítica denominada ante-ministerial, liderada por el afrancesado Asesor Le- 
trado Mariano Lorenzo Grambel,(95) y opuesta a dicho Gobernador, fueron 
caracterizadas como: 


*.. propias de aquellos que los Filósofos llaman Animales solita- 
rios, que hacen consistir su felicidad en andar solos confundiendo el 
derecho natural, juicioso, y que dimana de Dios, con el [derecho] 
inícuo de los Epicúreos, Zirinaicos y Machiabelos, común a los Bru- 
tos, que prefieren el fin particular al bien público,... contrario al 
de los animales sociables, que la fundan en componer número con 
sus semejantes, y serles útil”.(96) 


Las discusiones alrededor de las nociones de soberanía municipal y 
del origen laico o profano del patronato o vicariato real no era tampoco de 
índole metafísica, por cuanto todo el edificio jurídico colonial descansaba 
en la definición del origen de los poderes administrativo y eclesiástico. 
En Córdoba, el reformista Gobernador—Intendente Rafael de Sobremonte 
debió prohibir que los curas párrocos, pese al origen profano del patronato 
real, recurrieran a las Milicias Provinciales para el cobro compulsivo de 
los derechos parroquiales.(97) Asimismo, fue en Salta, en 1792, el primer 
Jugar donde se discutió en forma pública y abierta acerca del origen real 
o popular de los poderes municipales. La mayoría de los cabildantes ha- 
bícn sido burlados en sus designios por la revocatoria que de las elecciones 
concejiles hiciera el Gobernador—Intendente Tadeo Fernández Dávila,(98) 
natural de Moquegua. Dicho Gobernador había estado apoyado por sus 
compatriotas los hermanos Fernández Cornejo, también originarios de Mo- 
quegua, y responsables conjuntamente con el Gobernador Juan Manuel Fer- 
nández Campero de haber puesto en ejecución en Salta, en 1767, la Real 
Orden de expulsión de los Jesuitas, acontecimiento que provocó el conocido 
alzamiento relatado por Acevedo (1969).(89) Entonces, en representación 
de los capitulares de Salta, un Regidor Perpetuo y Fiel Ejecutor, el Licen- 
ciado Mateo de Saravia y Jáuregui,(100) cuestionó dicha revocatoria mani- 
festando que los políticos daban diversos orígenes a la facultad que tenían 


ds 


> 


y que sl bien la sobercmía o autonomía municipal provenía del morierca, los 
Gobernadores—Intendentes no estabem qutorizados a revocar elecciones 
pues 


*.., .en el sistema de nuestro vasallaje y legislación municipal tienen 
esta facultad [de elegir sus alcaldes] los pueblos y Cabildos de 


América por expreso privilegio y concepción de nuestros gloriosos 
monarcas”,(104) 


En cuanto al régimen de renovación de autoridades Saravia expresaba que 
*.....su forma es para proceder colegialmente: de suerte que sus eleccio- 
nes, acuerdos, y demás actos se constituían por la maior parte [mayoría] 
de sufragios”.(105) Como respuesta a esta representación, redactada por 
Saravia, el Gobernador—Intendente Ramón García de León y Pizarro, (106) 
aconsejado por su Teniente Asesor Juan Estéban Tamayo, (107) le advertía 
al Virrey Arredondo en 1793 (al igual que el Teniente Gobernador interino 
de Córdoba Antonio Arriaga le había prevenido al Virrey Ceballos en 1776 
con respecto a la constitución del Cabildo de Córdoba), que Don Mateo de 
Saravia y Jáuregui 


*... ha formado entre los cabildantes de esta ciudad una parcialidad, 
con la cual no sólo afianza las ulteriores elecciones de oficios 
concejiles en sujetos de su facción, sino que ha logrado celebrar 
unos acuerdos, dirigidos a suprimir las más conocidas prerrogativas 
del empleo de Gobernador Intendente que ejerzo, a deprimir las fa- 
cultades y opinión del Teniente Asesor [Tadeo Fernández Dávila, 
nombrado por Su Majestad, a poner en problema la conducta de los 
Ministros de la Real Hacienda, como Administrador General del Ra- 
mo e e y a sembrar entre los vecinos la semilla de la discor- 
dia”, 


Para García Pizarro, Saravia lograba mediante su triple condición de ato- 
gado, regidor y fiel ejecutor perturbar la sociedad salteña. Como abogado, 
Saravia *.,. vierte en sus escritos, y en los que forma a sus clientes, la 
mordacidad, sin que bastasen a enmendarlo los repetidos apercibimientos 
que se le han hecho”.(169) Como Regidor, *...seduce a los demás cabil- 
dantes, que imbuídos de las máximas de su errada jurisprudencia, acuer- 
dan y determinan con él, o a su influjo cuanto le sugiere el orgullo, la alti- 
vez, y el despotismo”.(110) Finalmente, como Fiel Ejecutor, '"...se ha arro- 
gado jurisdicción ordinaria, y ha actuado proceso, faltando a las ritualida- 


los gobernadores—intendentes de confirmar o revocar las elecciones con- 
cejiles. Siguiendo aparentemente al Obispo de Córdoba Fray José Antonio 
de San Alberto,(101) quien en 1791 había censurado públicamente a Rous- 
seau, (102) Saravia sostenía que 


', ..unos Sectarios de la Ley Regia, y del contrato social sostienen 
que esta facultad dimana de la reserva que se hizo el Pueblo cuando 
transfirió la autoridad y jurisdicción al Imperio o Monarquía: otros 
la hacen desender de los usos y costumbres inmemoriales de algunas 
poblaciones, como sucede en varias ciudades de España””,(103) 
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des del Derecho”, por lo que la Real Audiencia de Buenos Aires le suspendió 
del oficio por dos años.(111) Con motivo de los cargos que hizo en 1793 el 
Cabildo al Teniente Asesor Fernández Dávila, Acevedo (1965) nos revela 
un documento que sostiene que Mateo de Saravia y Jáuregui había logrado 
que el ayuntamiento salteño estuviere compuesto: 


*... .de parientes, de parciales y de clientes suyos, por razón de abo- 
gado. Don Agustín de Erquicia,. .. Don Roque de la Cerda... Don 
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Fernando Torres,. ... Don Francisco Ansede y Graña,. .. el Lic; José 


Gavino Blanco, ..... Don José R i i 
ra ME José Royo Carrillo,. .. y Don Antonio Pardo 


Como resultado de esta realidad, la lacción dirigida por Saravi 

grado nuevamente, a comienzos del siglo XIX, de: erada calas, hd 
concejiles, pero la minoría dirigida por el nuevo Gobernador—Intendente 
Rafael de la Luz y su Teniente—Asesor José de Medeyros,(113) suegro de 
uno de los Cornejo, frustró reiteradamente sus ambiciones, con la consi- 
guiente reacción popular manifestada en pasquines escritos en versos, (114) 


Por último, en lo que hace a las nociones de ió Íl 
voluntad popular, la facultad de confirmar o revocar rei id 
presentantes en los Cabildos seculares «—producto de los fueros, excep- 
ciones, privilegios o libertades concedidos a los pueblos y ciudades por 
los monarcas en tiempos de la conquista, para elegir sus propios alcal- 
des— hacía que se discutiera acerca de conceptos tales como: inmediato 
sucedáneo, respeto a la voluntad popular resultante de las elecciones o, 
lo que es lo mismo, mayor número de sufragios resultante de la compul- 
sa.(115) La voluntad popular, tal como se la entendía en el siglo XVIL a juz- 
gar por los escritos de los filósofos y juristas hispanos (Suárez y Maria- 
na),(116) residía en un estamento local y minoritario de vecinos heneméritos, 
que se constituía mediante el cumplimiento de una numerosa serie de 10. 
quisitos legales. Los cargos seculares electivos, como el de los Alcaldes 
Ordinarios, los Procuradores Generales y los Alcaldes de Hermandad, que 
no podían ser arrendados ni subastados por tratarse de cargos de justi- 
cia,(11) venfan recayendo en el mundo colonial en beneficio de este pa- 
triciado, único en quien podía residir la entonces llamada voluntad popu- 
lar.(118) Este filtro, embudo o “cuello de botella” se había logrado mediante 
Una numerosa serie de requisitos legales, que reducían el número de los 
elegibles y de los elegidos a un ínfimo núcleo de parientes, lo cual tornaba 
a los Cabildos en estructuras puramente nepóticas u oligárquicas.(119) 
A los efectos de romper estas estructuras, la monarquía Borbónica, a dife- 
rencia de la dinastía Habsburga, forzó la participación de los peninsulares 
en la actividad capitular de sus colonias a través de la imposición de una 
serie de recursos jurídicos, tales como la Real Cédula conocida como 
la ion y detalladas Informaciones de Limpieza de San= 
gre,(121 


Desconocomos la existencia de otras prácticas jurídicas y otras no- 
ciones que pudiesen revelar la gestación de una esfera púbilca de parte de 
los mencionados funcionarios, juristas y letrados que, por el momento, se 
hos presentan como respondiendo a la necesidad de generar nuevas legiti- 
midades. De cualquier modo, luego de dos siglos, del anonimato en que 
yacen seguramente otros numerosos escritos de juristas y letrados de la 
época colonial, creemos haber rescatado del olvido a lo más granado de 
dicha producción jurídica. 
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APENDICE 1 


Contra el colonialismo puede consultarse el alegato del Dr. Juem Ma- 
nuel de Labardén, en Enrique Wedovoy (1955): "Estudio Preliminar al 
Nuevo Aspecto del Comercio en el Río de la Plata” (Buenos Aires: Raigal); 
y Didier Néstor Marquiegui (1986); "Manuel José de Labardén. Realidad y 
Utopía en el Pensamiento Ilustrado del Río de la Plata”, Cuadernos de 
Historic Regional (Luján), v. III, n. 7, 41—63. Sobre la tiranía y la libertad 
puede consultarse el alegado del Dr. Pedro Medrano, de 1790, en Eduardo 
R. Saguier (1989): “La Naturaleza Estipendiaria de la Esclavitud Urbana 
Colonial. El Caso del Río de la Plata en el siglo XVIII”, Revista Paraguaya 
de Sociología (Asunción del Paraguay: Centro Paraguayo de Estudios So- 
ciológicos), 26 (74), p. 47. En favor de los mulatos libres que poblaban la 
ranchería del Convento de Santa Mónica, de los Agustinos de Mendoza, 
puede verse los alegatos de Domingo de Azcuénaga y Mariano Andrade, 
en AGN, División Colonia, Tribunales, Leg. 77, Exp. 2, fs. 148—149v. Co- 
mo defensor de la libertad de dos franceses acusados del delito de sedición 
popular puede consultarse el alegato de 1796 de Tomás Antonio Valle, tío 
carnal materno de Mariano Moreno, en Pedro 1. Carafía (1914): Un perriola 
olvidado. Licenciado doctor Tomás Antonio Valle (La Plata, Argentina); 
Ricardo Caillet-Bois (1938—39): “Una información secreta de origen rea- 
lista sobre los principales revolucionarios del Río de la Plata”, Boletín del 
Instituto de Investigaciones Históricas (Facultad de Filosofía y Letras, Uni- 
versidad de Buenos Aires), 1, 23, 52—77; Ricardo Levene (1950): “Un im. 
portante alegato del Licenciado Tomás Antonio Valle en la causa de la cons- 
piración de los franceses en Buenos Aires (1795)”, Revista del Instiiuto de 
Historia del Derecho, 2, 172—177; y Boleslao Lewin (1967): Ronssecu y la 
independencia argentina y emericana (Buenos Aires: EUDEBA). Por mal 
trato a los Indios, ver los alegatos del Protector de Naturales del Tucumán 
Salvador Alberdi Egaña (padre del famoso constitucionalista argentino Juan 
Bautista Alberdi Aráoz), de 1799, contra el Alcalde de Segundo Voto de 
Tucumán Pedro Antonio de Zavalía, puede consultarse AGN, Tribunales, 
Leg. 62, Exp. 20; Leg. 159, Exp. 53; y Leg. 160, Exp. 9. Contra la injusta 
privación de libertad, ver los alegatos del Dr. Mariano Pérez de Saravia 
(graduado en Santiago de Chile), ante la Real Audiencia de Buenos Aires, 
en defensa de los reos de Oruro, en AGN, División Colonia, Interior, Leg. 
32, Exp. 1; y del comerciante Tomás Antonio Romero, acusado de contra- 
bando, en AGN, Hacienda, Leg. 71, Exp. 1892; Leg. 84, Exp. 2174; Leg. 111, 
Exp. 2860; Leg. 112, Exp. 2888; y Leg. 141, Exp. 3620; y Tribunales, Leg. 
119, Exp. 28 y Leg. 234, Exp. 26. Contra el clericalismo, ver el alegato del 
Dr. Mariano Pérez de Saravia, representando al bloque del Cabildo de Cór- 
doba liderado por el Dr. Gregorio Funes, contra los cabildantes que re- 
nunciaron al fuero capitular sometiéndose a la jurisdicción eclesiástica, 
en Saguier (1991): "Transformación del Estado Colonial. Un balance de la 
cuestión Rioplatense”, Ibero—Americana, Nordic Journal ol Latin American 
Studies (Stockholm, Sweden: Nordic Association for Research on Latin Ame- 
tica), v. XXI: 1—2, p. 18, nota 18. Contra la aplicación de las leyes del ma- 
yorazgo en las capellenías laicales, ver el alegato del Dr. Miguel García 
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de la Huerta, de 1816, en Saguier (1995): "Las Pautas Hereditarias dol-Ré- 
gimen Capellánico Rioplatense”, The Americas (West Bethesda, Maryland), 
v. LI, n. 3, p. 386; contra el clericalismo de Córdoba y Buenos Aires, para 
que las capellanías no sirviesen a los curas ya consagrados y para solem- 
nizar oratorios y días de precepto, sino para satisfacer el deseo de los hijos 
y deudos de alcanzar las órdenes sagradas, ver el alegato del Lic. Fernan- 
do Pérez de Bulnes, de fines del siglo XVIII, en Saguier (1993): “La emer- 
gencia de una élite revolucionaria en el antiguo Virreinato del Río de la 
Plata. Balance de una cuestión”, Boletín de Historia y Geografía (Santiago 
de Chile: Instituto Profesional de Estudios Superiores Blas Cañas), 10, p. 89; 
y en Saguier (1995): "La Crisis Eclesiástica. La lucha interna del clero en 
el régimen capellánico Rioplatense"*, próximamente en Revista de Histo- 
ría del Derecho "Ricardo Levene” (Buenos Aires: Instituto de Investigacio- 
nes Jurídicas y Sociales “Ambrosio L. Gioja”), n. 30. Contra el corporati- 
vismo o la acumulación de las dos jurisdicciones ordinarias en una, puede 
verse en el alegato de Juan José Castelli de 1796 contra el Cabildo de San- 
tiago del Estero (AGN, División Colonia, Interior, Leg. 40, Exp. 13, fs. 41); 
del Dr. Mariano Moreno, firmado en 1810, contra la extralimitación eje- 
culiva del poder jurisdiccional de los Alcaldes, puede verse en AGN, Divi- 
sión Colonia, Tribunales, Leg. 240, Exp. 19, ís. 33v.; de Juan Bautista de 
Isasi, en 1796, contra el fuero exclusivo de los Milicianos (AGN División 
Colonia, Tribunales, Leg. 96, Exp. 32, citado en Saguier (1992): “La Crisis 
de un Estado Colonial. Balance de la cuestión Rioplatense”, Suplemento del 
Anuario de Estudios Americanos (Sevilla: Escuela de Estudios Hispanoame- 
ticanos), t. XLIX, n. 2, p. 75; del Deán Gregorio Funes, en representación del 
Ohispo de Tucumán Angel Mariano Moscoso y Peralta, contra el ceremo- 
nial de Visitas con capa magna impuesto por el Gobernador de Córdoba 
Rafael de Sobremonte (AGN, División Colonia, Tribunales, Leg. 232, Exp. 
7, citado en Saguier: "La Constelación de rangos y privilegios en la socie- 
dad colonial. La distribución del ceremonial cívico y religioso” [inédito]; 
y el alegato del Dr. José Francisco de Acosta, partidario de impedir la ad- 
misión a las Cámaras de Representantes de aquellas personas que goza- 
ren de fueros particulares, en Saguier (1994): “Los Conflictos entre la Mi- 
lícia y el Estado en el mundo colonial. Las contradicciones entre el fuero 
militar y el poder político en el Virreinato del Río de la Plata”, Revista Eu- 
ropea de Estudios Latinoamericanos y del Caribe /European Review of Latin 
Americen and Caribbean Studies (Amsterdam: Centro de Estudios y Docu- 
mentación Latinoamericanos), 56, p. 56. Sobre los Recursos de Fuerza, pue- 
de consultarse el alegato de 1794 del Dr. José Vicente Carrancio, en AGN, 
División Colonia, Tribunales, Leg. 99, Exp. 2, fs. 6—14v.; y Leg. 99, Exp. 8. 
Contra el nepotismo vigente en los Cabildos, ver los alegatos del Dr. Fer- 
nando de Arce y Bustillos en 1776, de Nicolás García Guilledo en 1778, y 
de Carlos Estela en 1782, acerca del Cabildo de Córdoba, y defendido por 
el Lic. José Prudencio Xijena, pueden verse en Saguier, 1991, op. cit, p. 18, 
nota 18. Contra el nepotismo del Teniente Asesor de Salta José de Medeyros, 
ver los alegatos del Dr. Pedro Arias Velásquez; contra el nepotismo de las 
elecciones capitulares de Catamarca, acontecidas en 1810, el del Dr. Anto- 
nio Ezquerrenea; y contra los sucesivos actos de nepotismo y racismo del 
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cabildo Sanjuanino, ver los escritos de los Doctores Juan José Castelli, Ma- 
riano Zavaleta y Antonio Ezquerrenea, defendidos también por el Dr. Alexo 
Castex, citados en Saguier (1990): “El Combate contra la Limpieza de San- 
gre' en los Orígenes de la Emancipación Argentina. El Uso del Estigma de 
la Bastardía y el Orígen Racial como Mecanismos de Defensa esgrimidos 
por las Elites Coloniales”, Revista de Historia de América (México: Institu- 
to Panamericano de Geografía e Historia), 110, julio—diciembre 1990, p. 
176—178. En favor de la libertad del esclavo Domingo, residente en Mon- 
tevideo, puede consultarse el alegato del Dr. Mariano Zavaleta, en AGN, 
División Colonia, Sala IX, Tribunales, Leg. 11, Exp. 16, fs. 40 y 49v. Contra 
el patrimonialismo de los cabildantes propietarios de Mendoza puede con- 
sultarse el alegato del Teniente Coronel y Comandante de las Milicias Ur- 
banas de Mendoza Don Miguel Telles Meneses, en AGN, División Colonia, 
Interior, Leg. 55, Exp. 3, fs. 24, Contra el estamentalismo, ver los alegatos 
de Sebastián Alegre, vecino de Corrientes, en defensa de su hija la plebeya 
Francisca Antonia Alegre, humillada en el disenso judicial iniciado en 1791 
por el Regidor Francisco Xavier de Casajús, contra el matrimonio de su 
primo y cuñado Manuel Antonio Casajús (AGN, Sala IX, Tribunales, Leg. 
260, Exp. 1, fs. 1); del vecino de Mendoza, Antonio Martínez de Virgala, de 
oficio matarife, contra su padre Fermín Martínez de Virgala, por oponerse 
a su matrimonio con María Solana Riveros (AGN, División Colonia, Tribu- 
nales, Leg. 182, Exp. 8, fs. 16v.); del vecino de La Rioja, José Antonio Mer- 
cado, contra Nicolás Villafañe y Sánchez, por impugnar por plebeyos en 
un litigio ocurrido en 1795 a los testigos presentados (AGN, Sala IX, Tribu- 
nales, Leg. 194, Exp. 9, ls. 247v.); y del vecino de Corrientes, Diego Benítez 
y Robles, contra el Alcaldo Antonio Hidalgo Casajús por acusar a dos eu- 
ropeos candidatos a alcaldes, de plebeyos (AGN, División Colonia, Inte- 
rior, Leg. 36, Exp. 7, ls. 36v.). Contra el Estatuto de la Limpieza de Sangre, 
que defendía el Dr. Alexo Castex, pueden verse los alegatos de Mariano 
Zavaleta, Juan José Castelli y Mariano Moreno (los tres graduados en Char- 
cas), en Saguier, 1990, op. cit., p. 176—178. Contra el latifundismo de los 
terratenientes Entrerrianos puede verse el alegato del Dr. Mariano Iri- 
goyen, de fines del siglo XVIII, en el trabajo de este autor titulado "La Crisis 
Militar. Las Comandancias de Armas versus los Gobernadores y Corregi- 
dores en el siglo XVIII” (Inédito). Sobre que las cárceles no deben ser pa- 
ra castigo de los presos puede consultarse los alegatos del Dr. José Simón 
García de Cossio, en AGN, División Colonia, Tribunales, Leg. 191, Exp. 6, 
1s, 79—87; y Leg. 39, Exp. 2, (s. 133—143. Finalmente, contra el castigo de 
niños puede consultarse los alegatos del Dr. Antonio Ezquerrenea (gradua- 
do en Charcas en 1792), en AGN, División Colonia, Tribunales, Leg. 157, 
Exp. 3, fs. 75—82; y sobre el tratamiento honorífico de Don los alegatos del 
Dr, Ezquerrenea, en AGN, División Colonia, Tribunales, Leg. 228, Exp. 16, 
ls. 26—34, 
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— NOTAS 


(1) Ver J. G, A. Pocock (1985): Virtue, Commerce ond History [Cambr.); Quentin Skinner 
(1987): Los fundamentos del pensamiento político moderno (México: FCEl; John E, Toews 
(1987): “Intellectual History after the Linguistic Turn: The Autonomy of Meaning and the 
Irreduccibility of Experience”, American Historical Rewiew, v. 92, n. 4, 879907; y Perry 
e (1991): “Una cultura a contra-corriente", Zona Abierta (Madrid), 57/58, 51191; 


(2) Quentin Skinner (1969): “Meaning and understanding in the History of Ideas", 
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4 


kin;-1988,-op.-cil., 7778 y 125). Ver asimismo S. C. Brubaker (1985); “Toking_ Dworkin 
seriously", Review of Politics, 47: 45—66; y T. D, Eisele (1988): "Dworkin's “full political 
theory of law; review essay", Criminal Justice Ethics, 7: 4966. 


(10) Keith M. Baker (1981): “Enlightenment and Revolution in France: Old Problems, 
New Approaches", Journal of Modern History, 53, 285, citado por Dorinda Outram (1992): 
“Revolution and Repression, A Review Article”, Comparative Studies in Society and History, 
v. 34, n, 1, 62, 


(11) Reinhard Koselleck (1985): "Begriffsgeschichte and Social History”, en Reinhard 
Koselleck, Futures Past: On the Semontics of Historical Time [Cambridge, Mass: MIT Press), 


History € Theory, 8, 27, cit. en C. Behan McCullagh (1991): “Can our understanding of old | | TA. 
texts be objective?” History 8 Theory, XXX, n. 3, 310. | A 
5 . 7 ! (12) En la acepción que le da Entelman (1982), la expresión discurso jurídico * 
[8) J. G, A. Pocock (1972): Politics, Language and Time: Essays on Political Thought | ! volucra tanto el proceso discursivo de la ciencia jurídica, es decir, el discurso producido 
end History (London), 111; cit. en McCullagh, op. cit., 316. 1 3 por los juristas, cuanto el proceso discursivo de las normas, es decir, el discurso produ- 
l), Pocock, 1985, op. ci, 2, cit. por Toew, 1987, op. cit, 892, Aquí, según Perry | cido por las autoridades sociales u órganos jurídicos” (Ricardo Entelman) (1982): "Aportes 


Anderson (1991), lo social y lo lingiístico están radicalmente disociados y los vocabulario 
ideológicos llegan a ser órdenes independientes (Anderson, 1991, op. cit,, 180). Un año 
después, contrastando la obra de Isaiah Berlin con la de Pocock y Skinner, Anderson (1992) 
afirmaba que el primero creía que los argumentos específicos, la profundidad contextual 
y el escrutinio sistemático de un teórico eran menos importantes que su perspectiva ge- 
neral, y el origen de sus ideas menos relevante que sus ecos (Perry Anderson: A Zone of 
Engagement (London 8 New York: Verso), 1992, 231. 


(6) Representada entre otros muchos autores por Reinhard Koselleck (1985): Futures 
Past: On the Semantics of Historical Time (Cambridge, Moss: MIT Press; Eberhard Schmitt 
(1969): Representation und Revolution (Munich: C. H. Beck); Rolf Reichardt y Eberhard 
Schmitt (1985): Handbuch politisch-sozialer Grundbegriffe in Fronkreich, 1680—1820 [Mu- 
nich: R. Oldenbourg); Hans-Ulrich Gumbrecht (1978): Funktionen parlamentarischer rheto- 
rik in der Franzosischen Revolution (Munich: Wilhelm Fink); Thomas Schleich (1981): Aufkla- 
rung und Revolution: Die Wirkungsgeschichte Gabriel Bonnot de Moblys in Fronkreich 
(1740—1914) (Stutigart: Klett-Cotta); y Hons-Jirgen Lúsebrink (1983): Kriminalitat und 
Literatur im Fronkreich des 18. Jahrhunderts (Munich: R. Oldenbourg). 


(6) Reichardt y Schmit, 1985, op. cit, 1, 40; citado por Jeremy Popkin (1987): "Recent 
West German Work on the French Revolution”, Journal of Modem History [Chicago), v. 
59, n. 4, 740 y 748, 


(7) Roncid A. Dworkin (1988): El Imperio de la Justicia. De la teoría general del de- 
recho, de las decisiones e interpretaciones de los jueces y de la integridad política y legal 
como clave de la Ieoria y práctica (Barcelona: GEDISA), 34, 77. 


(81. Idem. 


(9), Lo que en Dworkin (19820) es denominado teoría instrumentelista de la adjudi- 
cación (Dworkin [1982a1: "Natural Law Revisited'", University of Florida Law Review, 
34, 181, citado en Linell E, Cady (1986): "Hermeneutics and Tradition: The Role of the Past 
in Jurisprudence and Theology”, Harvard Theological Review, 79:4, 447; cuatro años des. 
pués es denominado el principio jurídico interpretativo de la integridad adjudicativa (Dwor- 
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a la Formación de una Epistemología Jurídica en base a algunos análisis del funciona- 
miento del discurso jurídico", en Pierre Legendre, et. al. (1982): El discurso jurídico. Perspec- 
tiva psico-amalltica y otros abordajes epistemológicos [Buenos Aires: Hachette), 94). A la 
luz de la teoría crítica del derecho el discurso jurídico se halla conformado esencialmente 
por tres diferentes niveles. Lo producido por los representantes de las instituciones (no- 
tarios, ediles, jueces, asesores jurídicos) constituiría el primer nivel. Todo lo producido en la 
práctica teórica de los juristas (teorías, doctrinas, discusiones, etc.) y lo producido en la 
práctica profesional de abogados, escribanos, procuradores, y tenedores de libros consti- 
tuiría el segundo nivel. Y, finalmente, el discurso que producen los usuarios, testigos, súb- 
ditos y destinatarios constituiría el tercer nivel [Ricardo Entelman (1986): “Discurso nor- 
malivo y organización del poder, La distribución del poder a través de la distribución 
de la palabra", Crítica Jurídica, Revista Latinoamericana de política, filosofía y derecho 
(Puebla, México: Universidad Autónoma de Puebla), año 3, n. 4, 115). 


(13) Ver Eduardo R. Saguier [1990b]: “El Combate contra la 'Limpieza de Sangre" 
en los Orígenes de la Emancipación Argentina. El Uso del Estigma de la Bastardía y el 
Origen Racial como Mecanismos de Defensa esgrimidos por las Elites Coloniales", Revista 
de Historia de América México: Instituto Panamericano de Geografía e Historia), 110, ju- 
lio—diciembre 1990, 155198, 


(14) La Ley 40 de las Leyes de Toro incorporaba el derecho de representación. 


(15) El tantéo era la facultad que por ley o costumbre jurídica tiene una persona 
para adquirir algo con preferencia a los compradores y por el mismo precio. Se distingue 
del retracto por el momento de su ejercicio, que en el tanteo es previo a la enajenación 
de la cosa (Manuel Osorio y Floril] (1968): "Derecho de Tanteo”, en Enciclopedia Jurídica 
Onmeba (Buenos Aires: Ed. Bibliográfica Argentina), XXV, 1055]. Ver asimismo José de Jesús 
López Monroy (1987): “El derecho del tanteo como derecho real”, Revista de Investigacio- 
nes Juridicas (México), 11. El derecho de retracto fue establecido en favor de los parientes 
colaterales para que en el caso de venderse una finca familiar a una persona extraña, 
pudiesen relraer esa finca (Enciclopedia Universal llustrada, t. 50, 14231432; y Angela 
Cattan Atala (1989): "Abolición del derecho de retracto en la legislación chilena", Anua- 
rio,de la Universidad.de Chile. Estudios en honor de Alomiro de Avila Martel, [Santiago], 
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-5r-Seties 1: 20,659—644. Esto inslitución, al der dE RT EmIgo y colega Exequiel Raggio, 

trabó la formación de la renta copitalista, fuente moteriol de la gestación de la burguesía. 
En el Virreinato del Río de la Plata se practicó sobre una chacra en Montevideo, sobre 
la estancia El Rodeo Grande, en Cotomarca, sobre la estancia la Pampa Grande en Salta, 
y sobre diversas casos en Buenos Aires [AGN, División Colonia, Sala IX, Tribunales, Leg. 
226, Exp. 16; Leg. 224, Exp. 8; Leg. M--3, Exp. 4; Leg. M—11, Exp. 5; Leg. R—15, Exp. 6 
y 7 y Leg. 24, Exp. 5 y 9, 


(16), Abelardo Levaggi (1992): Las Capellantos en la Argentino. Estudio Histórico— 
Jurídico (Buenos Aires: Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, Instituto de Investigacio- 
nes Jurídicas y Sociales "Ambrosio L. Gioja") y Eduardo R. Saguier (1995): “Las Pautas 
Hereditarias del Régimen Capellénico Rioplatense", The Americas (West Bethesda, Mary- 
land), v. LI, n. 3, 269392, 


117) Dalmacio Vélez (1786): “Impugnación ol Papel Anónimo" sobre la Segunda Ve- 
nida de Cristo", en Abel Chaneton, Un precursor de Sarmiento y otros ensayos (Buenos 
Aires: Ed, Gleizer), 1934, 129201; Manuel Lacunza (1816); La venida del Mesías en gloria 
y mojesiad (Londres); y Francisco Ramos Mexía (1819): “Notas a la obra de Manuel Lacun- 
za”, en Clemente Ricci, "Francisco Ramos Mexía (Un heterodoxo argentino como hombre 
de genio y como precursor)”, La Reforma, Revista Argentina de Religión, Historia, Ciencias 
Sociales y Revista de Revistas (Buenos Aires, 1923 y Francisco Ramos Mejía (1820): “Evan- 
gelio de que responde ante la Nación el ciudadano Francisco Ramos Mexía", en Clemente 
Ricci, “En lo penumbra de la historia (Documentación de Francisco Ramos, Mejia)", la Re- 
forma, Revista Argentina de Religión, Historia, Ciencias Sociales y Revista de Revistas 
[Buenos Aires), XIl—1913; en Pbro. Miguel Rafael Urzúa (1917): Los doctrinas del P. Manuel 
Lacunza [Santiago de Chile: Soc. Imp. Lit. Universo, Galería Alessandri; Clemente Ricci 
(1929): "Francisco Romos Mejía y el Padre Lacunza”,La Reforma, Revista Argentina de 
Religión, Historia, Ciencias Socioles y Revista de Revistas (Buenos Aires), Mayo de 1929; 
Chanetón, 1934, op. cit.; Dr. Le Roy Edwin Froom (1950): The Prophetic Faith of our Fathers 
[Washington: Review and Herald); 1V, 922; Daniel P. Monti (1966): La preocupación reli- 
giosa en los Hombres de Mayo [Buenos Aires: La Aurora); 25—43 y 4859; Walter Hanisch 
S.., (1969): “El padre Manuel Lacunza (17311801). Su hogar, su vida y la censura es- 
pañola”, Historia [Santiago de Chile: Pontificia Universidad Católica de Chile), 8, 157234; 
y Mario Góngora: "Aspectos de la Ilustración Cotólica en el Pensamiento y la vida Ecle- 
siástica Chilena (770—1814)", Historia (Santiago de Chile: Pontificia Universidad Católica 
de Chile), 9, 1969, 4373; y "La Obra de Lacunza en la lucha contra el “Espíritu del Siglo, 
en Europa, 1770—1830", Historia [Santiago de Chile: Pontificia Universidad “Católica de 
Chile), 15, 1980, 766. 


(18) Ver Antonio Camarero (1967): “Los ideales clásicos en el periodismo y lírica 
de la Revolución Argentina (1801—1827)", Cuadernos del Sur (Bahía Blanca: Universidad 
Nacional del Sur), 6—7, 48—71; Gerardo H. Pagés (1983): "Los Estudios Latinos y los Hom- 
bres de Mayo", Boletín de la Academia Argentina de Letras (Buenos Aires), v. 48, 5384; 
José María Mariluz Urquijo (1988): “El Río de la Plata y el ambivalente modelo de Roma 
(1800-—1820)", Investigaciones y Ensoyos (Buenos Aires: Academia Nacional de la Histo- 
rio), 37, 52-69; y permitaseme citar a José González Ledo y Eduardo R. Saguier (1921): 
“El Discurso poético de protesta y la formación de una conciencia política independiente, 
Las décimas y octavillas de Ocampo Ysfrán, Camboño, Vallejos, Melo, Lafuente y Arias 
Saravia, en las provincias del Río de la Plata (1772—1805)", presentado en el Encuentro 
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"Sociedad y Economía en el-Mundo-.Colonial";-organizado por-el Centro de Estudios 457 


História Americana Colonial (Universidad Nacional de La Plata) y el Instituto de Investi- 
gaciones de la Facultad de Ciencias Sociales, y celebrado el 27 de junio de 1991 en el 
Museo Roca [Buenos Aires). 


(19) Luis Alberto Sánchez (1939): Garcloso Inca de la Vego. Primer Criollo San- 
tiago de Chile: Ed. Ercilla, Luis A. Arocena (1949): El Inca Garcilaso y el humanismo ro. 
nocentista [Buenos Aires: Ed. del Centro de Profesores Diplomados de Enseñanza Secun. 
ario); Carlos Manuel Cox, 1965: Utopía y realidad en el Inca Garcilaso, pensamiento eco. 
nómico, inferpretación histórica (Lima: Universidad Nacional Mayor de San Marcos; Au. 
relio Miró Quesada (1971): El Inca Garcilaso y otros estudios garcilosstas Madrid: Ed. 
Cultura Hispánica); Juan Durán Luzio (1976): "Sobre Tomás Moro en el Inca Garcilaso", 
Revista Iberoamericana, n, 9697; José Durand, (1976): El Inca Gorcilaso, cléxico de Amé. 
rica (México: Sep Setentas); Emilio Choy (1985): Antropología e Historia (Lima: Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos); Nicanor Domínguez Faura (1993): "La conformación de 
lo imagen del espacio andino: Geografía e Historia en el Peró colonial (15301890, 
Crónica bibliográfica", Revista Andina [Cuzco), año 11, n. 1, 201-237, y Alfredo Gómez. 
Miller (1994): “El Ser Mestizo: El Inca Garcilaso de la Vega", Gaceta [Bogotó), n. 24, 
3141, 

[20] Thomas F. Glick y David M. Quinlan (1975): "Félix de Azara: The Myth of Ihe 
Isolated Genius in Spanish America”, Journal of the History ol Biology, 8:l, 67—83; y 
Thomos F. Glick (1991): "Science and Independence in Latin America (wih Special Refe- 
rence lo New Granado", Hispanic American Historical Review, 71:2, 307334, 


(21) Llama la atención cómo Chiaramonte (1989), quien reconoce —al estudiar la 
vida intelectual del Canónigo Juan Baltazar Maziel— que el derecho era en el Río de la 
Plata en la segunda mitad del siglo XVIII”... campo crucial de las disputas sobre el re- 
galismo” (José Carlos Chiaramonte (1989): La Ilustración en el Río de la Plata. Cultura 
eclesiástica y cultura laica durante el Virreinato (Buenos Aires: Puntosur); 59), no haya in- 
vestigado la serie tribunalicia de la División Colonia existente en el Archivo General de 
ía Nación Argentina ni los Libros de Capellanías del Archivo del Arzobispado de Córdoba, 
fuentes primarias inéditas donde habría podido compulsar los innumerables escritos de los 
Doctores Miguel Gregorio Zamalloa, Domingo Paz y Echeverría, Tomás Antonio Valle, 
Mariano Pérez de Saravia, Mariano Irigoyen, Nicolás Pombo de Otero, Fernando Pérez 
de Bulnes, Juan José Castelli, Juan Manuel de Lobardén, Mariano Zovoleta, Miguel Gar- 
cía dela Huerta, José Francisco de Acosta, Antonio Ezquerrenea, Francisco Bruno de Ri- 
varola, José Vicente Carrancio, Francisco de los Angeles Muñoz, Manuel Rodríguez de la 
Vega, Mariano Moreno, Domingo de Azcuénaga, Mariano Andrade, Ambrosio y Grego- 
rio Funes, José Conty, José Simón García de Cossio, Matías Oliden, Agustín Pío de Elía, 
José Pacheco Gómez, Juan Luis de Aguirre y Tejeda, (0) "Lucho", Juan José Segovia, Fa. 
cundo Prieto y Pulido, y Manuel Genaro de Villota, entre muchos otros. Cabe finolmente 
acotar que de los 42 documentos reeditados por Chiaramonte (1989) no hay uno solo 
que abone su hipótesis de la inmadurez de la élite criolla rioplatense, así como lompoco 
hay texto alguno que haya sido descubierto indagando la riquísima cantera documental 
primaria existente en los Archivos de Buenos Aires, La Plata, Córdoba, Mendoza, Tucumán, 
Salta, o Sucre, Para más información ver Apéndice l. 
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Patricia Aufderheide, "1976; Order and Violence: Social Deviance ond Social 
cid Brazil, 1780—1840 (Ph. D. Diss,, Univeritsy of Minnesota), 1511 95, Silvia Hu- 
nold Lora (1988): Campos da Violencia. Escravos e Senhores na Copitonia do Rio de = 
neiro, 1750—1808 [Rio de Janeiro: Poz e Terra), 336337; Roger Chartier (1991): The E h 
tural Origins of the French Revolution (Durham, North Carolina); y Dena a! 14 dd 
“Public Sphere and Private Life: Toward a Synthesis of Current Historiographical Appro: 
ches to the Old Regime", History and Theory, v. 31, n. 1, 13. 


i it isis: Enli d Ihe Pathoge- 
(23) Reinhard Koselleck (1988): Critique and Crisis: Enlightenment an 
en, E Modern Society [Oxtord: Berg); y Jirgen Habermas (1989): The Sucia! Tr 
formation of the Public Sphere: An Inquiry into a category of Bourgeois Society (Cambridge, 
Mass). 


(24 Ver José María Mariluz Urquijo (1958): “Una Academia de dios 
el Buenos Aires virreinal", Revista del Instituto de Historia del Derecho, 9. e o 
tivo de las letras, oparte de los numerosísimos romances españoles a los es sl 
bia, Perú y Argentina por diversos autores, Vicuña Cifuentes (1912) nos a co a pr 
romances españoles ncontado en lira hilera y Espinas (195) wnos 250 que ón s 
cantan en Nuevo México (Giovanni María Bertini (1988): "Romances novel pa e sion 
les en Hispanoamérica”, en Cedomil Goic, Historia y Crítica de lo Literatura Hispano. 
cona (Barcelona: Ed. Críico), 455; y Goic, 1988, op. cil, A34—436). 


h il éxico [1539—1810) 
é Toribio Medina (1893): Epitome de la Imprenta de México ( 
elo e frio Medina (195862): Biblioteca hispanoamericana (1493—1810) 
(Santiago de Chile: Fondo histórico y bibliográfico). 


A ña iodi: | Perú — de la 
Ver Carlos A. Romero (1939): “Los Orígenes del Periodismo en el 
halesóo dl Diario. 15941790", Revista Histórico (limo), 12, 246312, y Tamar Dos 
(1992): “La Gaceta de Lima (17561761): la reestructuración de la realidad y sus funcio: 
nes", Histórica (Limo), XVI, n. 1, 33-62. 


Pablo Cabrera (1930): “La antigua biblioteca jesuítica de Córdoba , Revista 
de iento Nacional de Et e o na esa E da 
istori ismética (Buenos Aires), t. Vil, ; o 
da da po en América duronte la dominación española eS 
Aires) (1956) “La biblioteca que poseía en Potosí don Pedro de Altolaguirre dE ds 
toria (Buenos Aires) año L,n.4, 72-89; (1957): La biblioteca del deán D. aer e pl 
Becerra (1689)", Historia (Buenos Aires), año tl, n. 10, 3655; (1958) Una ps 0 
tamarqueña de 1779”, Boletín de la ad peer E pi 

: "Bibli el Buenos Aires antiguo ! 
paca eibar ferias de Historia de América (México: Instituto Pana- 
mericano de Geografía e Historia), 59, 106—111; Guillermo Furlong (1944): ads 
gentinos durante la dominación española (Buenos Alres: Ed, Huarpes); Atilio eri 0 bs 
"Pibliotecas Coloniales en Salta”, Boletín del Instituto de San Falipe y Sontiago e si a E 
Históricos de Salta (Salta), n. 16; Carlos A. Luque Colombres (1945): Libros de $ ja a 
bibliotecas particulares cordobesos, 1573—1810 [Córdoda: Universidad De read 
doba); Draghi Lucero, 1949; Mario ea de a e dee ns a e 

ión Universitari il ile", Anuario de Estudios Am , Vi, 16222: 
ne Onis Cd (1959) "Bblcaos fui enel Buenos Ars dl íglo XVI", 
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(1955): “Los Bibliotecas Catamarqueñas en los siglos XVI, XVII! y XIX”, Arbol, revista ca- 
tamarqueña de cultura (Catamarca), n. 1, 1122; Raúl A. Molina (1957): "Miguel de Riglos, 
el hombre que llenó medio siglo de Buenos Aires y su biblioteca histórica (1719)", Historia 
(Buenos Aires), año lll, n. 10; Jorge Comadrán Ruiz (1961): Bibliotecas Cuyanas del siglo XVII! 
(Mendoza: Universidad Nacional de Cuyo); Crespo et. al. (1975): La Vida Cotidiana en La 
Paz durante la Guerra de la Independencia (1800—1825) (La Paz: Ed. Universitaria, Univer. 
sidad Mayor de San Andrés); Daisy Rípodas Ardanaz (1974): “Francisco Gutiérrez de Es- 
cobar: su biblioteca y sus escritos", Revista de Historia del Derecho (Buenos Aires), 2, 173 
—198; (1975): Bibliotecas privadas de funcionarios de la Real Audiencia de Charcas [Ca- 
racas: Academia Nacional de la Historia); y (1984): "La Biblioteca de Mariano Izquierdo. 
Un repositorio jurídico atípico en el Buenos Aires finicolonial”, Revista de Historia del De- 
recho (Buenos Aires), 12, 303336; Horacio Aránguiz D. (1980): “Notas para el estudio de 
la biblioteca del Obispo de Santiago, Don Manuel de Alday [1712—1788)", Anuario His- 
tórico—Jurídico Ecuatoriano (Quito), Vi, 624—643; Bernardino Bravo Lira (1980): "La Lite- 
ratura Jurídica Indiana en el Barroco”, Revista de Estudios Histórico—Jurídicos (Valparaíso: 
Editorial Universitaria de Valparaíso), X, 227ss,; Alamiro de Avila Martel (1985): "Lo impre- 
sión y circulación de libros en el Derecho Indiano", Revista Chilena de Historia del Derecho 
[Santiago de Chile), 11, 189—210; Isabel Cruz de Amenábar (1989): “La cultura escrita en 
Chile, 1650—1820. Libros y bibliotecas”, Historia (Santiago de Chile), y. 24, 107213; De- 
metrio Ramos Pérez, ed, (1989): Historia General de España y América. América en el siglo 
XVIII. La llustración en América (Madrid: Ed. Rialp); XI—2, 467496; y Raúl A. Molina (1991): 
La Familia Porteña en los Siglos XVII y XVIII. Historia de los Divorcios en el Periodo Hispánico 
[Buenos Aires: Fuentes Históricas y Genealógicas Argentinas); $076. Acerca de la biblio- 
teca de José Tomás Sánchez, ver AGNA, Hacienda, Leg. 127, Exp. 3202, fs. 22-222, 
y 298—299v,; de la del Subdelegado de Paria, Juan de Grandidier, ver AGNA, Haciendo, 


Leg. 68, Exp. 1812; y de la de Vicente Capello, ver AGNA, Tribunales, Leg. 136, Exp. 4, 
4s. 59v., y 64, 


(28) José María Pemán (1944): Un laureado civil; vida y hazañas de Don Domingo 
de Torres en los días de la independencia de América [Madrid: Escelicer]; citado en Gui- 


llermo Furlong (1952k: Nacimiento y desarrollo de la filosofía en el Río de la Plata [1536— 
1810) (Buenos Aires), 179. 


(29) El poder y el conocimiento estuvieron siempre íntimamente confundidos, pues 
cada uno de ambos presupone al otro; no hay conocimiento sin poder, ni poder sin co. 
nocimiento. De aquí que, donde el conocimiento es afectado, las relaciones de poder no 
solo dicen sino que estimulan, excitan, incitan al conocimiento (MM. Poster (1987): 
Foucault, el Marxismo y lo Historia (Buenos Aires; Paidós), 113120), 


(80) Michael E, Tigar y Madelaine R. Levy (1978): El Derecho y el Ascenso del Ca- 
pitalismo (México: Siglo XXI); 215—236; M. Foucault (1986): “Los Redes del Poder", Fohren- 
heit 450, Revista de Sociología publicada por estudiontes de la carrera (Buenos Aires), 
oño 1, n. 1, nov. dic. 1986, 14; y Poster, 1987, op. cit, 119, 


(81) Patricia Ann Aufderheide (1976), op. cit.; Silvia Hunold Lara (1988), op. cit; 
Roger Chartier (1991); Geoff Eley (1994): "Nations, Publics, and Political Cultures: Placing 
Habermas in the Nineteenth Century", in N. B. Dicks, et. al. (eds), Culture /Power/History 
(Princeton: Princeton University Press), 297335; y Goodman, 1992, op. cit,, 47. 
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idad ¡Santa Fé: Universidad. Nacional del itoral)-90-105-:189; Ramón RETO ====> 


== (32) De ahora en-más identificado con.las siglas. AAC, cuyas copias en microfilm 
se hallan en el Centro de Historia Familiar (CHF), perteneciente a la Genealogical Society 
of Salt Loke City, Utah, de la Granite Mountain Record, y en su filial de Buenos Aires 
ubicada en la sede—Archivo de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimos Días, 
también de ahora en más identificado con las siglas CHF. 


(83) Entre ellos los trabajos de Carlos Calvo (19241939): Nobiliario del Antiguo 
Virreinato del Rio de la Plata (Buenos Aires, 6 vol.); Atilio Cornejo (1972): Genealogíos de 
Salta. Los Fernández' Cornejo (Salta: Imprenta Artes Gráficas); Fernando Morales Guiñazú: 
Genealogías de Cuyo (Mendoza: Besto Hnos.); Arturo G. Lascano Colodredo (1936—1969); 
Linojes de la Gobernación del Tucumán. Los de Córdoba (Córdoba), 3 vol.; Fernando Allen- 
de Navarro (1964): La Casa—Torre de Allende del Volle de Gordejuelo. Origen y Des- 
cendencia [Santiago de Chile: Imprenta Noscimento); Juan Carlos F. Crespo Naón (1983): 
La Sociedad Santafesina. Génesis y Evolución (Buenos Aires); Carlos Jáuregui Rueda (1987): 
Matrimonios de la Catedral de Buenos Aires, 1656—1760 (Buenos Aires: Fuentes Históricas 
y Genealógicas Argentinas); (1989): Matrimonios de la Catedral de Buenos Aires, 1747—1823 
[Buenos Aires: Fuentes Históricas y Genealógicas Argentinas); Roberto Vásquez Monsilla 
(1988): Matrimonios de la Iglesia de Nuestra Señora de la Inmaculada Concepción de 
Buenos Aires, 1737—1865 (Buenos Aires: Fuentes Históricas y Genealégicas Argentinas); 
y Francisco Avelló—Cháfer (198385): Diccionario Biogrético del Clero Secular de Bue- 
nos Aires, 1580—1950 [Buenos Aires), 2 vol. y Hugo Fernóndez de Burzaco [1986—90): 
Aportes Biogenealógicos para un Padrón de Habitantes del Rio de la Plata (Buenos Aires, 
5 vols), identificados de ahora en más con las siglas CC, AC, MG, LC, AN, CN, JR, A—Ch, 
y FB respectivamente. 


(84) Francisco Tomás y Valiente (1969): Derecho penal de la monarquía absoluta 
siglos XVI—XVIII (Madrid: Tecnos). 


(25) Eduardo R. Saguier (1982): The Uneven Incorporation of Buenos Aires into World 
Trade Eorly in the Seventeenth Century (1602—42]. The Impact of Commercial Capitalism 
under the Iberian Mercantilism of the Hapsburgs, Ph. D. Dissertation, Washington Univer- 
sity, St. Louis, Missouri, 317—318. 


(34) Abelardo Levaggi (1976): “Las instituciones de clemencia en el derecho penal 
rioplatense”, Revista de la Faculiod de Derecho (México: Universidad Autónoma de Mé- 
xico), y. 26, n. 101/102, 257. 


(37) Joaquín Escriche (1838): Diccionario Razonado de Legislación y Jurisprudencia 
(París: Eugenio Maillefert y Cía.). 


(88) Ver Saguier, 1982, op. cif. 


(89), Siendo Alcalde Gregorio Arrascaeta *... .azotó en la plaza pública a una hon- 
rada mujer española por solo haber fingido su mujer Doña María de Allende que la había 
agraviado en la Iglesia, sobre lo qual siguió el morido de la infamada Autos en la Au- 
diencia de Charcas, y para evadirse Arrascacta de la condigna providencia que esperaba 
acalló con dos mil pesos las quejas de la querellante” (AGN, División Colonia, Sala IX, 
Interior, Leg. 13, Exp. 5). El Regidor José de Allende *.. .azotó privadamente en su casa 
a un español europeo solo porque no le compuso unos zopotos tan pronto como quería, 
lo que consta de Autos, y que para no experimentar la pena que merecía se compuso con 
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el injuriado en 400 pesos, que le satisfizo por este agravio" (AGN, División Colonia; Inte- 


sor, Leg. 13, Exp.:5). El Regidor José Manuel Salguero="":.azoló.a tres individuos por 


imaginarios delitos, y aprovechándose de la indigencia de los ofendid ó 
ochenta pesos” (AGN, División Colonia, Interior, Leg. 13, Exp. eN idos los contentó con 


(40) Hunold Lara, 1988, op. cit. 

(41) Hunold Lara, 1988, op. cit, 60 y 333, 

(42) Hunold Lara, 1988, op. cit,, 336. 

(43) AGN, División Colonia, Sala IX, Tribunales, Leg. 202, Exp. 16, fs. 6969. 
(44) AGN, Sala IX, Tribunales, Leg. 0—4, Exp. 23, 

(45) Idem. 

(46] AGN, Protocolos, Reg. 6, 1813, fs. 141v. 


(47) AGN, División Colonia, Criminales, Leg. 61, Exp. 5. 
(48) AGN, Protocolos, Reg. 5, 1796, fs. 145y. 
(49) Ibídem. hi 


(50) Carlos A, Mayo (1991): Los Bellemitas en Buenos Aires: Convento, Economí 
Sociedad [1748—1822) Sevilla: Diputación Provincial de Sevill 203... 


(51) Para compararla con este personaje colonial, ver Vicuña Mach h 
Los Lisperguer y la Quintrala, Doña Catalina de los Ríos (Buenos ¡E pea, 
Francisco de Aguirre). Debo esta referencia a la amabilidad del colega David Prando. 
También sería interesante compararla con la Bruja Blanca de Rosehall, Jamaica, ver para 
ello a H. G, Delisser (1929): The white witch of Rosehall (London: E. Benn]. BA 


(52) Ver Hunold Lara, 1988, op. cit., capítulo lll 


(54) Hija del Cap. Juan de los Ríos Gutiérrez y de Agueda Báez de Arce, vi 
Pedro José de Sosa, y mujer de Francisco Ruiz de Quevedo (FB, Y, 30, as 


(55) AGN, División Colonia, Tribunales, Leg. 102, Exp. 6. 

(58). Ibídem. 

(57) Petit Muñoz, Eugenio; Edmundo Narancio; é il iciós 
(57) Pe , Eugenio; ; y José M, Traibel (1947); Lo condición 
7 bu pe 

e da is y política de los negros durante el coloniaje en la Banda Oriental 


(58) AGN, Protocolos, Reg. 6, 1783, fs. 204, 
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(59); AGN, Protocolos, Reg. 5, 1812, fs, 191. Osvaldo ld His dende 
esté caso cón más detalles Tomados de un“expediante existente:en el Archivo E 
la Provincia de Buenos Aires, EAN 

(60) Ficción legal desaparecida en el Código Civil que Piinacmteda paads 
hacer entrar a los representantes en el lugar, grado y derechos el e ce ' ppal 
en los derechos que el representante tendría si viviese (Escriche, 1863, op. Pda 
el rol de la representación como mecanismo erradicador de la violencia, ver Rog a 
tier (1992): El Mundo como Representación. Historia cultural: entre práctica y representación 
(Barcelona: Gedisa), 5260. 


(61) Hijo de Ambrosio Funes y de María Ignacia de Allende, y ei 
Deón Gregorio Funes (Luis Roberto Altamira (1947): José Felipe Funes. Uno ví d bere y 
fecunda (Córdoba: Universidad Nacional de Córdoba, Instituto de Estudios Am , 
Ef ie la Universidad de Buenos Aires, hijo 

2) Profesor itlar de Derecho Canónico en la Universida mos Aires, | 
de a dosé Andrés Banegas y de Justa Bartola Lobo, y cuñado del escribano Mariano 
García de Echaburu (FB, l, 217; y A—Ch, |, 195). 


ij é io Baigorri Juana Rosa Puch, 
Nació en Córdoba en 1778, hijo de José Antonio Baigorrí y de a Pu 

de so Funesistas (debo este dato al joven colega cl A emti 
Falleció en 1858 (Pablo Cabrera (1930): “La antigua biblioteca jesvítica Es aca 
Revista de la Universidad Nacional de Córdoba (Córdoba, +. XVII, pos P ¿de a 
de la Junto de Historia y Numismática (Buenos Aires), t. Vil, e d y : pe Ss eS 
tínez Paz (1983): La Formación Histórica de la Provincia de Córdoba (1810—! 
ba: Universidad Nacional de Córdoba, n. XXXVII), 85). 


(64) AAC, Libro de Capellanías, Leg. 31 1. X, fs. 123 [Microfilm 5620, del Es ve 
Historia Familiar (CHF), perteneciente a la filial pad la Ea pedo a le ES 
imos Dí e son a su vez copios de los microfilms exis E 
Fc te e sal Lote City, Utah, de la Granite Mountain Record, también de 
chora en más identificado con las siglas CHF). 


(65) AAC, Libro de Capellanías, Leg. 31, 1. (Microfilm 2680, del CHA. 


z . . e se 
(66) No confundir con el Maestro José Domingo Baygorrí, cuya relación de porel 
tesco desconozco. 


onari lóstico en las Villas de Colmenar Viejo y Vallecas, cercanas a 
E o ce gt piis,, editada por Antonii Gundisalvi en be Y, es 
are ones en Venecia en 1698, 15 y 1735, en Lyon en 168, M0, 117 y 
eo Rod 1725 y 1739 (Palau, 1957, X, 282 y Lobies, 1975, W, n. 3790). título 
ad E saicnada de un capítulo del Código de Derecho Canónico. Las ediciones 
vo di nn e eculizo citadas en el Catálogo de la Biblioteca del Museo rapid 
ada la oyaticio Sccbibliiek conependite E de Br, ade on 
á la Biblioteca Nacional ) ) * 
a Fea Textibus Interpretandis, de Ciudad El E 
Biblioteca del Congreso de Washington no registra edición algun: 03 
Peas Amostato sufrió en su apellido sucesivas modificaciones. Primero sn 
audi (Córdoba y Buenos Aires), durante el siglo XVIII, con el nombre de 
col 
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Amostato o. Amostaso (Ricardo Levene (1950): "Fundación de una Biblioteca Pública en el 


Convento dea Merced de Buenos: “Aires, durante Jerópoca-hispánica; 85 1794", Humanidades 


(La Plata), 32, 35), Al conocerse en Alemania sólo las ediciones romanas y venecianas, 
Hurter (1926) creyó que este autor era itólico, motivo por el cual le agregó al apellido 
Mostazo una zeta más (S. J. H, Hurter, 191028, Nomenclator Literarius Theologias Ca- 
tholicae [Oeniponte: Universitats—Verlag Wagner), IV, 1293). Por último, en el Vaticano, 
se lo catalogó como Francisci Amostazo, a partir de la edición de Lyon de 1733. Debo 
parte de esta información al Profesor Gerardo Losada, bibliotecario del Colegio Máximo 
San José, en San Miguel, Provincia de Buenos Aires, al R.P. Herranz, bibliotecario del 
Pontificium Consilium de Legum Textibus Interpretandis y al Dr. Domingo Ramos—lissón, 
Director del Instituto de Historia de la Iglesia, de la Facultad de Teología de la Universidad 
de Navarra, quienes desinteresadamente se ocuparon de ayudarme en esta búsqueda. 
Este último me informa que del original no es posible sacar fotocopia "...dato che il 
sistema di stampa di allora renderebbe praticamente ¡llegibile le fotocopie”, Es probable 
que Mostazo o Amostato haya sido de inclinación pro—Jesuítica y que por ende su obra 
haya caído en desuso en España a partir de la Poz de Utrecht (1713). Si_bien los Enciclo- 
pedias Espasa, Británica, Hispano—Americana, Bompiani y Nuevo Digesto Italiano no 
lo mencionan ni a Mostazo ni a Amostato, lo que llama la atención es que no lo citen 
los canonistas de los siglos XVIII y XIX como Cabassutivs (1725), Gibert (1735), Luca (1758), 
Gohard (1765), Dupin (1768), Reiffenstuel (1755), Berardi (1791), Blanco (1798), Devoti (1830), 
Schmalzgrueber (1843), Golmayo (1866), Gómez Salazar (1883), Tardif (1887), Liberatore 
(1888), Ojetti (190405), Cavalario (1848), Maschat (1865), Selvaggio (1846), Morales y 
Alonso (1903), Paso y Delgado (1874) y Friedberg (1893). Es probable que la edición vene- 
ciana de este libro, existente en Córdoba [Virreinato del Perú) a fines del siglo XVII, 
haya sido propiedad de los Jesuitas, Y que con motivo de su Expulsión hubiere ido a 
parar a poder del Cabildo Eclesiástico de Córdoba. Sabemos que este libro apareció 
luego en el inventario que el notario eclesiástico y abogado de la Real Audiencia de 
Buenos Aires Dr. Facundo Prieto y Pulido confeccionara en lo que denominó "Cuaderno 
de los libros que me han llevado prestados", y que donara en 1794 a la Biblioteca Pú. 
blica de Buenos Aires, que perteneciera al Convento de la Orden de la Merced (Levene, 
1950, op. cit,, 35). Respecto a esta última biblioteca, Zureti (1960), quien estudió la fun- 
dación de la mismo, no pudo obtener noticias de como terminó la misma (Juan Carlos Zu- 
retti (1960): "Fundación de la Biblioteca Pública y acción del Presbítero Chorroarín", Archi- 
vum (Buenos Aires: Junta de Historia Eclesiástica Argentino), t. IV, cuaderno 1, 87105, 


166) ”..«qua propler quotias pauper concurit cum divite parir ideoneo en prefe 
fendus, quan egeno non solum concurrt grata verum pies et misericordia [Cousis pi, 
Libro Il, Capítulo noveno, n. 30)” [Oposición del Pero. Dr. Leopoldo Allende en los catas 
sobre capellaía eclsistca fundado por Juana de la Quntano y Cabrero, mujer del 
Massire de Campo Diego Feméndez de Salguero AAC, Libro de Copellanía, Leg, 3, 
tl, fs, 56, Microfilm 2680, del CHF, correspondiente al carreta N> 0748835 pertenccionte 
a lo Genelogical Society of Salt Loke Ci, Utah, de la Granite Mountain Record). 


(169) Hija de Martín de Arrascaeta y de Urbana de las Cosas; mujer de Pedro Ramos; 
hermana de Manuel, Mateo, Matías, Dámaso y Manuela Arrascaeta, mujer de Juan Gu- 
hiérrez; y madre de José Isaac de la Trinidad Ramos. Martín de Arrascaeta era el escriba. 
no de Córdoba hasta 1771, natural de Guipúzcoa, hijo de Francisco Arrascaeta y Manuela 
Soberón; marido de Urbana de las Casas y Soberón, hija de José Francisco de las Casas 
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ssp Fones, y- de. Manvela.«Soberón. y Rodríguez; -y.- primo .hermano, del Regidor, Gregorio 
Arroscaeta (Lilians Betiy Romero Cabrera (1973): José Miguel de Togle. Un comerciante 
americano de los siglos XVIII y XIX (Córdoba), 27; Lazcano Colodrero, op. cit, l, 143), quien 
fuera el tercer marido de María de Allende y Loza. Martín de Arrascaeta hizo entrega del 
Registro de escribano a Clemente Guerrero en 1771 (Archivo Histórico de Córdoba, Es- 
cribanía N? 2, Leg. 41, Exp. 5). 


(70) AGN, División Colonia, Intendencia de Córdoba, Leg. 1, Sala 1X, 5-93; ci- 
tado en Eduardo R. Saguier (1992): "Esplendor y derrumbe de una élite contrarevolucio- 
naria: El clan de los Allende y el ajusticiamiento de Cabeza de Tigre", en Genealogía, 
Revista del Instituto Argentino de Ciencias Genealógicos [Buenos Aires), n. 25, 1992, 211— 
266; nota 48. Josefa Salas era hija de Tomás Salos y Catalina Maldonado; nieta del fun- 
dador de la Copellanía Pedro de Salas; y mujer de Pascual Juan Rodríguez (Archivo 
del Arzobispado de Córdoba [AACI, Libro de Copellanías, Leg. 31, t. | [Microfilm 2680, 
del CHF). 


(71) Hijo de Francisco de las Cosas y de Manuela Soberón y Solos. 
72) AAC, Libro de Capellanías, Leg. 31, t. l, fs. 28 [Microfilm 2680, del CHF. 


(73) Mario Justo López (1973; Manual de Derecho Político [Buenos Aires: Ed. Kope- 
lus 230248; Reinhard Bendix, 1974, Estado nacional y ciudadanía (Buenos Aires: Amo- 
rrort; 95, Francois-Xavier Guerra (1990): "Hacia una nueva historia política: actores so- 
ciales y actores políticos", Anuario del IEHS (Tandil, Provincia de Buenos Aires), IV, 252 
y Anihony J. Lo Vopa (1992: “Conceiving a Public: Ideas and Society in Eighteenth— 
Century Europe", Journal of Modern History, v. 64, n. 1, 7980. 


(74) Nueva legitimidad que tiene por su origen a la mayoría de las voluntades in- 
dividuales (Guerra, 1990, op. cit., 251252; y Skinner, 1987, op. cit, |, 8487). 

(75) Reinhard Bendix (1974): Estado nacional y ciudadania (Buenos Aires: Amorror- 
tu), 95. 


(76) Javier González Echenique (1967): “Un Estudio de Influencias Doctrinarias en 
la Independencia: El Concepto de Diputado o Representante Popular. 181—1828", Historia 
(Santiago de Chile), 6, 122. 


(77) Michel Foucault (1992): Genealogía del Racismo ¡Buenos Aires; Ed. Altamira); 30. 


78) H. E Barnes y H. Becker (1984): Historia del Pensamiento Social. Historia e in- 
terproioción de las ideas acerca de la convivencia humana México: Fondo de Cultura 


Económica); l, 341 y 392. 


(79) Jacinto Carrasco (1924): Ensayo sobre la orden dominica ergentina [Buenos Al 
res); 486—487; Juan P. Grenón (1928): “Un mineralogista afrancesado”, Boletín del Le 
filuto de Historia Argentino [Buenos Aires: Facultad de Filosofía Y Letras), año Vil, n. 97, 
2246; Ricardo Zorraquín Becú (1962): “Algo más sobre la doctrina jurídica de la revo- 
lución de Mayo", Revista del Instituto de Historia del Derecho (Buenos Aires), XI, 158—161; 
O. Carlos Stoetzer (1966); El pensamiento político en la América Española durante el pe- 
ríodo de la emancipación (17891825) (Madrid: Instituto de Estudios Políticos), Il, 940; 
Boleslao Lewin, 1987, op. cit., 23; y (1971): Mariano Moreno: su ideología y su pasión [Bue- 
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nos Aires: Libera), 59—64; Tulio Halperín Donghi (1985): “El Letrado Colonial como In- 


-felactual-Revolucionario: El Deán-Funes-a-través de-sus"Apumemientos para una biegrafid: 


Anuario (Rosario), 11, 6l—76; y Alberto Filippi (1986): “¿Suárez o Rousseau? Pueblo, So- 
beranía y Representación Popular en los Orígenes del Pensamiento Político de la Emanci- 
pación”, Memoria del V Congreso Venezolano de Historia (Caracas: Academia Nacional 
de la Historia). Furlong (1952) dudaba que en el Río de la Plata se conociera el Contrato 
Social, mientras que Binayán [1934) y Gandía (1952) negaron sistemáticamente que el 
lluminismo Francés influyera en modo alguno la revolución de Independencia. 


(80) Barnes y Becker, 1945, 1984, op. cit,, l, 484—492. 


(81). Barnes y Becker, 1945, 1984, op. cil., l, pp. 646658; y Renán Silva (1992): Uni- 
versidad y Sociedad en el Nuevo Reino de Granada. Contribución a un análisis histórico 
de la formación intelectual de la sociedad Colombiana (Santa Fé de Bogotá: Banco de 
lo República), 3950. 


(82) Ver Luis Lira Montt (1979): "Estudiantes cuyanos, tucumanos, rioplatenses y pa- 
raguayos en la Real Universidad de San Felipe y colegios de Santiago de Chile, 1812— 
1817", Historia [Santiago de Chile), 14, 217-274, 


(83) Perteneciente a los Jesuitas, . 


(84) Doctorado en Chile; Fiscal de la Real Audiencia de Santiago de Chile y Se- 
cretario del Virrey Manuel Amat y Junient [Ricardo Donoso (1963): Un letrado del siglo 
XVill, el Dr, José Perfecto dle Salas) (Buenos Aires: Facultad de Filosofía y Letras, Universi- 
dad de Buenos Aires); y Alejandro Fuenzalida Grandón (1972): "Estudiantes Argentinos 
en Chile", Revista de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza, ll, 635). Nacido en Bue- 
nos Áires en 1714, hijo del Capitán Francisco Martínez de Salas y de Ana de los Ríos, 
viuda de Enrique Henríquez Nuño del Aguila, vecinos de Corrientes; marido de María 
Josefa Corvalán de Castilla y Chirinos, hija del Maestre de Campo Juan Corvalán de 
Costilla y de Angela Chirinos de Posada; y suegro de José Antonio de Rojas y de Ramón 
Mortínez de Rosas y Correa de Larrea [Jorge Comadrán Ruiz 1962: "Las tres casas rei- 
nantes de Cuyo", Revista Chilena de Historia y Geografía [Santiago de Chile), 128, 77— 
127; y en la Universidad Nacional de Cuyo, 42; y FB, IV, 12 y 290). 


- (85) Nació en Arequipa en 1758, hijo de Antonio José de Lastarria y de Antonia de 
Villamenidas; estudió en la Universidad de Lima en 1774, pasando después a Chile donde 
estudió Leyes y Cénones, tomando el título de Bachiller en 1782 y de Licenciado y Doctor 
en 1783. Asesor y Secretario del Virrey Avilés; Director de las minas de Azogue de Co- 
auimbo en 1788; contribuyó a la exploración científica emprendida por las goletas Des- 
cta y Atrevida [Enciclopedia Universal Ilustrado, t. 29, 949). Fue gran amigo de Félix 
de Ázara. 


(86) 'Lector'de Pufendorf. Hijo de Juan Martínez de Rosas y de María Prudencia Co- 
reas y Villegas; y cuñado de Francisco de Borja Corvalán y Chirinos; del Alférez Real 
Miguel Télles Meneses, y de Tomás de Lima Melo y Jofré (CC, Il, 377; 1, 110 y 350; y Y, 
185;-y Comiadrán Ruiz, 1962, op, cit,, 47). 


87) Ver Orlando Patterson (1993); La Libertad en la construcción de la cultura oc- 
cidental (Santiago de Chile: Ed, Andrés Bello); 261266. 
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(88) Así eran denominados queltos herejes del“siglo IM que negaban la utilidad 
de la oración, fundados en que Jesucristo había manifestado saber todo lo que los hom- 
bres necesitan (Jacques Paul Migne 1185951): Diccionario de las heregías, errores y cis- 
mas que hon dividido a la Iglesia de Jesucristo desde el siglo 1... hasta los tiempos pre- 
sentas (Madrid), 185051, l, col. 642; y Juan Bautista Glaire (1868): Dictionnaire Universel 
des Sciences Eclesiastiques (París); 1, 573). 


(89) Así eran denominados aquellos que asociaban los ideas de la igualdad natural 
con tendencias revclucionorias y temían al lujo, basados en las lecturas de Montaigne, 
Lipsio y Du Vair, quienes se fundaban a su vez en Séneca y Cicerón, y en la explicación 
dada por Salustio acerca de la pérdida de la virtud, con la caída de la república romana, 
durante el despotismo imperial [Skinner, 1987, op. cit., l, 64; y Il, 283—291; y Potterson, 
1993, op. cit, 270282). 


(00) Ver Patterson, 1993, op. cit, 266270. 
(91) Bares y Becker, 1945, 1924, op. ci. l, 205. 


(92) Dejó un "Elogio a Don Luis Muñoz de Guzmán en su recepción como Vicepatrono 
de la Universidad” [Archivo Nacional de Chile, Archivos Varios, v. 276, citado por Mario 
Góngora (1949): “Notas para la historia de la Educación Universitaria colonial en Chile", 
Anvorio de Estudios Americanos (Sevilla), VI, 222]. Ver José Manuel Frontaura (1889); His- 
toria del Convictorio Carolino [Santiago de Chile). 


(93) Un aparente lector del Pbro. Mateo Zambrano, pasante de Teología en el Con- 
victorio de Santiago de Chile. 


(94), Dicho conllito versó acerca del fuero militar de los Milicianos Paraguayos que 
ejercían el comercio con los provincias de abajo. 


(95) Seguramente impactado por la rebelión de Tupac Amaru. Lamentablemente no 
ho hallado aún biografía alguna de este intrigante personaje. 


(96) Pedro Melo de Portugal al Marqués de Loreto, Asunción del Paraguay, 12—IX— 
1784 (AGN, División Colonia, Intendencia del Paraguay, Leg. 2, 5-41). 


(97) AGN, División Colonia, Tribunales, Sala IX, Leg. 210, Exp. 19, fs. 1—2. 


($8) Antiguo Asesor Letrado del Gobernador Andrés Mestre (Edberto Oscar Acevedo 
(1965); La Intendencia de Salia del Tucumán en el Virreinato del Río de la Plata, (Mendoza, 
Universidad Nacional de Cuyo), 77). 


199) Edberto Oscar Acevedo (1969): La Rebelión de 1767 en el Tucumán, (Mendoza: 
Universidad Nacional de Cuyo]. Los Femández Cornejo fueron: Juan Adrión, el Dr. Pedro 
Vicente, y Antonio Fernández Comejo y Rendón. Juan Adrián era dueño de Campo Santo, 
introductor de la coña de azúcar, casado con Clara de la Corte y Rosas, padre de Gaspar; 
¿uan José, casado con Gertrudis Medeyros; José Antonino y Francisco María Femández 
Comejo; y suegro de Lorenzo de Goyechea [AC, 1972, 20). El Dr. Pedro Vicente fue miem- 
bro de! Cabildo de Salta en 1778, casado con Rosa Zeballos, y padre del Sargento Mayor 
Tiburcio Comejo, casado en primeras nupcias con Ventura Boedo, y en segundos nupcias 
con Petrona Zenarruza (AC, 1972, 14). Antonio también fue Alcalde de Salta en 1778, ca- 
sado con María Teresa Castellonos y Arias Velázquez, hija de Pedro Francisco de Escó- 
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bár Castellanos y de Maríá Arias Velázquez, padre de Gabino Fernández Cornejo, casado 

“con María del Carmen Torino, Sinforoso Fernández Comejo, casado con Josefa'San Millén, 
y Justo Pastor Fernández Cornejo, marido de Evarista de Elgueta; y suegro de Antonio 
Fardo, de Francisco Xavier Figueroa y Toledo Pimentel, de Gaspar Fernández Cornejo, 
y de Juan Pablo Arias Rengel [AC, 1972, 107). 


(100) Español americano, hijo de José Domingo Saravia y Aguirre, uno de los que 
se sublevaron en 1767, y de Martina Jáuregui, y cuya Casa paterna se originaba en por- 
tugueses ingresados en el siglo XVII por Buenos Aires. Graduado como abogado de la 
Universidad de Charcas, acaudilló al bloque americano en el Cabildo de Salta, donde 
tenía en vilo a las nuevas autoridades borbónicas con sus escritos y sus pleitos, En el ex- 
pediente que se iniciara acerca de la merced de los terrenos de Miraflores y Ortega, Don 
Mateo alegaba en su favor los servicios que hicieron sus mayores . ..como el que fueron 
trascendentales hasta la misma frontera y reducciones, cuios establecimientos, la conver- 
sión de Indios, y sus gloriosas paces se devieron a los empeños de mi abuelo Don Martín 
de Jáuregui” (AGN, Tribunales, Leg. 127, Exp. 11, fs. 9). Se había casado con la potosina 
Mercedes Paradis, con quien no tuvo descendencia alguna y de la cual se separó casi in- 
mediatamente de desposarse. Sin embargo, Don Mateo crió siete hijos, de los cuales cinco 
de ellos fueron adoptados —entre los cuales dos, José María y Manuel Antonio, fueron 
Gobernadores de Salta— y dos mujeres, las Únicas que recondtió, una de ellas casada 
con un vasco llamado Juan Mendilaharzv, y otra separada del caudillo santiagueño Juan 
Folipe Ibarra, Fue socio de Agustín de Erquicia en el negocio de mulas con el Alto Perú, 
a quien defendió en un caso suscitado en 1787 con Juan Sabugo y Compañía, por el cual 
era conminado por el Virrey de Lima a comparecer ante los tribunales de la Real Au- 
diencia de Lima, para rendir cuentas de un negocio de seis mulas (AGN, División Colonia, 
Tribunales, Leg. E-5, Exp. 21). En 1789 se abre una causa por habérsele encerrado y 
privado de la Asesoría del Cabildo de Salta (AGN, Tribunales, Leg. 212, Exp. 5 y 6). En 
1795 inicia una demanda contra el Gobernador—Intendente de Salta y el Alcalde de Se- 
gundo Voto (AGN, Tribunales, Leg. 196, Exp. 5 y 6; y Leg. 219, Exp. 3). En 1805 promovió 
sendos expedientes para obtener en propiedad las haciendas de dos reducciones, la de 
Miraflores y la de Ortega [Abelardo Levaggi [1981]: Los Escritos del Fiscal de la Audiencia 
de Buenos Aires Manual Genaro de Villota [Buenos Aires: FECIC); 440—445; y AGN, So- 
licitudes Civiles, S—Z, f. 7). En 1806 obtiene del Marqués de Sobremonte la merced del 
Carmen, que consistió en 120 leguas cuadradas de campo en la frontera de Santiago del 
Estero y Córdoba. Falleció en 1836, dejando dos testamentos públicos, por el último de 
los cuales, otorgado en Chulumani, Bolivia, el 28—XII-1834, legó a sus cinco hijos va- 
rones, Manuel Antonio, Mariano, Juan Manuel, Nicolás, y Javier, su estancia El Carmen 
[Fallos de la Corte Suprema de Justicia, Serie Aa, t. 56, fs, 237). 


(101) Tulio Halperín Donghi (1981): Tradición politica española e ideología revolu- 
cionaria de mayo (Buenos Aires: EUDEBA y Centro Editor de América Latina); y María An- 
tonia Triano (1984): “Perfil biográfico de un Arzobispo Colonial: Fray José Antonio de San 
Alberto", Historia y Cultura (La Paz: Edit. Don Bosco), 6, 125-154. 


(102) Lewin, 1967, op. cit., 23; y Purificación Gato Castaño (1992): “Un Obispo de 
Charcas expone la teoría del Regio Vicariato Indiano, 17801810", en IX Congreso In- 
termacional de Historia de América, Europa e Iberoamerica. Cinco Siglos de Intercambios 
(Sevilla: Asociación de Historiadores Latinoamericanistas Europeos TAHILA]), |, 237—256. 
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108) AGN División Coto 


Luo. 38 Exp. Y dodo por Acevedo;-1965; 


op. cit,, 191, 
104) Ibídem. 
(105) Ibídem. 


(106) Acevedo, 1965, 134. 


107) Natural de Moqueguo, nacido en 1783, hijo de Pedro José Tamayo y de Josefo 
Fernández Dávila, sobrino del Gebernador—Intendente Tadeo Feméndez Dávila, docto: 
rado de abogado en la Universidad de Chuquisaca en 1786, casó con Inés Arias Rengel, 
y fue padre del Gobernador de Salta Coronel Vicente Tamayo, y suegro del General 
Pablo Alemán (Culolo, VII, 270). 


108) AGN, Sala IX, Tribunales, Leg. 196, Exp. 4, Ís. %. 


109) Idem. 
M0) Idem. 
111) Idem. 


112) El Virrey Arredondo al Rey, Buenos Aires, 5—XII—1793 [AGI, Buenos Aires, 


Leg. 278), citado por Acevedo, 1985, op. cil, 191. Acerca de Femando Torres y Roque de, 


lo Cerda, ver JR, 1976, 87 y 191. 


(113) Nacido en la Colonia del Sacramento en 1748, hijo de un Portugués. En 1791 
ue Asesor de la Junta Municipal de Temporalidades. Casó con Jerónima Rosa Martínez 
de Iriarte, natural de San Miguel de Tucumón, viuda de Juan de Zubiaur, Gobernador de 
Guanta, e hija de Juan Martínez de Iriarte y de Felipa Compona [R.P. Nicanor Áranzoes 
(1915): Diccionario Histérico del Deporlomento Lo Poz [La Paz 480; y Atilio Comejo, 
(194aj: “Relación de los méritos del Dr. Joseph de Medeiros”, Bolefn del Instituto de Son 
Felipe y Santiago de Estudios Histéricos de Salta ¡Salo), n. 14, 95—101). Fue padre de 
Gertrudis de Medeyros, casada en junio de 1799 con el Coronel Juan José Femóndez Cor- 
nejo y de la Corte [AC, 1972, 65). 


(114) José González Ledo y Eduardo R. Saguier (1991): “El Discurso poético de 
protesta y la formación de una conciencia político independiente. Las décimos y octavi- 
llas de Ocampo Ysfrán, Comboño, Vallejos, Melo, Lafuente, y Arias Saravia, en las pro- 
vincias del Río de la Plata (1772—1805)", ponencia presentada en el Encuentro “Sociedad 
y Economía en el Mundo Colonial”, orgonizado por el Centro de Estudios de Historia 
Americana Coloniol (Universidad Nacional de La Plata) y el Instituto de Investigaciones 
de la Facultad de Ciencias Socioles, de la Universidad de Buenos Aires, celebrado el 27, 


28 y 29 de junio de 1991 en el Museo Roca [Buenos Aires) 


(115) No debe ser confundida con la noción más reciente y ampliada de soberanía 
popular. 


(116) Barnes y Becker, 1984, op. cit., |, 382, 


(117) Según Solórzano y Pereyra los Reyes de España entendían, siguiendo la má- 
zima de Alejandro Severo, que las alcaldíos no se debían vender, “porque si el juez com» 


100 


IPRERTAPOAARARAAARARAAAAAAAAaaaasVMUXa 


THERE] se 


FET TETU TT 


proba, su puesto, era aqua depués stendigra su justicia”. (Aristálaulo. Del. Vallenar caceres 
£ 10 conslilucional [Buenos Alres; 22 y 98) Sobre este aspecto de 


-(1927)¡Nociones de” 
la burocracia hispana ver Francisco Tomás y Valiente (1982): Gobierno e instituciones en 
la España del Antiguo Régimen (Madrid: Alianza Editorial); 182—164, 


(118) Javier González Echenique (1967): "Un Estudio de Influencias Doctrinarias en 
la Independencia: El Concepto de Diputado o Representante Popular. 1811828", Historia 
(Santiago de Chile), 6, 129, y José Luis Romero (1976): Lotinoamérica: las ciudades y los 
ideas (Buenos Aires: Siglo XXI), 112, El fenómeno eleccionario estaba compuesto por tres 
actos distintos: la calificación, la elección propiamente dicha, y la confirmación. El acto 
o sesión de la calificación debía ser, para el abogado porteño educado en el Chile colo- 
nial Dr. Mariano Pérez de Saravia y Sorarte, el lugar donde exclusivamente debían re- 
solverse las causas que privabon o tachaban fimpugnaban] a las personas de elegir y ser 
elegidas. Este acto o.cabildo extraordinario, que en Potosí —a juzgar por lo que opinaba 
Pedro' Vicente Cañete— llamaban de dudas (AGN, Tribunales, Leg. 79, Exp. 12), debía ser 
celebrado en la víspera de cada elección. Es decir, en dicho acto debían quedar decidi- 
das". ..las fachas, y excluídos de la voz activa y pasiva los sugetos comprendidos en 
ellas, para 'entrar al día siguiente sin estos embarazos a prestar únicamente los votos o 
elegir" [AGN, Sala. IX, Tribunales, Leg. 98, Exp. 7, fs. 45). Quienes podían privar de voz 
y voto a algún cabildante, o incluso impugnar a uno o varioS"candidatos a ocupar cor- 
gos concejiles eran, amén de los cabildantes mismos, los Virreyes, los Gobernadores, y las 

* Reales Audiencias, En 1757, año en que asume la Gobernación de Córdoba Joaquín de 
Espinosa y Dávalos, Nicolás García Guilledo, que operaba como el intelectual orgánico del 
bloque de poder citado, fue privado por motivos que ignoramos de voz y voto por algu- 
nos años y conducido preso a la Real Audiencia de La Plata (José, Santiago, y José Anto- 
nio de' Allende al Virrey Cevallos, Córdoba, 8—I—1778 [AGN, División Colonia, Inten- 
dencia de Córdoba, 1774—1779, Sala IX, 5—9—4)). El objeto de estas sesiones extraor- 
dinarias de calificación de votos era para Mariano Moreno ”...asegurar la dignidad 
de los sujetos, sin exponer a infamación a los que no se consideren dignos de ser elegi- 
dos” (AGN, Tribunales, Leg. 98, Exp. 5, fs. 19 v.]. Después que en el acto de calificación 
de votos era reconocida la idoneidad de una persona, no debía según Moreno ".. .admi- 
tirse reproche"alguno que se le oponga al tiempo de elegir” Ibídem). Aquellos que resul. 
toban no tener tacha ni vicio alguno se escribían en el Libro de Acuerdos como hábiles 
y suficientes paro poder ser elegidos, y los que padecían de alguna nota o excepción 
verbal quedaban excluidos [AGN, Tribunales, Leg. 79, Exp. 12). Las excepciones verba- 
les no se asentaban para evitar difamaciones (Ibídem). Él acto de la elección debía ser 
por cédulas secretas el día primero de cada año, sin poder saberse otra cosa sino que 
*.. .algunos de los candidatos propuestos, admitidos, y calificados por los mismos re- 
gidores” debían salir elegidos para Alcaldes (Ibídem). Las cédulas en blanco les eran re- 
partidas en la misma Sala Capitular *.. .retirándose cada uno de por sí a la Mesa del 
Escribano [donde] escribe allí de su propia letra los nombres, y pasando con el Papel yo 
doblado al Presidente del Cabildo y. demás Jueces, lo entrega por su mano dentro de una 
vasija hasta su tiempo” (Ibídem): Concluida la votación, se acercaban a la Mesa de la 
Justicia los dos Regidores más antiguos y el Escribano de Cabildo en cuya presencia se 
vaciaban los votos y se contaban, para confrontar su número con el de los vocales. Luego, 
sel Presidente iba abriendo los cédulas una por uno, las leía en voz alta, ".. .y por este orden 
corre y se publica él "papel.por los dos Alcaldes Ordinarios y los dos Regidores señalados 
pora el escrutinio" [AGN, Tribunales, Leg. 79, Exp. 12). En tanto, el acto de la confirma- 
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” ción, celebrado obviomente'a posterior de Tar elección; sro"exclusivo de los Gobernadores 
— Intendentes, aunque en numerosas oportunidades lo practicaban los Comisionados de- 
signados al efecto. 


(119) Sólo aquellos que tuvieren casa poblada de por sí en la villa de su jurisdic- 
ción, fueren vecinos, mayores de 20 años de edad, fuesen honrados “de buena opinión y 
fama", no hubieren ejercido ningún oficio mecónico "ni otros trabajos humildes y bajos”, 
fuesen personas beneméritas "....de buenas partes y servicios, idóneas, temerosas, y ce- 
losas del servicio de Dios nuestro Señor, limpias, rectas, y de buenas costumbres”, es 
decir, carecieran de tacha racial alguna, y fuesen hijos de legítimo matrimonio, reducía 
enormemente el universo dentro del cual podía elegirse a un copitular, operando como 
una suerte de ley de embudo (Leyes 6, 10, y 12, Tít. 10, Lib. 4; Ley 8, Tít. 3, Lib. 5; y Ley 
13, Tt.2, Lib, 3 de la Recopilación de Indios; y Ley 3, Tit 9, Lib. 3 y Ley 1 y 7, Tit 10, 
Lib. 4 de la Recopilación de Castillo. Según Pedro Vicente Cañete *...el extranjero no 
puede ser Alcalde ni Regidor por la Ley 66, Cop. 5, Tit. 4, Lib. 2, y Ley 2, Tit. 3, Lib. 7 
de Castilla; no puede serlo tampoco el hombre desentendido, o de mal ceso, ni el mudo, 
ni el sordo, ni el ciego, ni el enfermo havitual, ni el que fuere de mala fama, ni el herege, 
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SOBRE-LA METALURGIA COLONIAL DETA-======== 


PLATA EN POTOSI 


Por Gasión Arduz Eguia 


El levantamiento simultáneo de las dos grandes cordilleras occiden- 
tales de las Américas, durante el cretáceo superior y parte del terciario, 
explica probablemente el hecho de que las minas de plata enclavadas en 
el territorio del antiguo imperio español muestren tanta semejanza en cuan- 
to a la sucesión de las especies mineralógicas que forman sus filones. Se 
ha constatado esta sucesión, regular y constante, en las minas de plata de 
México (El Carmen, Catorce, Real del Monte, Pachuca, Guanajuato, Chi- 
huahua, Zacatecas, Fresnillo), las del Perú (Cerro de Pasco) y las de Chile 


(Chañarcillo, Tres Puntas, Caracoles de Atacama, Guantajara). Potosí, en 


ni la mujer, ni el siervo según la Ley 7 y 8, Tít. 9, Lib. 3 de Castilla copiadas literalmente 
la actual Bolivia, es un caso típico entre todos. e 


de la Ley 4, Tít. 4, part. 3, y Ley 7, Tit, 6, port. 7, incluso el clérigo de orden sacro, y los 
Alcaydes de Fortalezas que están igualmente prohibidos por la Ley 10, Tít. 3, Lib. 1, y 
por la Ley 15, Tit. 5, Lib. 3 de Castilla" (AGN, Tribunales, Leg. 79, Exp. 12). Para la noción 
de vesindad ver Amelia Lezcano de Podetti (1968): "Vecindad", en Enciclopedia Jurídica 
Omeba (Buenos Aires: Ed. Bibliográfica Argentina), XXVI, 650658, En cuanto a que solo 
los varones podían ser cabildantes, Barbier (1972) enfatiza el rol de las estructuras infor- 
males del poder, entre las cuales debe destacarse el rol de algunas mujeres, como fue el 
caso en Córdoba de María de Allende y Loso, esposa del Alcalde Gregorio de Arrascaeto; 
y de Clara de Echenique y Urtubey, mujer del Alcalde Provincial José Martínez de Candia; 
y en Mendoza, de María Josefa Corvalén, la mujer del Fiscal de la Real Audiencia de 
Santiago de Chile, Dr. José Perfecto de Salas. Entre otro de los requisitos se hallaba el 
de haber cumplido con el “hueco” (Institución que prescribía en los Cabildos un intervalo 
de dos o res años entre corgo y cargo [Juan de Hevia Bolaños (1853k Curia Fipico 
(París), 14; y Constantino Bayle (1952): Los Cabildos Seculares de la América Española 
(Madrid: Sapiential, 113-1151). 


(120) Por Real Cédula del 17 de febrero de 1762, la Corona dispuso que en los 
elecciones anuales de alcaldes ordinarios, se instrumentase la alternativa, es decir una 
lección en la cual simultáneamente se eligieron como alcaldes de primero y segundo voto 
a un nativo y un europeo [AGN, Reales Cédulas, tomo 40, fs, 246, Sala IX, 24—9—7]. La 
partición de los oficios tiene su antecedente en el siglo XVII en los Cabildos seculares 
cuando los oficios capitulares fueron repartidos entre encomenderos y no encomenderos 
(Gastón Doucet (1974): “Feudotorios y Soldados en el Cabildo de Córdoba”, Revista de 
Historia del Derecho [Buenos Aires), n, 4, 383), y en las Ordenes Religiosas cuando en los 
copítulos conventuales se elegían peninsulares y criollos por mitades [Antonine Tibesar 
(1955): "The Alternative: Á Study in Spanish-Creole Relations in Seventeenth-Century Peru”, 
The Americas, 11, 229-293). 


(121) Quienes se debían expedir acerca de dicho limpieza en los correspondientes 
consultas fueron siempre los Alguaciles del Santo Oficio de la Inquisición. 


Comienza este orden de sucesión, partiendo de la superficie, por la 
plata en estado metálico ("plata nativa”), generalmente acompañada de 
óxidos de hierro o de manganeso y ganga de cuarzo corroído, y, ocasional- 
mente, en aleación natural con metales como el oro y el antimonio o en 
amalgama natural con el mercurio. Reproducciones en escala de labora- 
torio sugieren que la plata nativa proviene de la reducción de los sulfuros, 
al contacto con la atmósfera, por el hidrógeno o el vapor de agua. 


WMERTIPRAIAAAAAARAACADS .n. 


Contra lo que suele creerse, la plata nativa no es una fuente impor- 
tante de producción y su rendimiento económico dista de compararse con 
el de especies mineralógicas más humildes, como los sulfuros, que pueden 
asegurar una explotación normal y duradera. Esto no impide que los ha- 
llazgos de superficie, a veces espectaculares, inflamen la imaginación po- 
pular —y hasta la de los cronistas—, engendrando ciclos legendarios tan 
famosos como el del Potosí de los primeros años. 


Vienen enseguida, dentro de una zona de oxidación relativamente 
estrecha, las sales haloideas de plata, resultantes de la acción del aire y 
del agua sobre compuestos más complejos. Predomina el cloruro (querar- 
girita o plata cómea, AgC1), acompañado de óxidos de hierro o manga- 
neso y de cantidades decrecientes de plata nativa, pero concurren también, 
en proporciones variables, el bromuro (bromargirita, AgBr), el cloro—bro- 
muro (embolita, Ag, (Cl, Br) y el yoduro (iodargirita, Agl). Se los consi- 


deraba antaño "metales cálidos” por la facilidad con que se asocian al 
mercurio, y su color bermejo les ganó en Perú y Chile el nombre genérico 
de “pacos”. 
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. En profundidad, una zona de transición de sulfuros simples de plata 
(argirosa o plomo ronco, Ag_S) abre la vía a un horizonte de muy rica y 


variada mineralización de sullosales de plata, con predominio de sulfoar- 
seniuros (proustita o rosicler, Ag, AsS_) y sulfoantimoniuros (estefanita, 


Ag,SbS,5 pirargirita, Ag as). Se los consideraba antaño "metales fríos” 


por la resistencia que oponen a la asociación con el mercurio, y en el Perú 
y Chile se les dio genéricamente, en razón de su color, los nombres de "mu- 
latos” (sulfuros simples) y “negrillos” (sulfuros complejos). Constituyen 
la parte más productiva del yacimiento y suelen alcanzar su ley máxima 
en la zona media. A partir de cierta profundidad, los filones se empobrecen 
gradualmente y concluyen por extinguirse al llegar al contacto de la masa 
de intrusión terciaria con la estructura silúrico—ordoviciana de base. 


LA MINERIA DE POTOSI 


La historia de la minería de Potosí se ajusta, característicamente, 
al esquema precedente y no es difícil restablecer una cronología de suce- 
sión razonablemente satisfactoria. 


La primera fase, evidentemente, se abrió en 1545 con la mineraliza- 
ción superficial de plata nativa —plata de fundición—, que era, por lo de- 
más, la única que podían beneficiar aquellos conquistadores rudos trans- 
formados en mineros de la noche a la mañana. Sobre la producción de los 
años 1545—1555 no hay otros testimonios que los fragmentarios, desarli- 
culados y dudosos de los primeros cronistas, pero, a partir de 1556, el volu- 
men anual de producción puede inferirse, mediante un tratamiento numé- 
rico elemental, del “quinto real” recaudado por la Real Caja de Potosí (1). 
Se constata así que la producción de plata declarada, del orden de 2.150.000 
onzas troy finas (67 toneladas métricas) en 1565, descendió año tras año 
hasta tocar el nivel de 900.000 onzas troy finas (28 toneladas métricas) en 
1572. La desconceriante mineralización de los "pacos" reemplazaba la plata 
nativa o de fundición, inspirando siniestros vaticinios sobre la ruina del 
asiento y del pueblo. Y fue precisamente entonces (1572) que el minero. y 
metalurgista Pedro Fernández de Velasco importó de México, bajo el patro- 
cinio del Virrey Toledo, el procedimiento inicial de amalgamación. Probó 
su eficacia porque la producción aumentó de año en año, hasta tocar el nivel 
de 6.200.000 onzas troy finas (193 toneladas métricas) en 1585. 


La transición a los "metales fríos” ("mulatos” y "negrillos”),. re- 
fractarios a la amalgamación sin un reajuste substancial del procedimien- 
to, se operó paulatinamente, y no podía ser de otro modo habida cuenta de 
la diversidad de los filones, el número de productores y el diferente grado 
de desarrollo de sus trabejos. Pienso que el problema se planteó a fines 
del decenio de 1580, cuando, siguiendo la idea del metalurgista: Carlos 
Corso de Leca (1586), comenzó a emplearse como "magistral" el hierro, bajo 
la forma de limaduras en suspensión acuosa. Se buscaron sustitutos más 
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estaño, plomo y otros), pero es indudable que la utilización del hierro” 
ya habitual en la primera década del siglo siguiente. Lo prueba el "Dic- 
cionario y maneras de hablar que se usan en las minas. . .” de García de 
Llanos (2), obra escrita entre 1610 y 1611 que, aparte de su interés como tal 
diccionario, es fuente preciosa de información respecto de la minería y me- 
talurgia de Potosí en aquel período, Léese en el artículo "Deshacedero de 
hierro”; 


“Para el beneficio del metal se halló ser bueno el hierro molido o 
“deshecho, el cual sirve de recoger el azogue cuando por la maleza 
“del metal y otras causas viene a deshacerse y estar muy molido, 
"mediante lo cual no se pierde tanto y se gána la plata que se 
"fuera y perdiera con él, porque nunca va solo, y aunque al prin- 
“cipio se dieron muchas trazas de deshacerlo para el efecto, la que 
"jue de consideración y al presente dura es una invención de una 
"piedra de amolar grande que la trae una rueda de agua y pónese 
“el hierro con su artificio arrimado a ella de la manera que lo traen 
“de Castilla en plancha o vergajón y de suerte que toque en la pie- 
dra y lo vaya gastando y deshaciendo con su continuo movimien- 
"to, Todo lo que de esta manera se gasta y deshace del hierro cae 
“en el pilón de abajo donde está el agua en que la piedra se moja 
"(como se hace en las ordinarias de amolar), de donde se saca co- 
“mo amoladuras, revuelio el hierro con la arena de la piedra. ..”. 
“ «¿También sirve casi de lo mismo la escoria de los herreros mo- 
"lida, aunque no es de tanto efecto, y con los cobres que ya se usan 
“en el beneficio se excusa mucho hierro y lo mismo con el plomo 
“y estaño que también se le echa, y a veces se suple de todo punto”. 


+ La pirita tostador sustituyó finalmente como “magistral” al hierro y, 
gracias-al procedimiento de amalgamación perfeccionado, pudo la mine- 
tía de Potosí durar dos siglos más, aunque pronto se hizo visible que sus 
días de gloria estaban contados. En efecto, la producción anual que pro- 
-mediaba cerca de 6 millones de onzas troy finas (187 toneladas métricas) 
a principios de siglo, disminuyó « 3.700.000 onzas (115 toneladas métricas) 
hacia el año 1650 y 1:500.000 onzas (50 toneladas métricas) a fines de siglo, 
para descender a un millón de onzas (32 toneladas métricas) en el período 
crítico 1710—1725 ("los tiempos de pobreza”, como decían los vecinos de 
ja villa). Factores económicos y factores tecnológicos contribuyeron sin du- 
da a esta decadencia, pero el factor número uno fue simplemente —como 
en tántas otras minas antes y después— el gradual empobrecimiento del 
mineral. Arbitrios fiscales y administrativos adoptados en los años 1736 y 
siguientos (reducción del tributo; normalización relativa del precio recibi- 
do por el productor) permitieron leyaniar la producción al nivel de 2 y me- 
¿io a 3 millones de onzas (73 a 93 toneladas métricas) en los últimos dece- 
nios del siglo XVIIL 
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A título de confirmación, apuntaró aquí-que García de Llemós, veedor 
del Cerro, observador atento y agudo del mundo en que se movía, se dio 
perfecta cuenta del orden de sucesión de las especies mineralógicas que 
ha sido mi punto de partida para este ensayo. El artículo 154 del “Diccio- 
nario. . .” antes citado, “metal” (hoy diríamos "mineral”), puede parecer 
algo fatigante por la profusión de sub-especies mencionadas y la dificultad 
de identificarlas todas en términos modernos, y. sin embargo, detrás de la 
enumeración, se perfilan claramente una clasificación y un orden de suce- 
sión genéricos. Citaré aquí los pasajes pertinentes: 


“Machacado — De los metales de la primera diferencia y de todos 
“en general, el más rico es el que comúnmente llaman machacado, 
“en el cual se ve la plata patente como ella es y muchas veces 
“en más cantidad que la misma piedra en que se crió, de donde 
“le viene en llamarse así, porque se puede martillar la plata así 
“como está. Suelen ser las minas de este metal de poca duración 
“y fundamento, solamente criaderos en la haz de la tierra o, cuando 
“más, alguna bolsa de metal que se acaba luego, o alguna pie- 
“dra entre muchas, y no vetas que en metales de esta manera 
“perseveren en profundidad considerable. Es metal éste de fun- 
“dición y no de azogue... Lo mejor de este Reino ha sido en Vil- 


“cabamba y Turco y poco en Potosí”. 


“Tacana — El metal tacana sucede en riqueza al de arriba y es 
“el más subido de ley de los que se benofician por azogue y asi- 
“mismo de fundición como el de arriba. ... De este género ha habi- 
“do mucho en Potosí, y se halla en vetas y minerales de mucho 
“fundamento y estabilidad, mas nunca permanecen las minas siem- 
"pre en metales tan ricos. sino, con la mudanza que de ordinario 
“tienen, dan a veces en semejantes riquezas...” 


"Mulato — Cuando las vetas quieren dar en negrillo, comienzan 
“dos o tres estados (3) antes y a veces más a perder su color el 
“metal paco hasta venir a ser ni paco ni negrillo, sino de un color 
“ceniciento, a lo cual dicen mulato. Es metal que dura poco, y 
“suele ser de la misma ley que antes, porque no muda más que 
“el color. Y esto mismo sucede en todos los minerales, porque en 
“todos hay la misma razón de haberlo, y así hasta llegarse a este 
“metal llega el paco y de él en adelante comienza el negrillo”, 


"Negrillo — De los metales de vetas el último es el metal negrillo 
“y el que más profundo está en ellas, por lo cual viene a ser me- 
"tal cudrio de mucha maleza y así muy dificultoso de beneficiar, 
"Es mejor el de minas y minerales de poca profundidad. ..”. 


METALURGIA DE POTOSI, LA FUNDICION 


La historia de la metalurgia argentífera de Potosí, que es el tema 
de esle ensayo, se calca sobre el orden de sucesión de las especies mine- 
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ralógicas explotadas y puede dividirse en tres períodos, de duración muy 
disímil: el primero, el de la metalurgia-de-fundición, que ya desde el ori- 
gen de los trabajos, en 1545, hasta la introducción de la metalurgia de 
amalgamación simple en 1572; el segundo que, identificado con esa noví- 
sima técnica de tratamiento, desemboca, sin delimitación cronológica pre- 
cisa, en la primera década del siglo siguiente; el tercero, el de la metalur- 
gia de amalgamación perfeccionada, que se prolonga, sin cambios mayo- 
res, hasta el término de la colonia. 


El concepto de metalurgia ha concluido por abarcar, modernamente, 
operaciones de elaboración y fabricación sumamente complejas y delica- 
das, extensivas a cuerpos no metálicos como los semi-conductores y los ma- 
teriales compuestos. Quiero aclarar, por eso, que aquí no empleo el térmi- 
no-sino en su acepción original y restringida, es decir como el conjunto 
de procedimientos y técnicas conducentes a obtener del mineral extraido 
de la mina uno o más metales en cierto grado de pureza comúnmente acep- 
tado. 


Los primeros mineros del Cerro, deslumbrados por las primicias de 
la mineralización ("machacado”, “tacana”, “papas”. ..) no atinaron sino 
a servirse del método indígena de beneficio, Todas las grandes civilizacio- 
nes prehispánicas conocieron y practicaron el arte de fundir los metales 
preciosos, de lo que da testimonio la orfebrería, admirable a menudo, que 
nos han legado. 


Apenas necesita decirse que los hornos y demás artefactos indíge- 
nas de fundición acusaban un gran retraso respecto de los que empleaba 
entonces la minería europea —el lector puede comprobarlo estudiando el 
libro clásico de Agrícola (4) y los célebres grabados que lo ilustran—, pero 
nada hacía mayor la distancia que el desconocimiento del fuelle en Amé- 
rica. En este aspecto, que, según el mismo Agrícola, "condiciona todo el 
arte de la fundición”, Europa había desarrollado sistemas complejos, po- 
tentes, graduables y por lo común mecanizados que, con ahorro de com- 
bustible y de tiempo, garantizaban una recuperación satisfactoria. En efec- 
to, la insuflación de aire en los procesos de calcinación y fundición es de 
capital importancia no sólo para conseguir la temperatura deseada, sino 
Para" mantener un proceso de oxidación prolongado como el que no tardare- 
mos en ver. 


Nadie conoce en detalle la metalurgia indígena de la plata en Potosí 
(y Porco), lo que deja un cierto margen de libertad a la conjetura. Así, por 
lo que toca a la preparación del mineral, es legítimo conjeturar que, previa 
una sumaria selección por la apariencia y el peso como la hacen nuestras 
*palliris”, se lavaba el mineral para eliminar las adherencias terrosas y se 
lo trituraba después en menudos fragmentos, sobre una piedra plana, con 
el grueso martillo indígena de piedra ("cumpa"). Esta última operación era 
indispensable, tanto para desechar hasta donde fuese posible la ganga. co- 
mo para facilitar la fusión, 
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La fúndición se hacía en un hornillo portátil de barro cocido-(“huay-— 
rachina”), circular, de mayor diámetro en la parte superior que en e 
y provisto, en su contorno, de una serie de agujeros para dar ento la S 
viento, cada uno de los cuales remataba al exterior en una especie de 4 la 
destinada a impedir el derrame del metal fundido. Se lo colocaba en A 
alturas del Cerro, cambiéndolo de emplazamiento según la dirección del 
viento. La irregularidad de la ventilación hacía imperativo el uso de a 
fundente —habitual, por lo demás, en esta clase de procesos— Y los o 
genas empleaban como tal el "sorojche” o galena (sulfuro de plomo, PbS), 
al parecer proveniente del vecino Huayna Potosí. El mineral y el fundente, 
triturados y mezclados, se cargaban en el homillo entre dos gruesas capas 
de carbón vegetal. Debe tenerse en mente, para la comprensión de este pro- 
ceso, que el punto de fusión del plomo es de apenas 327,5 C, ato que 
el de la plata se sitúa a 961,9 *C. Un fundente rebaja el punto de po 
del metal que acompaña y el plomo es el fundente ideal de la plata, su di- 
solvente selectivo por así decirlo. La galena tiene el mismo efecto porque, 
a medida que sube la temperatura, elimina por oxidación el azufre que 
contiene. 


adición no daba como producto sino una aleación de plata Y 
plomo a y el fundente—, planteando la necesidad de Morga el 
plomo por oxidación. Esto se hacía refundiendo el producto en a ena 
indígena de reverbero a leña ("tocochimbo”), sin duda no oh Ñ a 
de los hornos de calera y yesería que hoy se ven en la vecindad le ja A 
y es de presumir que la aleación se llevaba al horno en un recipiente abier- 
lo de material poroso —una especie de copela—, tal vez protegido pa un 
capuchón para evitar la contaminación de escorias y cenizas. Asegura Ha 
boldt que la insullación del aire se hacía siguiendo el antiguo procedi- 
miento de soplar en el fuego diez o doce personas simultáneamente, a tra- 
vés de cañutos de cobre de uno o dos metros de largo y con una abertura 
muy estrecha en la extremidad inferior” 6). Al cabo de tres o cualro horas 
debía quedar la plata en estado de suficiente pureza, recubierta, de una 
espuma blanca de litargirio (protóxido de plomo, PbO), fácil de no 
El lector habrá reconocido la identidad esencial de este proceso con el de 
copelación, prevaleciente entonces en la metalurgia europea de la plata. 


ienso que esta refinación de la plata, difícil y penosa con los me- 
dios Meer al alcance del indígena, podía excusarse, O por lo me- 
nos abreviarse, en la mayoría de los casos. En electo, la plata carecía en- 
tonces de las aplicaciones industriales que hoy, tiene y que requieren hr 
alto grado de pureza (fotografía, componentes eléctricos y electrónicos, gal : 
aleaciones y soldaduras, etc.): era, simplemente, un metal 
1 noble para ciertas artes y ni OR 

nto metal monetario, el metalurgista no tenía raz: in alguna para 
pri el título legal de la plata, que era entonces de 11 dineros yá e 
nos (930—5/9 milésimos de fino) y que fue rebajado a 11 dineros (916— 1 
milésimos) en 1728 y a 10 dineros y 20 granos (902—7 / 9 milésimos) en 1772. 
En cuanto a la plata destinada a usos suntarios —objetos domésticos 0.pa- 
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ramentos de iglesia—, estaba exenta de tributo y ensaye, de manera que 


sú-Utuló era materia de convención expiésao“tácila-entre-el artífice y e 


cliente, Lus severas normas que, en nombre de la fe pública, regían y rigen 
en Europa respecto de la imposición de "sellos de contraste”, como garantía 
de procedencia y título, eran desconocidas en América y todos sabemos que 
el título de la platería colonial es extremadamente irregular. 


Debe destacarse que la introducción del procedimiento de amalga- 
mación marginalizó, pero no suprimió, el método de fundición que, con cier- 
tas mejoras, continuó practicándose, en mayor o menor escala, para el tra- 
tamiento de rodados (las “quitamamas”) y minerales ricos sustraidos de 
las minas. García de Llanos, que redactó su Diccionario cuarenta años des- 
pués de introducida la amalgamación, decía, hablando de las “huayras”, 
que "cuanto desde el Cerro se descubren muchas de noche (que se parecen 
mejor) es señal de que andan buenas las labores” y, como entonces no an- 
daban tan buenas, agrega que cuando más llegaban "a quince muy pocas 
más o menos" (6), En México —lo señalo a fines comparativos— la coexis- 
tencia de procedimientos fue más acentuada y duradera, aunque, cierta- 
mente, la técnica de fundición era de nivel superior. Todavía en el quin- 
quenio 1785—1789 y en el conjunto de los doce disfritos mineros, la pro- 
porción entre la plata tratada por amalgamación y la tratada por fundición 
fue de 3—1/2 a 1, pero en dos distritos predominó la fundición. Humboldt, 
que es quien desenterró estas cifras oficiales, observa al respecto: “En tiem- 
po de paz la amalgamación supera poco a poco la fundición... En tiempo 
de guerra, la falta de mercurio detiene los progresos de la amalgamación 
y obliga a los mineros a tratar de perfeccionar los procedimientos de fun- 
dición” (1), 


METALURGIA DE AMALGAMACION. PREPARACION DEL MINERAL 


Las mudanzas del procedimiento de amalgamación no tuvieron gran 
cosa que ver con los métodos de preparación del mineral. influidos más bien 
por la talla de las explotaciones y su acceso a una nueva fuente de energía: 
la hidráulica. Para estudiar este punto, por consiguiente, lo que interesa es 
distinguir entre los dos tipos de unidades de beneficio que existieron en Po- 
tosí: las unidades menores, no mecanizadas, que se llamaron “trapiches”, 
y las unidades mayores, a fuerza hidráulica, que se llamaron “ingenios”. 
Utilizaré en adelante estas designaciones —ya sin comillas—, por poco cas- 
tizas que sean. 


El mineral, seleccionado en bocamina por los o las "palliris”” con 
ayuda de sus pesados martillos, tanto para separar el metal de fundición 
—si lo había—, como para descartar lo que se llama el estéril, descendía 
a los ingenios, distantes entre media legua y dos leguas. en recuas de lla- 
mas conducidas por arrieros independientes ("chacaneadores”). Los pe- 
queños productores y traficantes, cuya gama se conocerá enseguida, solían 
descender sus minerales'a hombros. 
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y y m la tritura- 

Las.operaciones básicas de preparación del ae de 
ción ("chancado”) y la molienda, dos operaciones ere due eupleci 
tintas, tanto por su naturaleza como por los pa cuendo aaticiacdó 
antaño y que emplean hoy. Su importancia es capi ne o Alar de 
amalgamar minerales de metales preciosos, eos edlo málímetro de di 
plata, pues sólo una molienda muy fina ("mesh' de mi e Blaze: 
metro a lo sumo) puede asegurar una recuperación E a | 
tado de la molienda es grosero y de grano desigual, el disp: 
precioso será económicamente absurdo. 


i idades de be- 
Los trapiches fueron cronológicamente las e ia 
neficio y su vitalidad parece haber sido tan gran re qa e lala 
bien entrado nuestro siglo. Tradicionalmente, su objel e A 
inerales de los trapicheros mismos —por lo común as 
Suda ; el sustraido de las labores por los propios. obreros. a po 
430 las "soldados mineros”, que se acogían a la singular de pay 
tlea de dar a cualquiera o ce sq o 
á Junes, Yo . Ñ 
Est qc e aeaeios a mediados del siglo pls 
ona vsctesmodalidad contractual, caracterizada por epi E 
jtari :ador y obrero, como precio de 
IO ES eds bétmlentos y sus materiales. 


a landié: 
El trapiche combinaba en una sola operación isc y od a 
tilizando un mecanismo tan rudimentario de concepción c: doo 
a er 1 "quimbalete”. Comprendía éste, como base, una gr aa 
ladra: d superficie plana (la "solera"), que podía medir una as 
ds Lila ea vara de espesor, empotrada en el suelo A e 
Mende E SA dedos. Sobre ella se leia rar mel e 
"velad: ri vara y media, cuya fa: ; 
me o led Y pulida en forma de dE 
al de esta “voladora” se barrenaba, a la horizontal es 
ido, »nducto por cuyos orificios terminales se embutían d A 
dea e fuerte, dejando sobresalir las puntas unos 3 Ó 
pra dan de ios tarugos se amarraba con correas de pS 
dedos. A cado o entido perpendicular al tarugo, un palo muy fuerte o 
las uidando de que sus cabos distasen por lo menos Pes 
o e miéndose sobre la “solera” una arroba (LL. lilos 
vara de bj a k ra desmenuzado toscamente al mantillo, dos As pS 
de mineral, so dió volumen y el peso de la "voladora", osían las e 
laades de ls: pálos e imprimían a la piedra, con presleza y violencia, 
ptes a én que, a fuerza de repetirse, concluía por triturar 
ml majos A dual mineral. Se pasaba éste por una criba de lienzo 
eto ad la granza irreductible, Con este método tan esti 
Gi a ml nad dos quintales (92 kilos) en 24 horas (0), 
tivo se podí« e 


od i cel las antigije- 
á i lesto Omiste, buen conocedor de las E 
di En ica matdl pe mérito de una evolución tecnológica expe: 
dades de su ci , 
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simentada por los trapiches, aunque sin precisar,.cul 


«Cuándo tuvo lugar y -oúé- 
-les.fueron-sus- dimensiones-reales. Es la único información que encuentro 


j al respecto y por eso prefiero consignarla bajo la responsabilidad de su 
autor: 


“La aplicación posterior del motor hidráulico con el que se reem- 
"plazó la fuerza del hombre, y los sucesivos perfeccionamientos 
"mecánicos dieron por resultado la construcción de las “rastras” 
"y de los "codos", Una pequeña rueda hidráulica horizontal hace 
“girar un eje de madera colocado verticalmente al centro de la 
“piedra “solera”, teniendo ese eje un radio transversal, también 
“de madera, al que se sujeta un pedrón informe que se arrastra 
“sobre la "solera" cuando gira el eje; o sea, en lugar del pedrón 
“informe, una rueda, también de piedra, de cerca de un metro de 
“diámetro, perforada en su centro, por donde pasa el radio trans- 
“versal del eje, que gira sobre la “solera”: son lo que se llama 
"una "rastra” en el Primer caso, y un “codo”, en el segundo. Es- 


“tos aparatos despachan, respectivamente, una doble cantidad de 
“metal que los "quimbaletes”. ..” (9). 


Me he ocupado en primer término de los tra 


piches por el simple de- 
seo de respetar la prelación histórica, pero es obvio que eran los ingenios 


los que realmente contaban Por su relativa capitalización, por su tecnología 


y por el hecho de aportar una parte abrumadoramente elevada de la pro- 
ducción. 


Temprano —probablemente en 1573— se establecieron algunos “in- 
genios de agua” rudimentarios en los valles comarcanos de Tarapaya y 
Tabacoñuño, pero pronto se vio que, con la dificultad y el costo del trams- 
porte, no eran esos emplazamientos los mejores. Se concentraron esfuerzos 
—que coronó el éxito— para Construir, en la próxima serranía de Cari-cari, 


un vasto sistema de represas (las “lagunas”), articuladas entre sí por-una 
red de acequias. cuyas aguas descendían hasta las inmediaciones de la 
villa por un canal maestro de más de cinco leguas. Gracias a un ingenioso 
vlan de conductos en gradiente, el caudal servía, sucesivamente, a todos 
los ingenios escalonados a lo largo de la ribera —la "ribera de los inge- 
nios"—, cuyo número parece haber llegado a 132 en cierta época (1626). 
Pasa esta fábrica, con razón, por ser una obra notable de la ingeniería co- 
lonial, pero el problema práctico residía en que, no habiendo en su yecin- 
dad ni glaciares ni manantiales de cierta importancia, las lagunas debían 
alimentarse del agua de las lluvias, lo que era mucho esperar en una región 
donde la precipitación anual se sitúa en la franja de 250—500 milímetros, 
Agregándose, a lo largo de dos siglos y medio, problemas de conservación 
y mantenimiento de tan vasta estructura, el hecho es que la escazoz de agua 
fue uno de los dos problemas crónicos de la metalurgia potosina (el otro, 
según se verá, fue el del mercurio). En regla general, los ingenios no podían 
moler más de tres o cuatro meses por año y, en ocasiones, ciclos prolonga- 
dos de sequía (sin estudiar demasiado el problema, veo uno de ocho años 
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lez) hi . -las 
otro de díez) hicleron que los trápiches, independientes-del-agua de. 
có mantuviesen por sí solos una semblanza de actividad económica. 
Las procesiones y rogativas públicas fueron parte de la vida cotidiana en 
el Potosí colonial. 


Las técnicas de triturcción y molienda podían diforir en los detalles 
de un ingenio a otro, más aún si se las considera en un lapso de dos siglos 
y medio, de modo que aquí no cabe sino una descripción de las técnicas 
lípicas. Antes de intentarla, es útil advertir que todas las operaciones se 
realizaban en locales cubiertos y que incluso la cavidad (cárcavo o cár- 
camo) en que jugaba la rueda hidráulica éstaba a veces protegida contra 
las inclemencias del tiempo por una especie de cajón cuadrangular abierto 
por uno de sus costados. 


corriente de agua ingresaba al ingenio por un canal, flanqueado 
a e Se baluartes e ampectara, y se precipitaba, desde una e 
de más o menos doce varas, contra las paletas curvas (álabes) de una rueda 
hidráulica (rodezno) de siete a ocho varas de diámetro, fabricada de A 
madera muy recia (“soto”, “tipa”). El eje (árbol), de unas cinco varas da 
largo, mantenido en suspensión libre por un soporte terminal, no Ci a 
sino de un lado de la rueda y quedaba casi en contacto con una serie E 
cuatro, cinco o seis mazos o pilones de sección cuadrada (almádanas o al- 
madanetas), hechos también de madera muy, dura y afianzados en una at- 
mazón de piedra o madera. Estos mazos podían medir 3 varas de a por 
na cuarta de sección, pesaban 300 a 325 libras cada uno y su parte ve e- 
rior —el pie—, engastada en bronce, descansaba sobre una piedra pe sE 
de gran espesor (mortero) empotrada en el suelo, flanqueada por un reborde 
y a veces recubierta de bronce, que era donde se ponía el mineral a tritu- 
Tar. Cada mazo llevaba, en la cara contigua al eje, una especie de nariz 
metálica, a la que correspondían, en el eje, tres espigones metálicos, dis- 
puestos en sección circular y «a intervalos iguales. Cuando el mecanismo a 
ponía en marcha, cada espigón del eje empujaba hacia arriba la nariz del 
mazo, haciendo que éste se levantase un trecho para enseguida desplomar- 
se con toda la fuerza de su peso. Lós mazos, por lo tanto, golpeaban tres 
yeces por cada vuelta de la rueda, lo que representaba 50 a 60 golpes por 
minuto. Mediante una acertada colocación de los espigones del eje, peda 
conseguirse que el movimiento de los mazos fuese alternativo y no simul- 
táneo. 
ipción anterior corresponde a lo que se llamaba ingenio de 
una A o se trataba de un ingenio de dos cabezas, cuyo. fun- 
cionamiento requería doblé cantidad de agua, la rueda hidráulica queda- 
ba al centro del eje, duplicaba éste su longitud (unas 10 varas) y había un 
mortero de cada costado. 


s O deroipor 
El material resultante, que los "mortiris”. retiraban del mor 

un reborde desplazable, se pasaba por una criba vibrátil de alambre, y 

tengo la impresión de que se conocieron las cribas en serie y en. declive. 
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Lo:que no puedo precisar —lamentándolo, porque sería un dato de gran im- 
portancia— es cuál era el diámetro de las aherturas.de la malla, la-"mesh” 
como hoy la llaman los metalurgistas. Se estima que un ingenio de una 
cabeza molía 10'a 12 cajones de mineral por semana, es decir 23 a 28 to- 
neladas mótricas aproximadamente (10), 


Hay qué"admitir que la técnica descrita era una técnica do tritura- 
ción, sin duda suficiente —entonces Y ahora— para muchos procesos me- 
talúrgicos; "pero nó la técnica de molienda fina requerida para un*proceso 
de amalgamación. Por mucho que se prolongara la trituración, y por muchas 
veces que se retornara al motero la granza rehusada por la criba, el resul- 
tado: io 'era'probablemente de mucha mejor calidad que el obtenido, de 
modó tan rudimentario y penoso, en los trapiches. Una molienda fina exigía 
una técnica de fricción, y ésta reclamaba: en aquella época; por supuesto 
que áumentando el consumo de energía y agravando el costo laboral, la 
adición de una batería de molinos de muela, con o sin accesorios mecánicos 
para la alimentación del mineral triturado y la remoción “del 'mineral mo- 
lido. Hay, pués, que tomar con reserva las expresiones de harina muy fina”, 
“polvo sutil” y otras que abundan en documentos: y crónicas, preguntán- 
dose por qué Helms, el muy competente metalurgista” de la misión Norden- 
tlicht, halló que la molienda, entre otras cosas, se hacía en Potosí de ma- 
nera dispendiosa, ineficiente y anticientífica (11). Aquí está sin duda la cla- 
ve —o una de las claves— del bajo índice de recuperación de la metalurgia 
potosiña que, buenos o malos tiempos, no parece haber excedido del 67%, 
(los dos tercios, como se decía). Por cierto que esta flaqueza rédundó en be- 
neficio de las generaciones posteriores, pues todavía hoy se trabajan los 
relaves dejados por las explotaciones de antaño. 


Las comparaciones son útiles para situar los hechos en su contexto 
histórico global y, en este caso, el primer término de comparación lo ofrece 
la minería de la Europa central (Sajonia, macizos del Erzgebirge, del Harz, 
de los Cárpatos) que, por lo menos desde el siglo XV y durante varias cen- 
turias, fue la de primer plano en Europa, al punto de que las voces “minero” 
y "alemán". se hicieron un tanto sinónimas, no en el sentido de que los 
alemanes fuesen necesariamente mineros, pero sí en el de que los mineros 
etan' generalmente alemanes. 


Sobre las técnicas de la Europa central tenemos el testimonio de la 
cbra magna de Agrícola, biblia del minero y del metalurgista por más de 
dos siglos. Si el lector prefiere eludir las dificultades del texto, plagado de 
designaciones técnicas inactuales, no tiene más que remitirse a las plan- 
chas para constatar:similitudes y diferencias. Verá sin esfuerzo ingenios 
de una y dos cabezas, esencialmente idénticos a los que hemos encontrado 
en Potosí, pero también modelos de molinos de muela y hasta un taller de 
amalgamación completo, con mortero de mazos, molinos de muela y cubas 
de'agitación para amalgamar cuarzos auríferos (12), Téngase presente que 
el ilustre humanista redactó "De re metallica” entre los años 1533 y 1550, 
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pero que la mayora de escis-iécnicds remontaban-al siglo anterior, e sea 
a la última parle de la Edad Media! 


El segundo término de comparación lo ofrece México, ya entonces 
gran productor de plata y llamado a ser el primero del mundo, cuya mi- 
pería estudió Humboldt en el terreno y con su competencia, entre otras va- 
rias suyas, de minero profesional. Sus comentarios, que traduzco literal- 
mente, ponen de relieve la ventaja que llevaba la minería mexicana, por 
lo menos en los establecimientos de primer plano, en cuanto a las técnicas 
de trituración y molienda: 


“Los minerales destinados a la amalgamación deben ser tritura- 
“dos o reducidos a un polvo muy fino, para presentar el mayor 
“contacto posible al mercurio. Esta trituración por "arrastras 
“o "molinos"... es, entre todas las operaciones metalúrgicas, la 
"que con mayor perfección se hace en la mayoría de los estable- 
“cimientos mexicanos. Nunca he visto en Europa harinas minera- 
vles o “schlich” tan finas y de un grano tan uniforme como en las 
“grandes "haciendas de plata” de Guanajuato. . . La trituración 
“en seco se hace mediante pilones (“mazos”), de los que ocho ope- 
“ren conjuntamente, movidos por ruedas hidráulicas o por mulas. 
vEl mineral molido, después de pasado por un cuero con perfora: 
“ciones, es reducido a una harina muy fina mediante las “arras- 
“iras” o “tahonas”, que se llaman “sencillas” o “de marco, Se- 
"gún que estén munidas de dos o de cuatro bloques de pórfido o 
“de basalto ("piedras voladoras”) que giran en un círculo de Ya 
12 metros de circunferencia. Se colocan generalmente, en el mis- 
“mo hangar y en fila, doce o quince de estas “arrasiras 0 red 
“movidos por el agua o por 'mulos que se renuevan cada ocho ho- 
“zas, Cada una de estas máquinas muele 300 a 400 kilos de mine- 
Wal en 24 horas...” (13), 


El PROCEDIMIENTO INICIAL DE AMALGAMACIÓN 


El procedimiento inicial de amalgamación, aplicable a la minerali- 
zación de cloruros o “pacos”, no requería sino dos ingredientes: la sal co- 
mún (cloruro de sodio, NaCl) y el mercurio (Hg). En Potosí, la sal a 
nía de salinas próximas y el mercurio, según las circunstancias, Es uan- 
cavelica (Perú), Almadén (España) y. alguna vez, Idria (entonces imperio 
Alemán, hoy Yugoslavia). Las viscisitudes de la mina de Huancavelica Y 
las incertidumbres del transporte marítimo, agravadas por conflictos inter- 
nacionales frecuentes, ocasionaron carencias e irregularidades en el abas- 
tecimiento de mercurio, Y éste fue uno de los dos problemas crónicos de la 
minería de Potosí. Vimos antes cuál fue el otro. 


Históricamente, como ha ocurrido con tantos otros procedimientos 


úrgi úrgi ácti la amalgamación precedió 
metalúrgicos y 10 metalúrgicos, la práctica de : ¡ 4 
en siglos a la teoría, pero aquí invertiré los términos por una razón de mé 
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lodo expositivo. Mo parece difícil, sin la teoría, percibir el sentido de ope- 
raciones que aparentemente nodo in ————— a 
El cloruro de sodio, en esta primera fase del procedimiento de amal- 
gamación, no jugaba otro rol que el de enriquecer en cierto grado el mi- 
neral, clorurando los óxidos y sales haloideas de plata qua acompañan ge- 
neralmente los cloruros. El papel capital lo desempeñaba el mercurio, y 
esto a doble título: como réactivo químico y como agente de amalgamación. 
La reacción es simple; el mercurio ataca el cloruro de plata, formando un 
cloruro mercurioso y liberando la plata, que se amalgama con el resto de 
mercurio no alterado. En símbolos, y omitiendo la amalgamación que, co- 
mo todas las aleaciones, no implica una reacción química sino una simple 
incorporación física, una mezcla, la fórmula sería la siguiente: 


2 Ag Cl + 2 Hg —> Hg, Cl, +2 Ag 


Ahora bien, la velocidad de reacción es en ester caso extremadamen- 
te lenta, primero, porque se trata de una reacción endotérmica (que absorbe, 
y no desprende, calor) y, segundo, porque no se efectúa en medio homogé- 
neo, ya que concurren cuerpos sólidos y un líquido —el mercurio— que, 
por su elevada tensión superficial, los penetra difícilmente. Para acelerar 
la reacción hay que combinar dos factores: un cierto aporte térmico y la 
agitación de la masa en estado de suspensión acuosa o, por lo menos, en 
húmedo. 


Fuese intuición, fuese gaje de repetidos experimentos, el hecho es 
que los metalurgistas empíricos de esa época identificaron muy bien el pro- 
blema, y ahora veremos cómo se las compusieron para resolverlo, con los 
escasos medios a su alcance y, claro está, con la mayor economía posible. 


Tal como había ocurrido en México diecisiete años antes, cuando 
Bartolomé de Medina la implantó en el mineral de Pachuca (1555), la amal- 
gamación comenzó por hacerse en frío en Potosí (1572). Pronto mostró la 
experiencia, sin embargo, que, en aquel clima frígido, el proceso era lento 
y el rendimiento pobre, y entonces se discurrió usar leña o carbón vegetal 
para dar calor a la masa, un calor moderado a fin de no provocar la volati- 
lización del mercurio (14). Así se puso a punto una secuencia de operacio- 
nos llamada a perdurar sin cambios sustanciales. 


Hijos de un siglo en que la química ofrece al análisis, no sólo el ci- 
miento de una teoría estructurada, sino todo un arsenal de refinados recur- 
sos, nos cuesta imaginar hasta qué punto debía el metalurgista de antaño 
-——el beneficiador— prevalerse de las más prolijas experiencias prelimina- 
res al por menor y de los más repetidos ensayes. “En la materia de que 
vamos hablando —reconocía un metalurgista altoperuano del siglo XVII, 
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competente como pocos, no"tenemos formal conocismisito y obramos-cie=-5 2 


gos, hasta que por los efectos reconocemos las causas” (15) 


Las experiencias preliminares al por menor (con media o una libra) 
eran inexcusables para cada partida de mineral, a fin de averiguar su Ín- 
dole, formarse idea de su ley y deducir de ella la dosificación conveniente 
«el mercurio que, según observaciones tempranas, debía entrar a razón de 
seis veces el peso del contenido de plata. Los ensayes acompañaban, paso 
a paso, esas experiencias preliminares y se repetían, infatigablemente, a 
todo lo largo del beneficio. Ahora bien, ¿en qué consistían y cómo se pruc- 
ticaban esos ensayes? 


El metalurgista que cité hace un instante, Alcalá y Amurrio, diri- 
giéndose al hijo —no sé si real o fingido— que le sirve de oyente, exclama 
a cierta altura: *. ..Es fuerza ponerie la chúa en la mano; ésta la haz de 
menejar con garboso donaire y aereada ligereza, porque de la misma ma- 
rera que en el modo de sacar la espadá se conoce al valiente, así en el 
menear la chúa se conoce al buen beneficiador o al que no lo es...”. Era, 
ciertamente, en la "chúa”, ese plato de barro cocido lan similar de forma 
el de los lavadores de arenas auríferas, donde el beneficiador ponía una 
muestra del mineral en tratamiento, añadía algo de agua e, imprimiendo 
al plato un estudiado movimiento giratorio, expulsaba la ganga tertosa Y 
retenía casi en seco el sedimento metálico, evidentemente. más pesado. De 
éste, lo significativo para el ojo y el tacto del beneficiador era la ceja que 
formaba el mercurio en el reborde, apellidada la “lis”, indicador precioso 
del estado del proceso. Una brillante "lis de plata”, que dejaba a la pre- 


sión como limaduras metálicas, daba a entender que el metal precioso se” 


había liberado y demandaba un suplemento de mercurio; una "lis de pella” 
e una "lis de copella”, sensibles al dedo como cuerpo dé amalgama menos 
o más consistente, que el proceso estaba en marcha o se acercaba a su tér- 
mino; una "lis de azogue”, manifestada a la presión por globulillos de mer- 
curio, que éste sobraba porque el minera! había entregado toda la plata 
que podía entregar. La interpretación de la "lis" permitía al beneficiador, 
por añadiduto, diagnosticar y remediar las perturbaciones accidentales que 
podícm entrabar la acción del mercurio (los varios géneros de “plomos”, por 
exceso de "calidez"; los varios géneros de “toques”, por exceso de "frigi- 
dez), perturbaciones cuyos sutiles sintomas escapan a la percepción de 
quienes no podemos ya acercarnos a escudriñar la "chúa”. * E 


El beneficio se hacía, a cubierto, en el llamado “buitrón”, que era 
un cajón cuadrangular de madera, más largo que ancho y de media vara 
de alto, un poco levantado del suelo para admitir el fuego por debajo y 
con capacidad para cincuenta quintales (16). Se ponía esta cantidad de 
mineral en el cajón, el primer día, y se la mezclaba con 4 a 5 quintales de 
sal común (8 6 10 por ciento del peso del mineral), agregando el agua 
necesaria para dar al material una consistencia pastosa relativamente flui- 
da (“ensalmorado"'). Obreros indígenas “repasaban” enseguida la masa, 
con los pies descalzos, revolviéndola de alto a bajo y de un lado al otro 
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ella”) y esta operación de repetía dós 6 Tres veces, añadido poco 


poco la mitad del mercurio ("incorporo") y reservando é 

mitad. Precedidos del ensaye de rigor, los repasos se a pe lu 
de los días siguientes, siendo de buena norma hacerlos moderados y no 
muy numerosos al comienzo y al término del proceso ("lis de plata”, "lis 
de azogue”), a fin de no remoler el mercurio, y más bien enérgicos y redo- 
blados cuando la amalgamación estaba en marcha ("lis de pella”, "lis d 

copella ). Los aumentos del mercurio sobrante ("yapas”) se hacíon fr . 
cionadamento, según lo pedía el mineral a partir de la aparición de 
la “lis de plata . En cuanto a las perturbaciones que podía sufrir 
el mercurio, si éste se “aplomaba”, el beneficiador espaciaba los repasos 
y agregaba, con prudencia y medida, cal desleida en agua (Ca (0H,); 


si, por el contrario, el mercurio se “tocaba”, el beneficiado: ñ 
or . 1 lo corregía 
multiplicando los repasos y agregando, siempre con tiento, algo de She 


El beneficiado tenía en toda circunstancia un buen número de cajones 
en tratamiento, dispuestos por orden de antigiiedad, y bien podía a cierta 
altura del proceso —digamos al noveno día— hacer combinaciones de ca- 
jones (“casamientos”) con miras a compensar defectos y cualidades o «: 
neutralizar oposiciones, siempre que se tratase de cajones “de un tiempo, 
de una ley y de una especie”. “Casar” un cajón adelantado con otro en retar: 
do, o bien un cajón en que el mercurio se mostraba “aplomado” con otro en 
que. se manifestaba “tocado”, significaba ganar tiempo y «ahorrar mate- 
riales. Junto a estos casamientos” de conveniencia, podían haber los que 
llamaré de urgencia; por ejemplo, si, por error en la evaluación de la le; 
de plata del mineral, se había incorporado « un cajón una cantidad pea 
siva de mercurio que corría riesgo de perderse, nada era más cuerdo que 

'casarlo” con otro cajón de mineral rico, o varios cajones del mineral po- 
bre, a los que no se había puesto aún mercurio. di 


' _ Terminado el proceso ("lis de azogue”), el beneficiador debía en- 
viar sin dilación el cajón o los cajones al lave, para evitar la disgregación 
y pérdida del mercurio, que interesaba recuperar. Con minerales dóciles 
una química simple, la duracón solía ser de diez a once días, no esediade 
de quince o, excepcionalmente, de veinte (17). pe j 


El desarrollo urbano e industrial abatió gran parte de 

europeas, antes. de que.se conociesen fuentes encino: ES pone 
jando a futuras generaciones la difícil tarea de repoblarlas. En los valles. 
próximos a Potosí, de clima rudo y vegetación mezquina, el estrago consi- 
guiente a 55 años de explotación minera —fundición o amalgamación— 
dobió ser desolador, Antes de la vuelta del siglo XVI, según mis cálculos, 
el combustible vegetal se hizo raro y costoso, y habría sido económicamente 
insensato, si no prácticamente imposible, traerlo de lejos. Así, por obra de 
la necesidad, se impuso la idea de valerse del calor del sol, por contingente 
que fuese con nublados y lluvias, haciendo el beneficio, a descubierto, en 
un terreno empedrado o enlosudo que heredó el nombre de buitrón, y cu 
briendo la masa con cueros o trapos para protegerla en alguna manera de 
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la frigidez de la noche. La-técnica-de- beneficio que he descrito subsistió, 


por lo demás, intacta. 


En México —que tiene la precedencia cronológica Y, en mucho, el 
mérito de la iniciativa— la evolución había sido esencialmente la misma. 
En punto a diferencias de detalle, anotaré que, cuando se introdujo la amal- 
gamación en: caliente, no se usaba calentar los cajones, sino amasar en 
ellos el material para colocarlo después, en grandes bolas, sobre el piso 
interno de hornos o “estufas” (18), Estando las minas mexicanas (Pachuca, 


Zacatecas y muchas otras) en la sierra, también allá se sufrió, a su hora, 
el beneficio al 


de la carestía de los combustibles vegetales y se optó por 
aire libre, dos siglos después bautizado con el nombre de "beneficio de patio”. 


EL PROCEDIMIENTO PERFECCIONADO DE AMALGAMACION 


Enfrentada a la indócil mineralización de los “mulatos” (sulfuros 
simples de plata) y. después, a la más rebelde de los “negrillos” (sulfuros, 
sulfoarseniuros Y sulloantimoniuros de plata), la minería de Potosí acudió 


al expediente de mezclarlos (la “chacorrusca”) y iratarlos conjuntamente 
do en cada cajón de “paco” (50 quintales) unos tres 


con los “pacos”, echan: 
quintales de “negrillo” quemado (29). Era un expediente dudoso y que no 
podía prolongarse cuando la nueva mineralización se hacía predominante. 


Fuo también por esos años, como ya lo dije en otro lugar, que se in- 
trodujo el uso del hierro en calidad de “magistral”. La idea era válida (la 
minería de Freiberg la aplicaría, a fines del siglo XVIII, cuando adoptara 
el procedimiento de amalgamación), pero implicaba la cloruración de la 
plata, cloruración que exigía tostar el mineral en compañía del cloruro de 
sodio a una temperatura de 500 a 600*C. En efecto, la acción del hierro (o 
de otro metal que se ponga en su lugar: cobre, estaño, plomo...) no €5 
otra que la de reducir el cloruro de plata, liberando la plata amalgamable: 


2 Ag Cl + Fe —> Fe Cl, +2 Ag 


Probablemenie no se sabrá nunca de quién provino la idea de emplear 
como “magistral” las piritas, o sulfuros de hierro (FeS,) y cobre (Cu, 5), 


que abundaban "in situ”, Cierto es que las piritas tenían que ser tostadas, 


pero el gasto de combustible era tolerable porque la operación no debía 
hacerse a alta temperatura ni prolongarse demasiado (so pena de recoger 
como saldo una masa inservible de óxidos metálicos), sino a temperatu- 
ra moderada y durante pocas horas, de suerte a obtener, por oxidación par- 


cial, sulfatos de hierro y de cobre; 
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ABR TO, => Fe, (50) + so 
2Cu, 84 . 
15 +90, —> 4 Cu 80, + 80, 


costo, permitió tratar e, 
A n adelante 
predominaban los sulfuros par rl 


ser presentada en cinco fases, de las 


turo mercurioso y li Ñ 
y liberacióz 
el resto del mercurio; nde la plata met 


mo orden; 


Fue una solución salvadora porque, 


La química del proceso se había h 


sin agravar excesivamente el 
minerales en cuya composición 


(o Fr 
o, í50,), +6 NaCl —> 2FeCl +3 Na 59) 
Cu 50, +2 NaCl —> Cucl , de 
SE Na, 50, 


0 A, S+2TeCL, 


y —> 2FeCl +2A , 
Ag, 5 +2 Cu Cl Ni 
2 


—> 2CuCl42AgC1 +8 


2. Ag Cl 
g Cl +2 Hg —> Hg, Cl, +2 Ag 


(iv) 2 
Hg + 2 Cu lun —> Hg, cl, + 2 Cu Cl 
Ag Cl + CuCl-—> CuCl, + Ag 
2 


10) 
Ag, S +2 Cu Cl —> 2AgCl1+ Cu Ss 
2 


Los mineros de Potosí cludieron, casi ha 
la explotación de los "negrillos”, a coma 
abundante, prefiriendo perseguir los últimos y A 
latos”, Eeorechae los cios de los primeros trabajos z Er Ed 
irresponsablemente fortificaciones, estribos Y puentes por el mi los “nogile 
dieran contener. Se explica esta resistencia por el hecho de que los ba 
llos”, cargados de sulfuros complejos intratables, requerían ser O 
a una previa torrefacción clorurante que, al mismo tiempo, dese 


mejor-la:intensidad y-distribución-del calor. Sesesparcia-uniformemente:el == 


mineral molido sobre el suelo del horno ("panificación”), se calentaba éste 
al máximo y, cuando el mineral estaba al rojo, los obreros interrumpían la 
quema y, con unos azadones de asidero muy largo ("rodadillos”), homo- 
geneizaban la masa revolviéndola varias veces en todo sentido ("moyadu- 
xa"), después-de lo cual agregaban la sal y reanudaban la combustión. 
Las “moyaduras” se repetían, de manera idéntica, cada hora o poco me- 
nos y, a partir de la tercera o cuarta, el beneficiador comenzaba a sacar 
muestras para ver cómo marchaba el mineral (que ya debía ir amortiguando 
su brillo) y, cuando estimaba que la torrefacción no era sino cuestión de 


el mineral del arsénico y el antimonio bajo la forma de óxidos volátiles. ba que . 
grado; las ensayaba en la. "chúa”, con sal y mercurio, exactamente como 


en las experiencias preliminares, hasta conseguir el grado de torrefacción 
previsto. La operación había podido durar 4 horas en el horno de tostadillo 
y 8 en'el de reverbero, pero, cuando se trataba de minerales difíciles, hasta 
12 a 16 horas en el primero y 20 a 24 en el segundo. Pasado de nuevo el 
mineral por la criba, estaba listo para la amalgamación como cualquier 


La técnica de la torrefacción era una lécnica corriente, pero 5 das 

“¿ones la hacian, en este caso, compleja y delicada. En primer lugar, se 
tiedad de minerales comprendidos en el concepto genérico de “negril de 

era considerable y la experiencia había enseñado que algunos eran 1el ml 

des ala torrefacción, mientras que otros se fundían y reducían a escoria pro: 7 


rss 


$5 


tamente, lo que no dejaba otra solución que la de combinar ( ; pci a 
variedades, por ejemplo “acerados”, “cochizos” y ' 'chumbes” con aa E 
“rosicler” y "sorojches” con relaves de melal cobrizo, etc. En ce ces pe 
el grado de torrefacción debía ser muy justo, pues una torrelacei e 
ciente impedía la amalgamación y una torrelacción excesiva «carre: 


pérdida de la plata. 


Las experiencias preliminares para cada partida de sito: por 
consiguiente, recaían tanto sobre el grado de torrefacción como sobre E q 
turaleza y proporciones de la “chacorrusca”. Si el mineral no necesita! 


ú 


mineral "paco" (21), 

El procedimiento perfeccionado de amalganiación no aparejó in- 
novaciones mayores en el modo de proceder establecido, La dosificación 
del nuevo y capital elemento, el “magistral”, dependía demasiado de las 
características del mineral para sujetarse a una regla fija y, tanto en el 
aporte inicial como en las adiciones ulteriores, quedó librada, con mucha 
latitud, .al criterio del beneficiador. En lo demás, uno de los relatos que 
.tengo a la, vista sugiero que la proporción del mercurio aumentó a $ veces 
_el peso del contenido fino del mineral (se recordará que era de 6) y que 


mezcla alguna, tres experiencias podían, en rigor, bastar; de otra PEE 
se necesitaban por lo menos doce experiencias, o sea e series de 3 
experiencias cada una, utilizando 4, 8, 12 y 16 onzas de “c] A É La 
libra de mineral y tres grados de torrefacción en orden ascen: en e. pa 
periencias se hacían en ollas puestas sobre un fogón o en un hora be a 
Volviendo frecuentemente la masa con una cuchara de hierro, y cuand me 
heneficiador advertía que el mineral estaba tostado (por la pap 
de ese cierto brillo característico de los "negrillos”), comenzal a Ea 
muesiras y repasarlas en la “chúa”, usando siempre la misma cl a 
mercurio y de sal. La primera muestra debía sacarse a tiempo para del! pd É 
el mercurio en figura globular, de color perla; la segunda —con mes [ca , 
facción— en figura de "plomo con Cuerpo + de color a 

za con el grado máximo de torrefacción— en figura de "plomo AN E y 
De esta especie de concurso emergía la combinación grade es de ql 
gue prometía una amalgamación más pronta y un mayor rendim! 


plata. 


la proporción de la sal, antes del 8 al 10 por ciento del peso del mineral, 
podía elevarse hasta el 20 por ciento si el mineral era muy rico, pero hay 
que coger con reserva estos testimonios que rara vez concuerdan. Bien 
visto, tampoco hay razón para esperar, en éste y otros puntos, concordan- 
cias perfectas: los minerales y los problemas eran disímiles, y el método 
le :suficientemente flexible como para que cada beneficiador tuviese sus 
.preferencias y sus hábitos. Lo que no admite duda es que, con una química 
ya muy compleja, el proceso de amalgamación duraba de 3 a 6 semanas, 
o sea el doble de tiempo que en el período precedente. 


rro. rro ron ro. rr. 


Páginas atrás dejé a los "trapiches” moliendo sus minerales y ésta es 

“la hora de preguntarse cómo abordaban ellos el problema de la amalga- 
mación. Ló primero a destacar es que, por miserables que fuesen estas uni- 

' dades menores comparadas con los ingenios, superaban a éstos en la ca- 
lídad de sus minerales que, por provenir en gran parte de la rapiña, eran 

minerales escogidos, cuyo beneficio requería rara vez torrefacción previa y, 

en punto a “magistral”, cuando más un poco de estaño o de plomo. La ven- 

taja era evidente, pero como los "trapiches” no disponían de grandes locales 


m 


lo de las experiencias preliminares, la torrefac- 


ida por el resultad: ! d 
ción das sea en un homo llamado de tostadillo, de una sola ven: 


tana, con capacidad de 5 a 10 quintales y servido por un solo obrero, sea 


$ ñ É 1 ; 5 : 
en un horno de reverbero de tres ventanas, .con capacidad de 15 a 25 quin: «mido obreros asalariados o de mita, fuerza les fue inventar una forma de 
tales, servido en permanencia por les obreros; muchos metalurgistas e 15) trabajo: que significase economía de espacio y economía de esfuerzo. 
lar ; 1 iolento; permitia regular 
di ¡mero porque, siendo de fuego menos violento; per , 
ferían el primero pord: y. A 
15] 
:120 o 0 
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1 jo estañ 
Si el beneficio ini el uso de 
enterado ya por el ensaye del « 
1] bía usar: 1 
Ja cantidad de mercurio que debí o, tera que 
a y le agregaba poco a poco tol Se amalgama ('m 
friado y amasado, concluía por der una E lo, con 
Near eusegilda arroba y media a chal: lo pora en un secip 
de una vasija destinada a 03 cba la dosis : ta 
a Se cuero de buey, lo mojaba. le co A nasilla”, según fuese 1 
+ lea ba, lentamente, el mercurio 0. 10d, que debía tener un 
ns Mobaba resobaba este material ("pirin ES rota amal- 
dl ca de Sede algo espeso, Y. co E o de palta, arca 
consistenc! Ja > seguida p a Ea 
ió: ni (lis de plata s Upucho 
a í o De varios de estos ee e coblimente. agregan do 
el materia! Ó yor que repasaba Inia ateada Ulis de 
e eguida de "lis de azoguo"). Lavada y desazogada, 19 E 4 aos 
Pdo uzca de estaño o plomo —si 
traba una carga negruz 


metales— y entonces ha pulverizar! lam .epetidamente al 
y ent había que p verizarla y lavarla rep! 
agua caliente y al mercurio 


s día en 
hasta obtener la plata pa Sa dá 
j lanchuelas. Muy a menudo, O, a E 
a A ichero" que al rescalador Te: da a 
de lp he nad por el metal y en el interés us 
rec por el metal 
pa ld especie o en efectivo (2). 


a 4 pe taba sin 
des o “magistral” esi 

ree el uso de la pirita como a nismo cauce 
eS deme dl siglo XVI, la e a mexicano sito 
duda implanta: síeccionado de Potosí no intoresca —Y 4 
y el A supuesto, en la e alizada que 
amy Lon: COLAS A país como en el otro. Mejol ontando con 
veces tan enigmática o del Perú, más dinámica a E E la minería 

la minería del Virreinato le la visión a largo plazo. 


paces de Li ación de 
olganos hom de mediados del siglo XVII, a la form 
mexicana se orientado, 


j jón fue la 
terística de esa orientación A 
i ¿ jales. Caracierís a lens 
grandes ace do pudo ser aplicada, de a po endo 
mueva práctica, allá donde (de 15 a 35 quintales cado uno, fomando 
daa el on gua e ua En nombre histórico 
pe oli icie, el "patio", que Ba allos o mulas, 
tros cuadrados de super de amalgamación. E Sola TO En ñas 
al procedimiento ap 1 dE 
en lugar de De nta esa costumbre in ptos 
un progreso heces 5 faro la virtud práctica ne ir ERRATA lec 
obrero, pero ig Jurgista sajón 501 dt, o. 
o her Es es EE de ocho días ni excedía de dos mi 
esos años en México, 


OPERACIONES FINALES: EL LAVE... 


mi des- 
Completada la am 1 mineral tratado, 
«ción, tocaba lavar el n pa 
ec al ta de los compuestos formados por la: 
pojándolo de su Y 
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- ——Sionos químicas, -a-din-de:obtener 


a limpia Ur" pota")-No” 
“quedaría más, después, que separar el mercurio de la plata. 

+--«La técnica del lave cambió con el tiempo. Gracias al testimonio de 
García de Llanos (25) y al de un documento inédito citado en otro lugar 
(nota 8), examinaré su evolución 


sobre un lapso de siglo y medio, es decir 
entre comienzos del siglo XVII y mediados del siglo XVIII 


A comienzos del siglo XVIL, el lave se hacía, 
de la fortuna o del espíritu de iniciativa del empres 
no” o “lavaderos de agua”, aunque la diferencia e; 
parece haberse limitado a la forma de energía empl. 


dependiendo sin duda 
ario, en "tinas de ma- 
mire esas dos unidades 
leada. 

La tina de mano, hecha probablemente de barro o arcilla vidriados, 
tenía la forma de un medio tonel, se empotraba en tierra media vara o más 
y podía recibir el agua corriente por un conducto llamado "canalete”. Se 
cargaban en la tina, 


para cada lave, hasta 25 “bateas” de mineral (10 a 
12/, quintales, según mis cálculos), al mismo tiempo que se hacía entrar 
el agua, pero sin 'colmar la tin: 


a. Dos obreros responsttbles de la operación 
meneaban enérgica y prolongadamente el agua, moviendo en sentido cir- 
cular un “molinete” (rueda gil 


ratoria con aspas, muy parecida a la de un 
ventilador eléctrico moderno), después de lo cual dejaban correr el agua 
en lujo continuo, ¿Cuál ora el sentido de esta 


maniobra? Simplemente, el 
de dispersar la masa del mineral en el agua a fin de provocar la separra- 
ción gravimétrica de sus cuerpos integrantes: la amalgama, mezcla de dos 
metales de peso específico elevado (10,5 la plate y 13,56 el mercurio) se 
precipitaba forzoscmente al fondo; la ganga mineral (los "relaves”), con 
un peso específico de 2,5 o cuando más 3, se asentaba encima de la amal- 
gama, y las partículas muy finas y ligeras (las “lamas”) sobrenadaban Y 
partían con el rebalse del agua, para ir a depositarse en un estanque (la 
*cocha””). 


Marcando un avance en productividad. como se diría hoy, el “lava- 
dero de agua” sustituía el molinete con un rodezno, impulsado por una co- 
rriente de agua desviada del gran cauce de acceso al ingenio. Como el gas- 
lo de agua proveniente de las lagunas estaba tasado para cada ingenio, 
la operación del lavadero sacrificaba en parte la operación de la molien- 
da, pero algunos empresarios se habían dado mañas para utilizar el mismo 


caudal de agua dos veces, arrimando el lavadero a la rueda hidráulica 
matriz del ingenio y reteniendo el agua, tan pronto como había herido la 
Tueda y antes de que llegase al suelo, en un artesón de donde fluía al la- 
vadero, 


+ Vale la pena señalar, 
tica aprovechar las 
Extraidas de la "cod! 
tillo? se quemaban, 
de quemar lamas”) 


como un detalle de interés, que era de prác- 
"lamas" salvadas de la tina o el la 


wadero de agua. 
ha”, apiladas y secadas al sol, desmenuzadas al mar- 


para quitarles el mercurio, en unos hornillos ("bocas 
de concepción bastante curiosa, pues tenían vara y me- 
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comparado con el punto de fusión de la plata (960,8:C), 


EE te supe- desu punto: de ebullición que-excedo-los:2:000%0, La operación Es TaK Ten” 
je 7 ao y estabán-munidos;-en-la-par que-excede-los 
dia de largo por dos terclas deralto” y esta! 


ma, las cilla que, en rigor, podría hacerla un niño sin más que dos utensilios de 
rior, de doce o quince agujeros de ventilación. da con . cocina: un plato de cualquier materia refractaria y una hornilla corriente, 
“lamas” se beneficiaban de nueyo, "unas lr ao] especializados en 6 Dos razones, sin embargo, imponían hacerla en circuito cerrado: la necesi- 
etal”, y hasta parece que había gentes (“lam e dad de recuperar cuanto se pudiese del mercurio y la necesidad de prote- 
E actividad marginal. hi ger al operador contra los vapores tóxicos de eso metal. Esto explica el 
E Muy distinto a mediados del siglo XVIII, el escenario pa ser E dl singular diseño del horno de separación. 
s S "— “fabri za 
dad a AN ció de cal y piedra el retiran nio de lado 6 . | Eñcuentro particularmente difícil dar de este artefacto, en palabras, 
lijamente” y "bien empedrado o enlosado' ee vi ovista de compuerlas Y 6 la idea clara que un croquis Hransmitiría. instantáneamente. Previniendo, 
y media vaxrea alto, Medionte ua epa qe con 4 ó 5 “pozos meno- para evitar repeticiones, que todas las unidades estaban hechas de barro 
forrada de cuero vacuno, el lavadero se ee E dispuestos más bien en é cocido y vidriado, lomaré como elemento de referencia el que ejercía la 
res” en serie, distantes 6 a 8 varas el uno del otro ¿Ea los pies descalzos Y 6 función de: homillo, es decir un plato circular, calado de agujeros [el "can- 
forma irregular que en línea recta. Dos obreros, coda cono de 


1 lavadero como en delero"), encima del cual se colocaba la “piña” en un dE 
istían tanto en el lavadero Cc 
armados de azadones, asistían 


ade A agujéreado, como ya dije. Por la parte de abajo, el “candelero” encajaba, 
los pozos. El material se cargaba en el aia Cae ld mo- í como la mio de una caja circular, en la boca de una vasija en forma 
los obreros, un gran chorro de agua lo deci AU priner pozo y de éste, de 'embúdo (el “cañón! ), sustentada en tierra por cuatro patas que for- 
mento en que se lo dejaba fluir, con la Ce eh  enfesda en 108 Onis, nm maban TR de Aerea estructura, La extremidad inferior del cañón 
sucesivamente, a los demás. La a poses, "mientras que la co- | —el cuello 5 pe lo—, abierta, penetraba en und cuba (la “pileta”, 
especialmente el primero, y en el forro e a SE tócogla toda la amal- $ cisentada en el E lo, que contenía suficiente cantidad de agua para que 
rriento del agua arrastraba al exterior Le rel ada restos de relaves, se la ñ ésta penetrase, hasta cierta altura, en el interior del "cañón". Encima del 
ma en el primer pozo y, limpiándola e alg cidad de 50 libras candelero”, una vez instalada la “piña”, se colocaba una especie de fanal 
E db unas tinajas de barro ("virques”) con capa 6 o campana (la “capellina”, por Juan Capellín, metalurgista del siglo XVI), 
guardaba E f cuyos bordes abrazaban los del “cañón”, de manera que la cavidad de la: 
ne de 10 a 12 horas, pero no t “capellina” y la cavidad del “cañón”, comunicadas por los agujeros del 
Apunta el documento que el lave Ea es nta les dimen: ¿ “candelero” y el platillo, formaban un solo compartimento estanco, Para 
da idea de la capacidad de la operación. sE mor lo bajo, se podía lavar d mayor garantía de hermeticidad, sellábase la juntura del “cañón” y la "ca- 
siones del lavadero y otros aha al es decir 4 ó 5 veces más é ida Bea cierta pasta, fabricada a base de cieno sutil, que se endurecía 
la e en Lescano da aunque, ciertamente, a un costo ( iii 
que he La nó el ! Se daba fuego a la "piña" —la temperatura debía ser moderada Y 
deter a $ estable— disponiendo el carbón vegetal de manera a cubrir la "capellina”, 
Y LA SEPARACION DEL MERCURIO á previamente untada de ceniza cernida y amasada al agua. El mercurio yo- 
ca 5 A Ñ po en a a se e pa la e de as 
lleres y vaciada PA ía dd ra, al descender al cañón”, y el operador lo oía caer, gota a gota, en el 
a 1 ola exronalamente den y lo prinero ade da b agua. Esa era su principal pde para juzgar del estado y el término 
hacerse era desembareaaria E la encuentra. mencionada en Pli- ¿ o an aaa de 8 a 10 horas, o sea entre 
o a as loo tejido muy resitenste, ex- ; 
nio (25), metiéndola en una manga 


s de amalgama cargadas, la sepa- 


ración dejaba unas 25 libras de plata metálica, “blanca como copos de 


rio 
imiéndola y dándole de golpes con un mazo, de suerte que el mercu are ED e 
primi 


il 1 exterior a través de la tela. Con esto, la "pela! mt la h 
e dla ldearla en una horma de madera, déndole la forma ( sr 
e nda vol ada la horma sobre un platillo agujereado, la cl 
pe Deco nio SUE 'o peso era de 150 libras e be ds 
danos A dosazogado", es decir la separación del mercurio y la plata. i 
ls 


El "consumo" del mercurio, entendiéndose por tal la diferencia entre 
la cantidad empleada en la amalgamación y la cantidad recuperada en la 
separación, fue motivo de constante inquietud para los metalurgistas de la 
colonia, dados, a la vez, el alto precio de este metal Y la dificultad crónica 
de conseguirlo. Muchas de las razones del “consumo” estaban a la vista 


a ; j y hacía 8] s e 
Siguiendo también una práctica de siglos, la separación se hast (pérdidas en la manipulación y los traslados, en el lave y en la separación 


i to de gbu- 

izació io, gracias al hecho de que el pun u 
Tición EE pe a la presión atmosférica normal) es tan bajo A 
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para no, hablaz. A” 


6 las.roac- 
misina), pero no una delas más importantes, que era la paria, a he 
ciones químicas. En Potosí, este "consumo" parece habe: ba 
1,5 y 2 veces el peso de la plata fina recuperada, lo que 


ico fluctua- 
fuera de órbita porque en el Perú no bajaba de 2 veces y en México fluc! 
ba entre 1,4 y 1,7 veces (03), 


EPILOGO: EL CUARTO DE HORA DEL LICENCIADO BARBA 


mpa- 
Estaría uno tentado, al término de este semen Al pel 
tivamente las ventajas y desventajas del procedimiento ( ol raamte 
ber, simplicidad e inversión sá ni grandes a oda 
e i sigui: Én rigor— fuerza motriz, y esto si z des 
¿Lalo Dcdo donde productes debía autofinanciarse seus le el 
o j A el crédito normal no se conocían ni de oídas. A e desd 
ac oia bajo índice de recuperación, consumo Cid a 
ha ei intento de balance es ocioso por la ad és dea 
a i éritos, el procedimiento no tenía dí n 2 
sus méritos y sus deméritos, e le lo (aia alleenóra 
cuando fue implantado, ni la e de por qa iS E se practicaba enton- 
teórica habría sido el viejo sisi E de bs e, parte de que este 
o o serie, habría comportado un 
A ciones de fundición en serie, habrí (a 
ERRE SA q e ambustible en alturas donde no existía, me HS co 
angeule.goro hubiese podido adaptar a una mineralización que andá 
o roenilfardo (29), Sin el procedimiento de rai E 
E Cro 2 Polos una vez terminado el período de fundición, habría po 
dido a el paso hasia fines del siglo XIX. 


Desde la introducción del procedimiento por Bartolomé a 
Ñ de la colonia, no sólo en México sino también en el a 
ces ñ istas se esforzaron en remediar sus defectos por a 
AO a prnciones'» Sin entrar en el detalle de éstas, NE pa 
Sedro Femándoz de Velasco, Carlos Corso de Leca, Juan Capella, Juan 
o leño, Juan Muñoz de Córdoba, Hernando de la Conc axel 
Femnéndoz Mont ez en el siglo XVI, Pedro Mendoza Moléndez, Pro 
Baer Cria y Juan del Corto y Cegarra en el siglo XVII; Fe is 
ey rd dE Ordóñez, Francisco Xavier de Soria y José Garcés y £91 
One, 


en el siglo XVIII. 


ici 1 
s "nuevas invenciones” —como la del beneficio por 9 
ae S ode ¡pee que he citado dos veces— tuvieron co ES 
hiorro de Es ti da reservado a otro personaje, el Licenciado da 
ri e mor la idea que prevalecería andando el tiempo. ra 
cp de carrera, Barba no era minero ni nd leida 
tico de rocas e inventor de raza, poseía en grado eminente hs lb 
ad don do imaginar. Tuvo espacio para ejercitar ambas Clio 
pee pe con su modestia característica, dsd Ea inera. 
o en Crstóbol de Lípez y San Bernardo de Potosí en región mi E 
rabuco, 
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La invención de Barba, aplicable especialmente a los minerales de 
irátamiento más difícil —los "negrillos"— se conote bajo los Hombres de 


“beneficio de cazo y cocimiento” o “beneficio por fondo” porque la amal- 


gamación debía hacerse en una gran vasija semiesíérica de la forma'de 
un ceizo, con fondo de cobre, 


sustentada sobre un brasero que permitícr im- 
partirle la tomperatura deseada. Debícse, de entrada, clorurar el mineral 
molido, tostándolo con sal en un horno de reverbero, y pasarlo después a 
la vasija con sal, mercurio y la cantidad de agua conveniente, A lo largo 
del “cocimiento”, que duraría hasta que estuviese he: 


cha la amalgama, dos 
operarios removerían continuamente el líquido con sendos agitadores de 
madera (30), 


A la luz de las nociones que expuse en su lugar sobre la velocidad 
de las reacciones químicas y sobre la función del “magistral”, el lector 
percibirá inmediatamente las respuestas que aportaba la 'invención de 
Barba. En cuento a lo primero, estaban dadas las condiciones para abre- 
viar al máximo el tiempo de reacción, es decir la temperatura, el medio ho- 
mogéneo (suspensión acuosa) y la agitación continua de la mezcla, En cuan- 
lo a lo segundo, la función del “magistral” la desempeñaba, sin necesi- 
dad de aditamentos, el fondo de cobre de la vasija, y Esto según una ecua- 
ción química idéntica a la que propuse para el beneficio por hierro, sin más 
que cambiar un metal por el otro. No es exagerado decir que, en su ele- 


gante simplicidad, la solución de Barba dilataba al límite las posibilidades 
del procedimiento de amalgamación. 


Á despecho de sus promesas, la invención no tuvo realmente reso- 

nancia en el ámbito de la minería colonial. Por lo que hace a Potosí, un do- 
cumento tardío, posterior en casi 120 años a la publicación de “El arte de 
los metales. ..”, alude a la invención de su cutor en los siguientes tér- 
minos: “El beneficio por azogue de metales y plata y de otros por cocimiento 
en pailas de cobre... explicado por el Licenciado Barba se ha practicado 
alguna vez con acierto, pero este modo parece que solamente puede obte- 
ner por menor... (31), En México, la acogida parece haber sido mejor, aun- 
que ciertamente marginal: "Se emplea esta amalgamación por cocimiento 
—asegura Humboldi— en varias minas de México que tienen abundancia 
de plata córnea y colorados” (32). ¿Cómo explicar este soberbio desinterés? 
En parte, sin duda, por el espíritu tradicionalmente conservador del mine- 
to, reacio al experimento y al cambio, pero, sobre todo, por el gasto adicio- 
ral de combustible inherente al “cocimiento”. Minería descapitalizada y 
sin posibilidades de un financiamiento sano, los mineros de Potosí, con al- 
guna oxcepción que confirma la regla, abrigaban un temor cerval de la 
inversión y del recargo de costos. El sistema Barba prometía principalmente 
un gran ahorro de tiempo, pero, sin capital y con una mano de obra tan 
barata, ¿qué mucho podía importarle al minero la pérdida de tiempo? 


Mucho después, la invención de Barba se abrió camino en Europa, 


de donde, curiosamente, rebotó a América con diferente atuendo. En la 
década de 1770, contratiempos de la minería argentífera de la Europa 


127 


cm jeron-cl-Barón Ignaz x -y-otro nda cimaa 
e Cal Charpentier) a investigar 8l podía aca A a 
ce ado tarse, el procedimiento americano de amalg cs 
do ea eabalós jue el método llamado de Born, que degroió Cad 
E las minas de Schemnitz (Hungría), en 1780, y 2 a 
Ericke q de Freiberg (Sajonia). La amalgamación cir 
ess Elraloros de cobre, sometidos en estado de repos: anar 
pe mnodetadó utilizando —aunque en proporciones 0 pea 
enla tradicionales y agregando placas de meo e 
da irrecusables, el tiempo de E pat rd o 
de Da elpea agas tenida (contra 11/, a 2 veces ese mismo 
Tio 


peso en América). 


i ñola mandó 
Alertada por su Embajador en Viena, la ados 8 
ñ cierto número de expertos sajones y los desi des 
co ME ico, el Perú y la actual Colombia para que E ¿dedo a 
Mega E ela h erfección y economía en las Lie sul pa AA 
e cpáradonss de beneficio de los minerales y rca A 
ala las pruebas hechas, con mucha publicidad y o 
ha ay 1790), en Lima y en los principales a pe de 
Ei la oltaron la superioridad del método de Born ys po E des 
ER secó de la plata y el “consumo” del mercurio, E o. e 
ES de operación (24 horas en las o pes ae 
plo bla sin duda, pero el flaco del método de jorn o 
ala a eración, una cantidad de: mercurio e 
o es ber ola superior!) a la usada en. el cat 1 np 
E AS C el mercurio se recuperaba casi en su totali er ne E 
ae dd ora s el productor de la Europa central, a AE 
la e Ea inmediato e irrestricto al mercurio de cdi 0 
Mos de Potosí invitado a inmovilizar q cinta sl 
Alpes “exi á artículo costos an 
ad a ago dale la historia de las misiones, sa- 
cionado. Hace 


(34) E PE 

ona y no necesito volver años e lio que careció de in- 
pi ahora sobre un episodi : 

) y no neces! 1 d 

j 


E ES 
fluencia práctica en la metalurgia de Potosí (5). 


guerra de la independencia A 
exacciones y empréstitos ocios 
i i ia mi de Potosí. Los 
á ideciente industria minera o erat 
de arruinar la ya a y los trapiches mantuvieron ceda E 
Er a lo largo de los años, La una in OS 
ape " é Avelino Aramayo, sulec 
i ó 56, cuando José / o, le o: 
o e ngidal las antiguas vetas, fundó ies E 
E l 5 al occrén” bajo la forma ES de una an ii 
SD descalabro financiero 
romotor un desca de 
lio o ca más tarde, eE EPR TO Da 
pe : “The Royal Silver Mi : Bolivia Limi- 
a ere a 900.000 libras esterlinas, entonces equivale, 
ted” y con u 


Los quince años de la 
su séquito de depredaciones, 
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von Born-(8%)-y-otros-hombres de.ciencia ..oarz... 


PS o a e E A . 
DIED 


a un millón y medio de dólares, Era-un £apital respetable pare Jépoca;-= 
->>y la-empresa, dentro de los | 


[límites impuestos por su talla de productor me- 
diano, pudo dotarse de un establecimiento modelo. Dos turbinas hidráuli- 
cas, con una capacidad combinada de 300 caballos de fuerza, suministra- 
ban la energía necesaria para la molienda, la amalgamación Y. gracias 
a un compresor de aire, el funcionamiento de las perforadoras, el tremspor- 
te de mineral y la ventilación en el interior de la mina, Se contaba con diez 
hornos de estantería (“kiln") para la torrefacción preliminar del mineral 
(operación de ablandamiento) y tres hornos de reverbero para su clorura- 
ción. La amalgamación se hacía en tres tinas rotatorias interiormente en- 
chapadas de cobre (capacidad individual: 100 quintales del mineral), uti- 
lizando como únicos ingredientes la sal y el mercurio, en las proporciones 
tradicionales, y calentando la mezcla «a una temperatura de 70 a 100:C 
mediante una inyección continua de vapor de agua. Merced a este sistema, 
la recuperación ascendió a 78—80 por ciento, el “consumo” del mercurio 
disminyó a 1/6 6 1/7 del peso de la plata obtenida y el tiempo de opera- 
ción se redujo a menos de una jornada (36), 


Era —¿qué duda cabe?— la invención de Barba, corregida y aumen- 
lada, tal cual ese ilustre precursor la habría soñado, de imaginar una fuen- 


te de energía como el coke y técnicas de transmisión de la fuerza motriz 
como el vapor y el aire comprimido. 


Ho traído aquí a cuenta el caso de la “Silver Mines of Potosi” 
deseo de completar una visión de la metalurgia de amalgamación en Potosí, 
pero habría podido igualmente pensar en las dos minas de plala más fa- 
maosas, mundialmente, del siglo XIX: la Huanchaca, en Bolivia, y el Com- 
stock Lodo, en el distrito de Washoe, hoy Estado de Nevada, Estados Unidos 
de América. La Huanchaca adoptó (1875) la invención de Barba, ajustada 
a los medios de la época por Carlos y Ernesto O. Francke, dos metalurgistas 
alemanes avecindados en Bolivia, El Comstock Lode comenzó (1860—1863) 
con el procedimiento del patio, copiado al pie de la letra del viejo modelo 
mexicano, pero, después de unos años de experiencia, evolucionó al “Wa- 
shoe process”, es decir a la amalgamación, con los ingredientes clásicos, 


en cazos —de extraordinaria capacidad, ciertamente— calentados al va- 
por (37), 


por el 


El Licenciado Alvaro Alonso Barba, 
reivindicó al fin su calidad de metalurgista 
suyo —o cuarto de siglo, si decimos— vino justo a: tiempo porque la depre- 
ciación de la plata, que se inició en 1873 y que tardaría varios decenios 
en tocar fondo, iba a hacer económicamente prohibitivo todo procedimiento 
de amalgamación de la plata. Como la necesidad y la innovación marchan 
generalmente del brazo, ya entraban en escena los procedimientos hidro- 
metalúrgicos (los de Eisleben y Ziervogal; la lixiviación de Russell, tan prac- 
ticada en Potosí; la cianuración de Mac Arthur y Forrest) que concluirían 


por desterrar la amalgamación de los manuales de metalurgia para rele- 
garla a los manuales de historia. 


reputado metalurgista teórico, 
práctico. Y este cuarto de hora 
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(1) En lo tocante a la producción de plata de Potosí a lo largo de la colonia me remito 
a mis "Ensayos sobre la historia de la minería altoperuana", Madrid 1985, donde este 
preblema ha sido enfocado desde diversos éngulos. Ver especialmente el artículo 
“Alejandro de Humboldt y la minería altoperuana”, pp. 61—75, 


(2) García de Llanos, “Diccionario y maneras de hablar que se usan en las minas y sus 
labores en los ingenios y beneficios de los metales (1809]", MUSEF editores, La Paz 
1983. Va precedido de un estudio de Gunnar Mendoza L., modelo de técnica histo. 
toriográfica. Hay razón para aguardar con impaciencia la publicación de la “Rela- 
ción del Cerro de Potosí, el estado que tiene y desórdenes de él, con el remedio que 
en todo se podría dar” (1610) del mismo García de Llanos. 


(3) Estado: unidad de medida longitudinal costellana, tomada de la estatura regular del 
hombre y reservada para evalvar alturas o profundidades, que se regulaba general- 
mente en siete pies. Como el pie (tercera parte de la varo) equivale a 27,9 centime- 
iros, los “dos o tres estados" de que habla García de Llanos representaban, redon- 
deando decimoles, cuatro a seis metros, 


[4] Georgii Agricola, “De re metallica Libri XIl.....”, Froben, Basileae MDLVI, La informa- 
ción relativa a hornos y fuelles aparece sobre todo en el Libro IX. 


Esta obra capital de Agricola ha sido traducida a las principales lenguas europeas 
modernas, Sin quitar mérito alguno a la traducción castellana de Carmen Andrew 
(1972), recomiendo la traducción inglesa de Herbert C., Hoover y su esposa Lou Henry 
Hoover, publicada por Dover Publications Inc., New York, en 1912 y reeditada mu- 
chas veces, Ántes de emprender la carrera pública que lo condujo finalmente a la 
presidencia de los Estados Unidos, Herbert C. Hoover, hombre de refinada cultura 
clásica, fue un gran ingeniero de minas y sus notas marginales al texto de Agricola 
son esclarecedoras y preciosas. Con todo, en original o en traducción, “De re me- 
lallica" es una obra de lectura difícil y eso presta interés al libro de otro ingeniero, 
Michel Angel, "Mines et Fonderies au XVle siécle d'aprés le "De re metallica” d'Agri- 
cola", publicado por Les Belles Letires, Porís, en 1989. Es un valioso esfuerzo de 
transposición del libro de Agricola, adaptada a la comprensión y el gusto del lector 
moderno, en una elegante edición que reproduce casi todas las planchas de la edi- 
ción original latina. 


(5) “Essai politique sur le Royaume de la Nouvelle Espagne" par Alexandre de Humboldt, 
deuxiéme édition, tome troisiéme, París 1827, p. 382. 


(6) García de Llanos, obra citada, artículo 125, p. 57. 


(7) Alexandre de Humboldt, obra citada, pp. 253254, 


(8) Tomo las medidas de un documento que comenté en mis "Ensayos sobre la historia 
de la minería altoperuana”, Madrid 1985, pp. 99—114: "Descripción o historia geo- 
gráfica del terreno y lugares comarcanos de Potosí. Jornada en dicha Villa Imperial 
por un vecino de ella el año de 1759" (Museo Británico, Add MS 17605, tf. 209300). 
Para quien hoya perdido el hábito de las antiguas medidas castellanas, recordaré 
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«=>quacuno legua -equivale;:g 5.5727. meros; unavara 83 cenlimelros; 


una tercia o 


pie a 27,9 centímetros; una cuaria o palmo a 20,9 centímetros y un dedo a 18 mi 


límetros. 


(9) Modesto Omiste, “Crónicas Potosinas”, tomo primero, Potosí 1893, p. 438, 


el quintal 4 arrobas, la arro- 
s ( s ¡es menores). En punto 

lema métrico, la libra castellana equivale a 0% llos E 
cen instantáneamente todas las demás, E 


(21) Anton Zachariah Helms ió 
n 7 ems recogió sus experiencias, quince años despué; Í 
su misión en el Perú, en "Travels from Buenos Aires by Potosi to ado 
(12) Agricola, tada en nota : 


obra cit 
su texto, lo que dificulta las referenci 
» ferencias, Tod: 
Vil, relativo a la preparación del mineral, E 
en su orden, hallará que correspi , 


rrespondencia con el sis 
lación de la que se ded 


(13) Alexandre de Humboldt, obra ci 
n hi tada, pp. 258--259. El talento univers 
Es po ter als egresó como ingeniero de minas Afines Jere 
'9, en Sajonia, y que durante cinco años se ocupó de minas en su pa 


(14) A la presión de 760 milímetros (nivel del mar), 


de 356,6 %C, pero a la alh Í, 
na jura de Potosi, con un 


el punto de ebullición del mercurio es 
¡a presión del orden de 450 milímetros, 


(15) "Directorio del Beneficio del Azo; 
dan en sus reglas, Autor; 
de Oruro. Año de 1674". 
de Amotller, en Potosí, 
neda, Potosí, 


Obra didáctica y de real interés informativo 
línea del pensamiento arisotáico, e 
naturaleza cálida o frígida, húmed 


gue en los metales de plata. Document: 

Juan de Alcalá y Amurrio, natural de la Villa de Son Fea 
y 00 del manuscrito original inédito hecha por Mansá 
con fecha 23 de noviembre de 1876. Casa Nacional de Mo- 


es mal menor que el autor, muy en la 
se explaye a menudo en consideraciones sobre la 
la o seca de los metales. 


Debo una copia de este texto a la generosidad del Profesor Guillermo Mira. 


16) ij ii Í [ 

n4 es los ingenieros y prácticos bolivianos expresaban la ley de los mine- 
e Eo cd dar por cajón y no, como lo hacemos, en onzas troy por tone- 
dell deta Le onzas) era la diez milésima parte del cajón y la tonelada 
dira be e pe troy, de manera que para pasar de la antigua ex. 
e y sino que multiplicar el número de marcos por el factor 

(17) García de Llanos, obra cilada, 


oca artículos 29, p, 12, y 33, p. 14; ver también los or. 


Alcalá y Amurrio, obra citada, primera parte, 
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Editoriol Porrva, 


(18) "Diccionario Porrua de Historia, Biografía y Geografía de Méxi 
México, D.F., p. 250. 


(19) García de Llanos, obra citado, artículo 73, p. 32. 


(20) Las foses liv] y (v) las extraigo del "Nouveau Traité de Chimie Minérale" publicado 
bajo la dirección de Paul Pascal, Masson et Cie, París 1957, tomo Il, p. 427. 


(21) Sobre la técnica de la torrefacción de los “negrillos" sigo de cerca a Alcalá y Amu- 
rrio, manusucrito citado, tercera parte, passim, y, a título de corroboración, el docu- 
mento citado en la nota (8). 

(22) Sobre la forma de trabajo de los “trapiches” sigo de cerca la descripción ofrecida en 
la página 125 de "PRINCIPIOS, Físico—Químico—Prácticos, en memorias, para ex- 
iraer la plata que contengan los mineroles: Por el ciudadano Inocente Agustín Telles, 
Natural de Chuquisaca, Capital de la República de Bolivia, Azoguero dueño de mi- 
nas e ingenios en el Departamento de Potosí. Año de 1831. Imprenta Boliviana”. 


Este opúsculo de 137 páginas, que Moreno registró bajo el número 2761 en su Bi 
blioteca Boliviona, Catálogo de la Sección de Libros y Folletos, tiene el singular mé- 
rito de ser una de las rorísimas obras técnicas publicadas en lo Bolivia del siglo XIX. 
En casi dos tercios de su extensión, como el propio autor lo advierte, no es sino un 
extracto de los discursos de químicos euuropeos entonces en bogo, pero, a partir de 
lo página 80, Telles habla de la metalurgia altoperuana, haciendo valer su experien- 
cia personal, Autodidacta confeso, su expresión adolece de deficiencias que hay que 
aceptar con tolerancia. 


Telles describe (ppp. 118—119) una máquina que había introducido en su ingenio de 
Cari-cari para hacer los repasos, más que nada compadecido de la suerte de los 
indios, ".. «seres racionales que todo el día, y a todo lemple y con los pies llagados 
[pues en muchos ingenios abundan sales cóusticas) están pisando sin cesar. ..". Basta 


para gonarle nuestro afecto. 
Debo a la generosidad del Profesor Guillermo Mira una copia de este opúsculo. 


(23) Alexandra de Humboldt, obra citado, p. 278. El capítlo IX de este tomo tercero trae 
una descripción compendiada, pero muy clara, del procedimiento mexicano, según 
rudo observarlo este testigo de excepción. 

124) Friedrich Sonneschmid!, “Beschreibung der spanischen Amalgamation oder Verquikkung 
des in den Erzen verborgenen Silbers wie sie bey den Bergwerken in Mexico gebrauch- 
lich ist", Gola 1810. Sonneschmidt publicó después “Ueber die neve Entdeckung das 
Kupferhallige Natron sur Verbesserung der Amolgamation anzuwenden”, Dresde 1811, 
y "Commentar meines Beschreibung der spanischen Amalgamation", Gotha 1811812, 
De estos tres publicaciones, que yo sepo, sólo la primera fue traducida al castellano: 
“Tratado de la amalgamación de Nueva España", París 1825. 


(25) García de Llanos, obra citado, artículos 18, p. 9; 138, p. 66 y 139, p. 67. 
(26) "Noturalis historia", XXXIII, 32, Según Plinio, en rigor de verdad, la amalgama no se 


envolvía en un lienzo sino en uno piel. 
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127) Documento citado en nota (8). 


(28) Sobre el Peró ver John Fisher, “Minas y mi 
el Peró ss y mineros en el Peró coloni ; 
Yodccin tt de Estos Pron, io 197, br Me a da 
lumboldi, obra citada, p. 266, aunque las estadisticas de distribución de aña 


y producción de plata de ley es í í 
y produción de plta de ly enel quinquenio 17861790 descubren, en prometio 


(29) La copelación parte del plomo argentífero, que, cuando no es una galena argen 
flora natural (sulfuro de plomo, PES), se obtiene fundiendo con galexa el mir 
de plato. Si al producto de la fusión es pobre en plato, se lo enriqueco por diver 
método, que inplco, tdo, prlorgads operaciones de fundición. El producto 

se lleva a la copelación, que no es sino la ión de. 
plomo por vía de fundición en ambiente oxidana. Se o Pi 
de refinación siempre por fundición, según el grado de pureza deseado. 


(30) AN po E “El arte de los metales en que se enseña el verdadero beneficio 
a lo , le oro y plata por el azogue, ..”, Madrid 1640, Libro Tercero. Este clósico 
ela iia técnica hispanoamericana, rarísimo en la edición original, ha sido 
tesdiodo muchos yees, tato en España [generalmente ncompoñado del Tratado 

de los nigas minos de España de Alomo Carilo y Las) como en América. To 
lucido tempranamente al inglés (1874), el alemán (1676), el italiano (1675) y el francés 


(1729). 
(21) Documento citado en nota (8). 


82) A de Humboldi, obra citada, p. 288. La plata cómea (herargira) y los colo- 
rados (nuestros "pacos"] son cloruros naturales de plata. Evidentemente, su benefi- 


cio por el sistema Barba era idealmente fi porque excluía la cloruración previa 
nente fácil porq fa 
del mineral. 


(88) Barón Ignaz von Born (17421791), mineralogí ñ 
1 1791), mineralogista, metalurgista y naturalista custrí 
Organizador del Museo Imperial de Viena, miembro del Conselo de Minas, au «boo 


más importantes en el s , E . 
al m el ramo fueron "Ueber das Anquicken der Erze” [1788] y “Bergbaw- 


(84) “Las misiones técnicas sajonas y la minerí ds 
one y la minería de Pot A istori 
de la minería altoperuana”, Madrid 1985, pp. MA cnn 


(85) Lo dicho en el texto sobre el fracaso del método de Born en la metalurgia hispano- 
mericana no implica desconocer que las misiones sajonas contaron con técnicos de 
gran calidad Y que su actuación fue tan útil como podía serlo, dada la indiferenci 
cuando no hostilidad, con que fueron tratadas, especialmente en el Perá, 


(36) Informe del Ingeniero Adolfo Masch al Re; ñi 
Í Ing presentante General de la Compañía, Dr. 
Eliodoro Villazón, 15 de octubre de 1889, y "Monografía del Depitorene de bo 
tosi" por Germán Zambrana, "Centro de Estudios”, Potosí 1892, p. 12, 


87) Eno Condarco, "Aniceto Arce", La Paz 1985, ofrece una información muy precisa 
y bien documentada tocante a Huanchaca; consultar particularmente, respecto de 
lo que digo en el texto, la tercera parte, V,1y2 
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En cuanto a la historia del Comstock Lode, le conce na ba 
ieza clósica sigue siendo Dan de Qui is pre 

eric da llamado en verdad William Wright, fundó en pai Lise 
Territorial Enterprise", que fue el cronista cea Eee rta 
nservan intactos en Virginia Cily, nces | ¿ 

y e iria ciudad—museo. De Quille tuvo algún tiempo entre sus co 


¡ de veintitantos 
laboradores a un tal Samuel Langhorne Clemens, reportero errabundo 
años que, por más señas, hal 


bía sido ya tipógrafo ambulante, piloto fuvial ca 
fallido y obrero metalúrgico. Bastante mós tarde, mao drag pr 
end conoce bajo su nombre de pluma de Mark Twain, recog! 
de amargo humorismo —"Roughing 


“ 1872— sus reminiscencias de esos e E 
te icano. El lector 
lencia y de miseria, hoy pertenecientes a la leyenda del Oeste ap ra 
bal m6 pe incrustada en ese rico anecdotario, a o suo 10 pel 
dond ñ ingenios de Nevada (e , 
¡ción “ado en uno de los ingenios ada ! 
E E de tigiodi de detalle entre las précticos de los numerosos 
cripción que, salvar a e 
lgenión esquematiza el llamado “Washoe process 


. El antiguo obrero dc 
Ú il fesión, lo abo- 
había comprendido bien su oficio, por mucho que, según propia confe 
rreciese, 
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LA-IGLESIA DE PUNA — 1 


Edgar A. Valda Martínez 


Introducción. — Con el presente trabajo, tratamos de ver las etapas 
de construcción que siguió la Iglesia de Puna, ya que por una u otra razón 
no se continuó después de haberse iniciado la obra, sino que, revisando la 
documentación existente aunque en poca cantidad, en cl Archivo de la 
Casa Parroquial de Puna, se puede constatar que en principio se firma un 

. contrato con un arquitecto, quién realiza una parte y lo deja aduciendo 
problemas de pago, hay reclamos, luego se hace oiro contrato que igual- 


mente no se concluye, por lo cual el trabajo no es continuo, quedando por 
años abandonada su construcción, 


En esta primera parte, y basándonos íntegramente en el libro de fá- 
brica do la Iglesia, que se conserva en el Archivo de Puna, entregamos el 
presente estudio; posteriormente recurriremos «a otras fuentes bibliográfi- 
cas y material inédito, para intentar continuar con la historia del templo 


llegando hasta nuestros días, y analizando su estilo, sus valores artísticos, 
pinturas murales, etc. 


Tarea que tiene por finalidad entregar modestos aportes documen- 
tales a los investigadores dedicados a la cultura en general, y al arte en 


particular, permitiendo así se conozca mejor nuestra historia artística, de 
tanto mérito en el pasado. 


Situación Geográfica.— La Iglesia se encuentra en la capital de 
la Provincia "José María Linares” que es Villa Talavera—Puna del Depar- 
lamento de Potosí. Fue creada como Provincia “en el gobierno del Gral. 
Narciso Campero, por Ley de 20 de noviembre de 1883, que dividió la pro- 


vincia de Porco en dos: una conservando la provincia de Porco y otra, Li- 
nares”, (1) 


Sus límites de la Provincia “Linares” son: al norie con la provincia 
C. Saavedra; al sur con la provincia Nor Chichas y Cinti de Chuquisaca; 


al este con la provincia Cinti y Azurduy de Chuquisaca y al oeste con la 
provincia "Prías”. (2) 


Como otros datos, referentes a la provincia “Linares”, tenemos por 
ejemplo, que cuenta con 15 cantones, entre los que podemos citar a Belén, 
Caiza “D”, Cuchu Ingenio, Vilacaya, Chilcani, Duraznos, Esquiri, La Lava, 
Miculpaya, Otavi, Pacasi, Turuchipa, Tuctapari. 


“Su altura sobre el nivel del mar es de 3.400 metros —referente a 
la Capital, Puna-— del pie de la cordillera de Andacaba de la zona sub- 
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i -frígido. La ma- 
ina, Tiene un clima de altura, subtemplado a templado-frígido. 
e elo del año es seco, excepto los meses de enero, febrero, mrTo. cuyo 
promedio anual de precipitación pluvial es de 400 a 450 milímetros”. (9) 


ll racterísticos los vientos del Noreste, y periódicamente los 
del sur, al Son secos y tríos. La velocidad de estos vientos es de Ea a 
29—39 y 45 kilómetros por hora, es decir, desde un aire ligero a a risa 
fuerte. La temperatura es muy variable en el transcurso del año, E verano 
es muy caluroso, llegando a temperaturas maximas de 27*C en los me 
de noviembre, diciembre, enero y febrero; el otoño e invierno ad A 
jas de 2% a 100 bajo cero. La tempertura media anual es de 10% a 14:C”. 


Í e tosí, itud Oesle 

P e halla ubicada al noroeste de Potosí, a una longitud Oesl 
de 65%, 73 y y a latitud sud de 19*, 45' y 50”. Teniendo una población 
aproximada de 3.000 habitantes, y toda la provincia de 120.000 habitantes. 


La Iglesia.— En una petición hecha por los gobernadores de Er 
de ambas parcialidades (Aracapis o Jaracapis y. Sibaruyos, son parcial . la- 
des indígenas que hoy siguen) al Rey Felipe, se indica que es pera lero, 
el Marquez de Santa Cruz, y el pueblo ha edificado la Capilla sas 
ícomo no se pudo encontrar material documental anterior a éste, se de 
ya con una iglesia edificada en parte) todo a costa suya, sin que el a Ja 
encomendero haya con'ribuido con nada, debiendo pagar el pao se la 
costa de la fabricación conforme a la ordenanza y porque están exhaus! 5 
de tantos gastos que pasan de 40 mil pesos y falta por acabar el E de 
la iglesia, sacristía y baptisterio, y que el corregidor ha ayudado mis o 
de su hacienda, y de "las eras de que cobra 4 mil pesos dicho epa ¡e 
se gasten por su cuenta y a la de su obligación para perfeccionar la obra”. 


Por decreto de 14 de agosto de 1652, se despacha Provisión ci 

i sobre los trabajos de la iglesia, y en su cumplimiento en la 
Villa dr de Puna, el corregidor Nicolás Gutiérrez del ad los 
caciques principales y gobernadores, Pablo Minchaca Y Martín de A e 
do, juntamente con Juan Revollo Vásquez "maestro arquitecto e paa a 
por cuyas manos han corrido parte de la obra que oy está hecha, a 
todo sobre la obra, con distinción del valor que tiene cada pieza Es ea 
de la capilla mayor, crucero colaterales que están hechos y acaba: + 
así mismo el costo que tendrá el cañón de bóveda del cuerpo de la iglesi 
que se ha de hacer, “sacristía, baptisterio, coro y arcos sobre que se carguen 


las hóvedas....”. (0) 


i la 

Mo Vásquez, el 27 de agosto de 1652 en Puna, informa que 
a fábrica tiene de la puerta principal hasta el arco toral e 
pies zimélricos” de largo y de ancho, 30 pies; las paredes de efi ai ; 
pies zimétricos y de alto 20, “la capilla mayor tiene 36 pies de po ago 
83 las capillas colaterales”, el crucero tiene de ancho 24 pies y de Edel 
pies y de alto 43 pies, las capillas del crucero tiene cada una de EE a, Et 

mo parece por su tasación, desde su cimiento de piedra, cal, ladrillo, p: 
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nes, oficiales, maestro, simbras, sogas, clavos y encañados para el agua, 
tiene cada una de costa, con más los encalados y lucimientos, 5.500 pesos; 
la media naranja con sus cuatro arcos, desde los cimientos de cal, ladrillo, 
manufactura, maestro, peones, oficiales, encalados, simbras, maderas, soga, 
lucimientos y costados de remates de la capilla mayor, 16.200 pesos. 


El cuarto a la sacristía en el estado en que estaba sin acabarse, su 
tasación es mil pesos. El cuerpo de la iglesia, costo de materiales, maes- 
tros, con sus dos puertas de arco de cal y ladrillo y, unas puertas que es- 
taban hechas con muy buena clavazón y sus abrazaderas de costa de 
maestro, oficiales y peones, es de 8 mil pesos, faltando a la iglesia el aca- 
bado del baptisterio y sacristía, coro y alto para el órgano, y en el cuerpo 
4 arcos sobre que cargan las bóvedas, y por de fuera de la iglesia, en cada 
lienzo de la pared, 4 estribos de cal y canto, para resistir las “coses” de los 
arcos acabados, según su principio y la obra necesitaba un par de puertas 
y la principal más cubrir de bóveda todo el cuerpo, lucirla y encalarla, ha- 
cer ventanas para la luz, que era menester para estas obras por hacer, 
teniendo en cuenta las simbras, peones, maestro, etc., costaría veinticuatro 
mil pesos, firman como testigos, Cristóbal Fernando de Villegas, Francisco 
Carvajal Jaramillo y Cristóbal Sevillano. 1 


El 2 de septiembre de 1652 en Potosí, Gutiérrez del Azebal, corre- 
gidor y justicia mayor de la provincia de Porco, informa a la Real Audiencia 
de la Plata, que según el maestro arquitecto Revollo Vásquez, que está a 
su cargo la obra, ya se han gastado 37.200 pesos, y lo que costará por aca- 
bar es 24 mil pesos, y servirá para adoctrinar a los indios, ya que antes no 
se podía hacer por la cortedad y poca capacidad de la "iglesia vieja por 
ser crecido el número de indios y la iglesia vieja no puede ya servir por 
estar hundida”, y que el encomendero colabore, por tocarle el aumento 
de los indios y su doctrina, dando de renta cada año por la tasa de los 
indios de Puna, 3890 pesos y 3 reales de a 8, quedándose ayuda de costa 
para esto a los indios en cantidad de 4 mil pesos ensayados y se podrá 
acabar la obra, 


En auto de la Plata en 6 de septiembre del mismo año, se decide 
que el Marquez de Santa Cruz, acuda de los pesos de su repartimiento pa- 
ra la iglesia y el corregidor Gutiérrez gaste 2 mil pesos, procediendo de la 
encomienda del Marquez. Posteriormente hay Provisión de La Plata en 
el mismo sentido, haciéndose acto de cumplimiento en Potosí y Puna. 


Durante el año de 1653, se hace el contrato de trabajo con el "maes- 
tro de arquitectura y cantería”, Juan Revollo Vásquez, para que haga y 
trabaje la iglesia en las condiciones siguientes: 


"Cubrir el cuerpo de la iglesia mayor de bóveda, cal y canto y para mayor 
seguridad y fijeza, haré en ella, 3 arcos y pondré por cada lado 3 estribos. 


Cerrar la bóveda de la sacristía... de labor y hechura de media naranja 
con su arqueríc por la parte de adentro para mayor perfección y seguridad. 
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Cerrar y cubrir la-bóveda del baptisterio-de la iglesia mayor, así mismo, de 
labor de media naranja con sus arcos por la parte de adentro de la misma 
forma y manera que la bóveda de la sacristía. 


Hacer y poner en la sacristía de la iglesia, 3 nichos de ladrillo de la forma 
y tamaño de los del baptisterio. 


De hacer en el cuerpo de la iglesia, y junto a la puerta principal de ella, 
un coro con su arco toral de bóveda, que sea correspondiente a la demás 
cbra que está ya hecha y fabricada en la iglesia, y toda la obra que así 
se hiciere, me obligo de blanquearla por abajo. 


Y se advierte, por condición expresa de este conirato, que en dicha obra y 
fábrica no he de poner... más que solamente mi maestrería, traza y dis- 
posición, como maestro que soy del arte... todos los materiales para ella 
de cal, ladrillo, arena y otros, lo han de hacer los indios que para dicha obra 
me han de dar... 


Hacer y acabar, en toda perfección, dentro de 2 años y medio que han de 
empezar a correr y contarse desde el primer día del mes de marzo que aho- 
ra viene de este presente año en adelante, y si no lo cumplo en el término, 
se me obligue a acabarlo... me obligo de que habiéndosele quitado la 
simbra, no se caerá la obra dentro de un año y un día, y si se cayere me 
obligo a volver a hacer. 


Se me han de dar cada día, como condición, 20 indios peones y 2 albañiles 
en esta manera; 


Del gobernador de los Aracapis, 10 indios y 1 albañil, y del gobernador de 
los Sibaroyos otros 10 indios cada día y otro albañil y esto por semanas, 
una semana y el un gobernador y otra semana el otro. Y en ésto, ambos 
gobernadores, han de ser puntuales, porque si no lo fueren he de poder 
mingar los dichos indios a costa de los gobernadores donde y al precio que 
los hallare y por lo que costasen diferido. 


Y por la fábrica de la obra se me dan y pagan y han de pagar 4.500 pesos 
corrientes en esta manera: 


Los 2 mil pesos de los de contado que tengo ya recibidos y en mi poder, de 
que me doy por entregado y porque su recibo no es de presente, renuncio 
la excepción y leyes de la non numerata pecunia y las demás de este caso 
de que recibo y otorgo carta de pago en forma que estos 2 mil pesos me 
entregó Nicolás Gutiérrez del Azebal, corregidor que fue de la provincia 
de Porco, de la plata de los señores Marqueses de Santa Cruz, encomendero 
de Puna por cuenta de los 4 mil pesos que tienen de situación en el cada 
año de quien se han cobrado para dicho objeto en virtud de provisiones de 
la Real Audiencia de la Plata y Auto de los Jueces Oficiales Reales de 
Potosí. 
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Y con los 2 mil pesos he de cubrir la mitad del cuerpo de la iglesia hasta 
pueste-de en medio de la que ha de quedar dentro de lo cubierto y cubrir 
el baptisterio en la forma dicha. 


A parte se me han de dar 100 pesos por mi maestría, porque saqué los ci- 
mientos de la torre que se han de hacer para la iglesia de cal y canto, dis- 
poniendo el cimiento y levantándolo hasta que quede una vara de alto so- 
bre la superficie de la tierra, y estos 100 pesos me lo ha de dar a parte, Alon- 
zo Niño de Guzmán, Caballero de la Orden de Calatrava, Corregidor de 
la provincia de Porco, por ser así concierto y se me han de dar por el mismo 
día que empezaré a trabajar el cimiento de la dicha torre de su plaza... 
y se me ha de dar una india para que sirva mi casa”. (7) 


Firman en Puna, a 3 de febrero de 1.653, Alonzo Niño de Guzmán, 
corregidor de Porco, Pablo Minchaca y Felipe Colque, gobernadores y ca- 
ciques de Puna, Juan Machaca y Martín de Alvarado, segundas personas, 
dlando su aceptación a lo anterior, y Alonzo Niño de Guzmán, que dará para 
la torre 100 pesos, Josep Flores, teniente general, Tomás Ferrer y Francisco 
Méndez presentes, Pedro Moriano, Escribano de S.M. 


En 1652 ya se había reclamado para que el Marquez de Santa Cruz 
entregue 2 mil pesos para la fábrica de la iglesia, porque sólo tiene aca- 
bado el crucero y la capilla mayor, y por Real Provisión de 10 de diciembre 
del 52, se ordena que el encomendero Santa Cruz gaste esa suma, y así fue, 
entregándose a Revollo Vásquez. 


El Protector General de naturales solicita, en defensa de Pablo Min- 
chaca y Pedro Anava, gobernadores de Puna, que los herederos de Revollo 
paguen la suma de 2 mil pesos que se le dió por la fábrica de la iglesia, 
y habiendo hecho los arcos y estribos murió Revollo Vásquez, y en su me- 
moria de testamento que hizo ante españoles, ordenó que Cristóbal Revollo, 
su hijo y demás herederos, acabasen la obra o se tasase la que dejaba he- 
cha de cuenta de los 2 mil que recibió, y que diesen satisfacción a ellos 
para cuyo efecto les entregó plata y bienes que tenía en la hora de su muerte. 


Dichos gobernadores, piden el cumplimiento de ésto, además, que pa- 
gue Alonzo Niño de Guzmán, 100 pesos que debe a la iglesia de Puna y 1700 
adeudados a Revollo Vásquez, que le prestó de los 2 mil pesos adelanta- 
dos. Por auto de 20 de diciembre de 1659, en La Plata, se ordena lo ante- 
rior, y en Puna, 18 de enero de 1660, se da cumplimiento, llegándose a or- 
denar mes después, que se reunan maderas, tablones, cuartones, tijeras, 
palos para las simbras de las bóvedas, debido a que desapareció todo este 
material de la iglesia. 


El Juez Comisionado del Rey, Juan Gutiérrez del Azebal, en Puna, 
23 de febrero de 1660, manda que se haga las diligencias para que pa- 
guen los herederos de Revollo, y que se ejecute la "chacara de Tilata” que 
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compró de Juan de Acuña“en la misma cantidad, comunicándosele sobre 
estas diligencias a Marcos Maldonado, Mayordomo de la iglesia. 


Finalmente, se llega a recurrir al testimonio de testamento dejado 
por Revollo, que en sus partes principales indica: "Yo el escribano, Pedro 
Moriano, doy le y verdadero testimonio... un testamento que Juan Revo- 
ilo Vásquez otorgó ante testigos que después se comprobó ante Martín 
Alonzo Delgado, teniente de corregidor... entre las cláusulas... está una 
que sacada a la letra... es como sigue: Juan Reyollo Vásquez, natural... 
de España y nacido en la villa de Zalamea de la Serena, de la Orden y Ca- 
ballería de Alcántara, hijo legítimo de Cristóbal Revollo Rodríguez y de 
Catalina Vásquez de Ortega, casado con doña María de Guerra... decla- 
ro que habrá tiempo poco más de un año que proseguí con la obra de la 
iglesia de este pueblo de Puna por concierto. .. y cantidad de 2 mil pesos 
de 8 reales que el dicho Corregidor Nicolás Gutiérrez del Azebal... pidió 
en nombre de los indios a la Real Audiencia de la Plata que mandaron dar 
por cuenta de la Señora encomendera de este pueblo de los cuales he reci- 
bido lo que pareciere por cuenta del libro de don Alonzo Niño de Guzmán, 
difunto corregidor... . los cuales entraron en poder del dicho corregidor que 
lo recibió con efecto y realmente del maestre... en cuentas que ellos entre 
sí tuvieron y quedó obligado... a la paga de los dichos 2 mil pesos. No 
haber estado de mi parle el no haber cumplido con la obligación que hize 
de la fábrica de la iglesia por haberme faltado los indios curacas y prin- 
cipales de este pueblo, por no haberme dado materiales con que proseguir 
con la obra y haber faltado ellos al trato que conmigo hicieron, con que 
en más de un año y medio no he podido hacer más que 3 arcos, y todo lo 
demás que pareciese haberse hecho que ha tasación de 2 personas que lo 
entiendan de mi parte y de la iglesia contará lo que se me debe de lo que 
he obrado en la iglesia... confieso y declaro que ha llegado a mi noticia 
de una partida de 50 pesos. .. de Alonzo Niño de Guzmán, difunto que dice 
haberme dado. .. por gastos de barreta y otros tocantes a la fábrica de la 
iglesia no es así, sino que fué yerro de cuenta y confieso no haber recibido... 
Dejo y nombro por mi albacea a mis hijos Cristóbal Revollo Romero y a mi 
yerno Juan de Lodeña y a mi mujer María de Guerra. .. y a todo lo demás 
de deudas que me deban a cobrarlas y a pagarlas las que yo debiere con 
lo que alcanzare mi hacienda y bienes, y por no haber en este pueblo de 
Puna papel sellado ni escribano público, ni real se hizo en papel blanco y 
ante los testigos... y no firmo... por estar muy (decaido) y no poder... 
siendo testigos Diego Marín Carreño, cura y vicario, el bachiller Francisco 
de Carvajal, Antonio de Olmos, Bartolomé Gonsález, Diego del Pino... 
en Puna, en doce días de junio de 1.854", (8) 


Debido a no existir otros datos sobre este aspecto, no llegamos a 
conocer el resultado de estas diligencias, y más bien, meses después se hará 
otro reclamo y contrato para la conclusión de la iglesia de Puna. 


Don luis Enríquez de Guzmán, Conde de Alba... gentil hombre 
de la Cámara de S.M., Señor de Garrovillas, Garcías. .. Alferez y Algua- 
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cil mayor de la ciudad de Zamora, Virrey y Lugarteniento 

Capitán General de estos Reinos y SECA del Perú, etc. Tr 
le presentó un memorial ante él en que se requiere respuesta del protector 
general de los naturales a la vista que se le dió y lo decretado con parecer 
del Dr, Pedro de Cárdenas y Arrueto, Abogado de la Real Audiencia, que 
indica en la defensa de Pedro Pablo Minchaca y Juan Zárate, gobernado- 
res y demás indios en común del pueblo de Puna, Provincia de Porco, dijo 
que los nombrados tienen que acabar el cuerpo de la: iglesia, la sacristía 
y baplisterio y torre que corresponde a la capilla mayor, cruzero, coratera- 
les y media naranja que está hecha en perfección de bóveda, cal y canto, 
Y para proseguir y acabar, los indios por escusar se haga gasto de cuenta 
de S.M, dispusieron y cedieron la renta del tambo que tenían y valía 400 
pesos al año y adelantaron a mil pesos cada un año para juntar 6 mil pesos 
que será lo necesario para pagar a los maestros, e hicieron postura para 
el tiempo de 6 años. Recurren a la Audiencia de la Plata y por Provisión 
Real se aprobó esta disposición la cometió al Maestre de Campo, Nicolás 
Gutiérrez del Azebal, de pedimento de los indios por cuya inteligencia se 
hizo las 4 bóvedas que están hechas, y por ser tan del servicio de Dios, está 
al presente entendiendo en proseguir lo que falta, Y que el Virrey confirme 
la aprobación hecha por la Audiencia en la disposición de los 6 años de 
arrendamiento del tambo en mil pesos cada año, 


También, los indios donaron a la iglesia 700 
h pesos, que por ordenan- 
za les pertenece a su comunidad del signodo de la Nosnilo de la Slea 
y doctrina por muerte de Diego Marín Carreño escalfado el de los 4 meses 
del doo a realizarse en esa forma, aparte de haber un testi- 
monio, donde el Rey Felipe, comunica a Gutiérrez del A; .- 
bación de La Plata en 10 de diciembre de 1660. O 


Anteriormente, en £ de diciembre de 1660, se hizo 
tambo de Puna, por Pedro P. Minchaca y Juan Zárate, Pr 
y las "segundas personas e hilacatas de ambas parcialidades y decimos 
que nosotros tenemos por acabar el cuerpo de la iglesia de este nuestro pue- 
blo, sacristía, baptisterio Y torre que corresponde a la capellanía, cruzero, 
coraterales que están acabadas de bóveda por inteligencia y cuidado del 
Maestre Gutiérrez del Azebal en el tiempo en que fue corregidor, y para 
que prosiguiese la obra referida en 19 de enero de este año, hicimos cesión 
Y donación a la iglesia, la renta del tambo y los censos que tenemos en las 
Cajas Reales de Potosí y Chuquisaca y es muy dilatado el tiempo a juntar 


6 mil pesos para pagar a los maestros, arquitectos, canteros, albañiles y 
carpinteros”, (9) 


Se comprometen a dar esa suma para la paga de maestros, clavos, 
etc, y dar cada año mil pesos de a 8 reales de renta por el tambo en dos 
pagos, cada 6 meses, y dicha postura, expresa de que ninguna persona pue- 
aa pan, vino, telas, cebada, ni otros géneros por mayor, ni al me- 
nudeo. 


141 


Firman Miguel Colque, Felipe Arizaca, Lucas Maldonado, Melchor 
Pardo, Diego-del Pino, Pascual Aceituno, Pedro Anava, Sebastián Alanoca, 
Juan Bautista de Agreda, Juan de Zárate, Pedro Pablo Minchaca, Diego Col- 
que, Diego Chiri. 


Se aprueba esta postura, ordenándose que se dé al Maestre de Cam- 
po, Luis Domínguez de Monroy, el cobro de las rentas y la cuenta del sig- 
nodo al mayordomo de la Iglesia, mandándose cada 6 meses al Gobierno 
1azón auténtica del estado que tiene la iglesia de Puna para que se reco- 
nozca si se cumple lo proveido en esta parte, pena de mil pesos de oro para 
la Cámara de S.M. "en los Reies, 15 de febrero de 1661”. 


En Puna, el 16 de agosto de 1661, el escribano de pedimento, Juan 
de Luque y Saldaña, cura vicario de Puna y mayordomo de la iglesia, in- 
timó la Provisión del gobierno superior al maestre, Luis Domínguez de Mon- 
roy, corregidor y justicia mayor de esta provincia, quien acepta cumplir lo 
mandado. 


Aprobada la postura del tambo, y que Gutiérrez del Azebal, vigile 
la obra, como persona celosa en obra tan pía, y también, que cuando fue 
corregidor en muy breve tiempo acabó las 4 bóvedas de la capilla mayor, 
crucero, colaterales, se hace un nuevo contrato con el maestro arquitecto, 
Domingo de Aguilar, que es el siguiente: 


“Sea notorio a todos... como yo, Domingo de Aguilar, maestro arqui- 
tecto, vecino de la ciudad de la Plata... y residente al presente en... 
Puna, .. en presencia de Luis Domínguez de Monroy, Corregidor y Justicia 
Mayor de ella, otorgo por el presente y me obligo a hacer y acabar la bé- 
veda de cal y canto y cubrir el cuerpo de la iglesia mayor... sacristía y 
bautisterio y de hacer un campanario y una portada con sus columnas y 
arcos en la puerta del perdón y sobre ella un corredor y altar con puertas 
al coro con las condiciones siguientes: 


Me obligo: de cubrir el cuerpo de la iglesia mayor de bóveda con cal y 
canto sobre dos arcos que están hechos y otro que me obligo a hacer sobre 
los cuales a de cargar dicha bóveda e igualaré el mojinete de la puerta del 
perdón y el arco de la media naranja, para su finura acabaré los estribos 
que están empezados en los costados de partes de afuera de dicho cuerpo. 


+ ..de cerrar de bóveda la sacristía de labor y hechura de media naranja 
con su arquería por la parte de adentro para mayor perfección y segu- 
ridad, 


+ ..de cerrar y cubrir la bóveda del bautisterio. .. así mismo de labor de 
media naranja con sus arcos por la parte de adentro para mayor fineza. 


. ..de cerrar la bóveda del coro de la iglesia sobre el arco que hoy está 
hecho y todas las bóvedas que van declaradas, me obligo a rebocar y blan- 
quearlas por abajo y soldarlas por arriba y el coro. 
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+..de hacer 6 ventanas en los costados y cuerpo de laiglesio-de-2-varas 

—deralto y 1 de ancho rasgadas y voladas media vara por dentro y media 
vara por fuera, y así mismo haré ventanas o claraboyas «a la sacristía, bau- 
tisterio y al coro con luz bastante. 


: . .de forrar los cimientos de las pilcas de los costados del cuerpo de la 
iglesia de vara y media de hondo desde la superficie de la tierra por la 


parte de afuera porque las aguas y la humedad no dañen la obra y bóvedas, 
todo de cal y canto y de 1 vara de ancho, 


+ «hacer labor y costados en las ventanas, cornisas, varas de arco en dicha 
obra que correspondan a los que están hechos en la capilla mayor y cola- 
terales de la iglesia por la parte de adentro y por de fuera sólo en la puerta 
del medio de la iglesia. 


. ..de hacer una portada en la puerta del perdón de la iglesia de colum- 
nas y un arco, y sobre él un corredor y un altar y puerta al coro con sus 
cornisas y labores y capiteles y basos, todo de cal y canto según arte. 


. ..de hacer un campanario al lado del coro del bautisterio de cal y canto 
de 6 varas de largo y 4 de ancho y altura de 6 varas más alto que las hó- 
vedas del cuerpo de la iglesia con su puerta debajo del coro y su caracol 


y puerta al coro y sus corredores acabado en perfección para asentar las 
campanas. 


Y se advierte, por condición expresa de este contrato, que en esta 
obra que va referida no he de poner, yo Domingo de Aguilar, más que tan 
sólo mi maestroría, traza y disposición, Y los oficiales para acabar la dicha 
cbra y fábrica han de ser por mi cuenta y los he de pagar yo de la plata 
que por ella se me han de dar, porque todos los materiales para la obra 
de cal y ladrillo y los demás que fuesen necesarios, los han de hacer y 
traerlos a la iglesia los indios de este pueblo. Y toda la obra y fábrica que 
quedo obligado a hacer de su uso, me obligo por condición expresa de este 
contrato, de hacer y acabar todo en perfección a vista contento y satisfac- 
ción de maestros y oficiales que lo entiendan dentro de 20 meses desde la 
fecha de esta escritura, se contarán y empezarán a correr y en los 6 meses 
primeros acabaré las bóvedas y cuarteles que son £ del cuerpo de la igle- 
sia, arco y coro y puerta de abajo para el caracol del campanario, y de di- 
cho coro y ventanas y rebocar y blanquear por abajo dichas bóvedas, y 
sus costados y soldarlas por arriba como va declarado y expresado, y por 
esta tan sólo me obligo a acabar la obra en los 6 primeros meses, yen? 
siguientes que son 13 meses, me obligo a acabar y hacer la sacristía y bau- 
tisterio como va dicho, y acabar dichas 2 piezas de bóveda en toda per- 
lección, y en los 7 meses siguientes que son los veinte, me obligo de acabar 
la portada de la puerta del perdón y campanario en perfección, según va 
expresado en las cláusulas sobredichas Y a insinúo, los aforros de cimien- 
tos y costados de las pilcas y puerta del medio y si en el tiempo de los 
veinte meses no acabare la obra concierto que se me obligue a ello... y me 
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obligo, a que habiéndosé-quitado las simbras en un año y día no se caeran 
las dichas bóvedas y obra, y si se cayeren.. . devolver y fabricar de nuevo 
a mi costa con oficiales, dándoseme la cal y ladrillo y lo más necesario. 


Se me han de dar cada día 30 indios peones, 15 sibaroyos y 15 
aracapis puntualmente, porque si hay falta o fallas en esto, no me corra el 
tiempo señalado. ... y si hay falto fallas se ha de computar y dárseme ayuda 
de costa para comer yo y mi mujer... no ha de ser por mi cuenta el hacer 
las simbras para las bóvedas, porque éstas las han de hacer con lo nece- 
sario la iglesia y los indios de este pueblo al tiempo que sea necesario. 


Y por la fábrica y materia y manufactura mía y de mis oficiales que 
me obligo a dar para hacer y acabar toda la obra sobredicha, se me han 
de dar 3.650 pesos de a 8 reales, en esta manera, desde luego se me a de 
dar lo que sea necesario para mi gasto y pagar los jornales de cuatro ofi- 
ciales cada semana de que daré recibo, y a los seis meses acabarlo la dicha 
de las bóvedas del cuerpo de la iglesia coro en perfección, se me ha de dar 
y pagar 2.200 pesos de la dicha plata y los 1450 restantes, se me han de 
pagar acabado de hacer la dicha sacristía, bautisterio, portada, campanario 
como va expresado y declarado, dándome cada semana lo necesario para 
mi gasto, y de los 4 oficiales por cuenta de los 1450, porque yo y los oficiales, 
en los 20 meses más o menos el tiempo que durase la obra, sólo hemos de 
haber yo en particular los dichos 3600 pesos y de ellos ha de correr y pagar 
dichos oficiales, y acabada la obra se me ha de pagar llanamente el resio 
de lo que se me debiere de lo que se me fue dando”, (10) 


Pide, además, una botija de vino cada mes de los 20 que van de 
Flazo, una mitaya para el servicio de su casa, una casa donde vivir y que 
el corregidor le sirva como su protector para que se cumpla todo lo anterior, 
siendo condición que esta escritura se ponga en el registro de Pedro de Vi- 
llegas, escribano de la provincia. 


Está, presente, el maestro Juan Luque de Saldaña, cura vicario juez 
eclesiástico de Puna y el maestre de campo, Nicolás Gutiérrez del Azebal, 
que aceptan y se obligan a pagar esa suma señalada, además, Luque, 
obliga sus bienes, rentas eclesiásticas y temporales como cura mayordomo 
y la renta que hay y cayere de la fábrica de sepulturas; por su parte, del 
Azebal, obliga las rentas y efectos que están asignados a la iglesia, según 
“lo tiene aprobado y confirmado la Real Audiencia de la Plata y el Exce- 
lentísimo Señor Virrey”, poniendo su autoridad el corregidor, Luis Domín- 
guez de Monroy, y decreto judicial y por no "haber escribano en este pue- 
blo de Puna, provincia de Porco, en beinte y dos días de febrero de 1.661, 
fueron testigos y firmaron, el padre maestro Fray Juan de Verástegui de la 
Orden de Nuestro Padre San Francisco Alonzo García y Galán, teniente 
de corregidor, Pedro de Yebra y Pimentel y Juan de la Guerra”. (11) 


En auto de concierto, Puna, 19 de noviembre de 1661, y que fue re- 
conocido por los oficiales canteros, y es necesario para la seguridad de la 
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obra hacerse dos portadas de cal y canto con cimientos en el cuerpo de la 
iglesia;-cada uno a un lado, una pared y entubo en la sacristía Y Un árco 
de cantería sobre la puerta del perdón sobre que carga la bóveda, y estando 
presente, Domingo de Aguilar, maestro de ella, se concertó 4 piezas y 4 
simbras de madera con Nicolás de Vera, carpintero, en la forma siguiente: 


Dos portadas de cantoría con sus cimientos, labores, molduras y relieves, 
330 pesos; pared y estribo de la sacristía de manufacturer, 70 p. 

el arco grande sobre la puerta del perdón, 30 p. 

cuatro simbras de madera para cuatro carteles de bóveda, 300 Pp. haciéndo- 
se un total de 730 pesos, que son fuera de los 3650 pesos. 


En Puna, 17 de enero de 1668, hay un exhortatorio para el cura, 
Juan de Luque y para el corregidor, de parte de Nicolás Gutiérrez de Azebal, 
juez comisionado del Rey, para que informen sobre la cantidad que se 
adeuda a Aguilar, maestro que estaba a cargo de la construcción de la 
iglesia y que falta acabar la mitad, y dicho maestro "se ha retirado más de 
dos años a la ciudad de la Plata con pretexto de que no se le paga, siendo 
asi que tiene en su poder casi toda la plata por los recibos que hay”. (12) 


Conocen el corregidor, Juan de la Cueva y Benavidez y el cura Lu- 
que, quién muy enojado indica que responderá a su juez... y que ésta la 
daría a su Superior, y caso que no le alcanzaren en pesos, algunos daría 
de su casa para acabar la obra 1500 y 2000 posos por vía de limosna. 


El capitán y gobernador de Porco, exhorta al corregidor por orden 
de los Tribunales Superiores, debido a que los gobernadores e indios de 
Puna han pedido vista de ojos de la iglesia para que prosiga y por estar 
parada más de 4 años y con riesgo de caerse las bóvedas que salen de la 
media naranja, y falta acabar la sacristía, bautisterio y Coro, campanario, 
portadas, puertas y ventanas y otros reparos, y pide si el corregidor de la 
Cueva lo hará o no, respondiendo que no podía hacer esa vista de ojos por 
cobrar tasas y al entero de la mita de Potosí, dejando al gobernador del 
Azebal con este cometido, el 13 de febrero de 1668 en Puna. 


Estos exhortatorios, se deben a la petición de Pedro Arana, goberma- 
dor de los Sibaroyos, Pedro Centeno, Segunda persona, Pedro Cantoral y 
Felipe Mamani, gobernadores de los Aracapis, en Talavera de Puna el 16 
de enero de 1668 al corregidor y justicia mayor, Juan de la Cueva, y por 
los demás indios de ese repartimiento, indicando que habían dado 6 mil 
pesos de renta de la comunidad del tambo en 6 años, mil pesos anuales Y 
el signodo de la vacante, 800 pesos, además, de los 750 pesos que hizo la 
Real Audiencia de la condonación a Domínguez de Monroy, más la renta 
del rompimiento de sepulturas como lo ordenó el Arzobispo, Francisco de 
Elorga, y que es de gran suma cada año por ser este pueblo de gran con- 
curso de españoles y naturales, son 4 años de cesación de la obra y está 
sin concluir las bóvedas, sacristía, bautisterio, coro, campanario, portadas, 
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puertas y ventanas, piden'que se haga la dicha vista de -ojos por haberse 
gastado "más de-100 mil pesos"-en la iglesia por sér de bóveda y cantería. 


Se realiza la vista de ojos, en Puna, a 15 de febrero de 1668, por 
Gutiérrez del Azebal y Felipe Arisaca, oficial de albañil que señala lo si- 
guiente: las bóvedas que salen del crucero y media naranja están rajados 
por muchas partes y amenazan caerse a la gente que entra a los oficios di- 
vinos, como a las 6 bóvedas más que tiene, las bóvedas están fuera del ni- 
vel de la arquitectura y cuando se cerró las bóvedas, falseó las simbras 
y que les puede deshacer y volverlas a hacer con arte, dándoseles joma- 
leros y naturales, y las demás bóvedas que son 6, necesitan que se les heche 
2 quintales de grasa derretida en el tiempo de secas para despedir las 
aguas. Se está por acabar el campanario para asentar las campanas; está 
hecha la torre, y la otra vieja, donde están hoy las campanas, está cayén- 
dose. Sin hacer la bóveda del coro y baptisterio y sacristía; está por hacer 
la portada principal de cantería, falta por hacer las puertas de madera de 
la puerta principal y de las puertas del medio que sale al sur y parte de 
los Aracapis, puerta del bautisterio y las dos de la sacristía, fallan ven- 
tanas en el cuerpo de la iglesia, capilla mayor y colaterales y otras dos 
en la sacristía y bautisterio. Falta, hacer el púlpito de madera o cantería, 
a la iglesia y bóvedas por dentro a cada cuartel de bóveda 4 columnas o 
pirámides, dos en cada lado y que salgan en sus cimientos incorporados en 
las pilcas y paredes que lleguen a recibir las bóvedas y el peso de ellas, 
deben ser de cantería, porque las paredes son de adobe que aunque son de 
dos varas y cuarta de ancho y las columnas tendrán más de 1 vara de 
grueso y la mitad del género ha de meterse e incorporarse en la pared de 
abajo y necesitan todos los cuarteles de las bóvedas; por afuera necesitan 
rebocarse y aplanar con cal todas las paredes de “abajo por ser de adobe 
y el agua va gastando. .. se debe aforrar los cimientos de la capilla mayor 
y colaterales de 3 varas de fondo y vara y cuarto de ancho para el seguro 
de la humedad” (13) 


Después de esta vista de ojos, el gobernador requiere y exhorta al 
cura Luque para que entregue las Provisiones Reales que lo tiene en su 
poder, tocantes a la plata de donativo de seis mil pesos que los goberna- 
dores e indios le dieron, y en áuto de 15 de febrero de 1668, viendo que el 
arrendatario, Francisco del Castillo, del tambo, es compadre y “agente” 
del cura, y que la cal, ladrillo, madera, se da y saca de la iglesia para ha- 
cer casas particulares, manda a sacar los traslados necesarios y se informe 
a la Real Audiencia, al Virrey y al Arzobispo para que se nombre un ma- 
yordomo seglar. 


En informe, de Gutiérrez del Azebal, capitán y gobernador, a la Real 
Audiencia, indica que por Provisión Real de esa, 22 de diciembre de 1659, 
y por otra del Virrey en Lima, 15 de febrero de 1661, se le dió facultad para 
vigilar la obra de la iglesia, y cuando fue' corregidor de la provincia de 
Porco, 1650—1651, en Puna hizo cuatro bóvedas en la iglesia parroquial 
de media naranja y colaterales, perfeccionando la capilla mayor, todas de 
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cal y canto, además, se colocó “El Santísimo a dicha iglesia”, dejó de-ser-======= 


corregidor y-cesó-nueve-años-la-obra; y-los"750 pésos que les tocó, de la 
condonación que la Real Audiencia hizo por los capítulos al dicho Luis Do- 
mínguez de Monroy y por Provisión Real, se mandó que de ellos so compra- 
ró "un retablo para adorno de la iglesia, y compró al indio de Potosí en 600 
pesos corrientes, que es el que está hoy puesto en la iglesia”, (14) 


Adomás, Gutiérrez del Azebal, pide se nombre un mayordomo se- 
glar (lego que no ha recibido órdenes sagradas, ya que el actual detiene 
el dinero en daño de los feligreses que entran en los oficios divinos y no 
quiere dar razón alguna, y también desiste de la superintendencia de la obra, 
solicitando que se nombre a otro, por no poder ir a Puna, por su edad y por 
no tener caudal allí, el 16 de febrero de 1668. 


Del contrato de Domingo de Aguilar, 22 de febrero de 1661, y la vista 
de ojos, 15 de febrero de 1668, se comprueba fundamentalmente, que hasta 
la última fecha no está consiruida las bóvedas del coro, baptisterio y sa- 
cristía, y que se está por hacer la portada principal. 

Continuaremos próximamente con la segunda Farte. 
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“DOCTRINAS Y. -.FELIGRESES..EN_LAS-- 
PUNAS DE CHAYANTA” 
— SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XVI —(1) 


Diónica Adrián (2) 


El presente trabajo forma parte de un proyecto de investigación ma- 
yor en el que tratamos de evaluar la significación de la fiesta religiosa 
como ámbito propicio para la definición de espacios de poder dentro de las 
comunidades aborígenes de Chayanta, durante la segunda mitad del siglo 
XVIII. Según pudimos observar, la construcción de estos espacios se en- 
contró estrechamente ligada a la redefinición de las solidaridades étnicas 
y a los intentos de legitimación del poder por parte de las autoridades 
nativas inmersas 'en el entramado de redes de poder tejidas por las autori- 
dades no indígenas «a nivel local. ” 


A partir del análisis de las relaciones socio—políticas gestadas en 
torno al servicio de la fiesta religiosa en tres doctrinas de la puna —Aulla- 
gas, Macha y Pococrta— (3), nos proponemos analizar la influencia de la 
estructuración de la jurisdicción eclesiástica de las doctrinas en zona rural 
para el mantenimiento de las solidaridades étnicas entre aborígenes re- 
sidentes en distintos repartimientos. Consideramos también la significa- 
ción de las alianzas gestadas per los líderes indígenas con las autoridades 
españolas y mestizas residentes en la provincia como medio para legitimar 
el acceso a las tierras comunales y como eje en torno al cual redefinir las 
relaciones de poder entre los malku de ayllu y sus segundas personas luego 
de abolidos los curacazgos de repartimiento (*). Finalmente, evaluamos 
la repercusión que tuvieron en los centros de poder colonial las alianzas 
tejidas por los actores sociales y políticos locales, en una época en que 
la política real se orientó a maximizar los excedentes por medio de una uti- 
lización más racional de la mano de obra indígena. 


1 — La historiogralía en torno a la fiesta en las comunidades 
rurales y la validez de nuesizo aporle 


La fiesta religiosa entre las comunidades aborígenes de la actual Bo- 
livia ha sido objeto de múltiples estudios de tipo predominantemente amtro- 
pológico que centraron su atención en los mecanismos simbólicos que han 
pervivido entre las comunidades surandinas como medio de legitimación 
del poder de las autoridades indígenas y, a la vez, como factores de resis- 
tencia a las que sobre ellas impusieron los estados colonial y republicano. 
Con' respecto al tema que nos ocupa, Platt (1982) ha considerado la contro- 
versia suscitada en torno al servicio de la fiesta religiosa en la provincia 
de Cliayanta, a fines del siglo XVIII, como parte de la disputa entre mineros 
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y doctrineros en torno a la apropiación de la mano de obra indígena. En su 
estudio sobre el gremio de azogueros de Potosí, Buechler (1988), retoma este 
tema y analiza la reacción de los curas doctrineros de Chayanta por haber 
sido despojados de los indios que legalmente podían ser destinados al 
despacho de una nueva tanda mitaya en favor de dos azogueros potosinos, 
conocida comúnmente con el nombre de “Nueva Mita”, La documentación 
emitida en esta ocasión es presentada por esta autora como apta para el 
análisis de-la situación económica de las parroquias y del conflicto entre 
la inmunidad eclesiástica y los derechos del patronato real. También resulta 
adecuada, según Abercrombie (1986) para un análisis profundo de la vida 
en las reducciones y de las funciones del sistema de servicio de la fiesta 
para la reproducción de la legitimidad de las autoridades étnicas. Enten- 
demos que este corpus documental deja ver, además, las redes de poder 
ag por los representantes de la Corona y los líderes étnicos a nivel 
'ocal. 


Durante la última década, algunos antropólogos han planteado que, 
como consecuencia del desprestigio sufrido por los curacas debido a su vin- 
culación con el poder colonial, los líderes étnicos habrían encontrado una 
buena lorma de legitimar su poder a nivel local por medio de su partici- 
pación en el servicio de las fiestas religiosas (Abercrombie, 1986; Celestino 
—Meyers, 1981; Marzal, 1988; Rasnake, 1988). El acceso a los puestos del 
cabildo indígena estaría en estrecha vinculación con esta actividad de ma- 
nera que, sería la alternancia en el acceso a cargos civiles y servicios pa- 
rroquiales la que, como en una especie de "cursus honorem”, habría con- 
tribuido a la legitimación del poder en este nivel frente a los despresti- 
giados malku de repartimiento. Según Abercrombie (1986 : 276), este sis- 
tema de "fiesta cargo” habría provisto canales para la reproducción de 
la hegemonía colonial, a la vez que un marco institucional para la articu- 
lación de la resistencia a la hegemonía hispana y para el rechazo de las 
viejas estructuras curacales a través de las cuales los españoles habían re- 
gido a los ayllus andinos (5). 


En cuanto a la situación de los curacas docirineros y de la doctrina 
de aborígenes en el mundo andino, en investigaciones anteriores hemos 
mostrado cómo esta institución, al abarcar jurisdiccionalmente a feligreses 
provenientes de distintos pueblos localizados, a veces, en distintos repar- 
timientos y provincias, se presentó como un factor de cohesión frente a la 
desestructuración llevada a cabo por las autoridades coloniales sobre las 


comunidades andinas desde el último tercio del siglo XVI (Adriá , 1994, 
1994 a), 1994 b), E An 


La fuente que hemos tomado como eje para este avance de investi- 
gación permite observar la pervivencia de los criterios organizativos an- 
dinos por debajo de la organización colonial, las tácticas utilizadas “por 
los líderes indígenas para volcar las estrategias administrativas coloniales 
en su propio provecho y la respuesta dada a las mismas por los encargados 
de implementar estas últimas, Se trata de un expediente labrado en el mar- 
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co de la visita civil—eclesiástica realizada en 1797 a los curatos de Cha- 
yanta en el marco del intento de instauración de la Nueva Mita (5). En el 
mismo se planteaba la situación irregular en que se encontraba la orga- 
nización del servicio de las fiestas religiosas en el curato de Aullagas por 
hallarse éstas encargadas a feligreses de Macha y Pocoata (1). La particula- 
ridad de esta situación radica en que, a diferencia de otras similares en 
las que aborígonos de las doctrinas de la puna poseían obligaciones doctri- 
nales en los curatos del valle —en virtud de la modalidad de explotación 
basada en la complementaridad vertical—, tanto Macha, como Pocoata Y 
Aullagas se encontraban en zona de puna (3). A nivel metodológico, la 
información proporcionada por esta visita presenta a esta fuente como una: 
herramienta constitutiva, más que develadora, de los “procesos de estruc- 
turación social” que registra (9). 


Il — El contexto de la visita «e 1797 


La visita de 1797 a los curatos de Chayanta tuvo lugar en el con- 
texto de las reformas borbónicas tendientes a maximizar el rendimiento 
de la minería potosina (10), Hacia mediados de 1794 el intendente de Potosí, 
Francisco de Paula Sanz, dispuso la leva de una nueva tanda mitaya de 
ciento ochenta y cuatro indios, conocida como "Nueva Mita”, en favor de 
los. dos azogueros potosinos que más habían perseverado en la aplicación 
de las nuevas técnicas propuestas por él y sus colaboradores en pro de la 
maximización de la producción (11), A pesar de haber sido un foco reciente 
de revueltas indígenas, se eligió a la provincia de Chayanta como fuente 
del primer contingente de mitayos. El subdelegado Francisco de Arizmendi, 
encargado de efectivizar esta disposición, delegó en los curacas la tarea 
de reclutar a los mitayos separándolos de sus parroquias. Con la ayuda 
del fiscal de la Audiencia de Charcas y el apoyo del arzobispo, los curas 
de Chayanta demandaron que se les resarciera de los daños sufridos por 
kabérseles privado de los servidores de sus parroquias y de las fiestas que 
decían ser "su única fuente de ingresos” (12). Como respuesta, Sanz ordenó 
la reducción de las fiestas sólo a las "de tabla” (13). También fueron aboli- 
dos los “ricuchicos” y suspendidas las mayordomías (14). 


Como consecuencia de la situación descripta, el intendente recomen- 
dó que se realizara una visita a cargo de un visitador eclesiástico y un co- 
misionado seglar para evaluar la economía de las parroquias y confeccio- 
rar un nuevo arancel, La visita no se efectuó en esta oportunidad debido 
a los rumores que llegaban de la provincia con respecto al estallido de una 
rebelión con centro. en Pocouta (15), Al tener noticia de estos hechos, el 
virrey Melo de Portugal ordenó la realización de una visita al partido pa- 
ra investigar las causas del supuesto motín. Ante la negativa del arzobispo 
de tomar parte en la misma, ésta se llevó a cabo por el propio intendente. 
Como resultado, Sanz despachó la mita de aquel año (de 1795) y destacó 
el excesivo número de aborígenes sobrantes de la séptima que estaban 


empleados al servicio de los, sacerdotes de Pocoata, Aymaya, Chayala, 


Chairapata, Macha y Aullagas (16), Preparó una serie de testimonios en los 
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=que se describían las exacciones cometidas por los curas contra-los-aborí- 
genes y reemplazó a varios curacas por mestizos alíados a su política. A su 
regreso a Potosí, sin embargo, tuvo noticia de una Real Cédula (17) por la 
que se despojaba a los intendentes del Vicepatronato Real, lo que invali- 
daba gran parte de las medidas tomadas durante su visita, Ante esta situa- 
ción, se hacía necesario acordar una nueva solución entre las autoridades 
civiles y eclesiásticas. Se convino la realización de una visita conjunta a 
la provincia por un comisionado eclesiástico y uno seglar (18), 


En marzo de 1797, ambos —Matías Terrazas como visitador ecle- 
siástico y Manuel José de Uclés, secretario de la intendencia, como seglar— 
comenzaron la visita desde el curato de Macha. Uclés, como delegado del 
vicepairono, tenía como tarea principal la de reunir informaciones para 
asegurar la equidad de los ingresos parroquiales. También podría, si se 
aplicaban las Ordenanzas del Duque de la Palata, regisirar los resultados 
de las investigaciones extrajudiciales hechas contra los sacerdotes y pro- 
mover la reforma de cualquier abuso (19). La función de Terrazas era la 
de defender la inmunidad eclesiástica contra todo ataque seglar, aunque 
también tenía a su cargo investigar y corregir (20), 


Entre la abundante documentación labrada dentro de este marco 
se encuentra el expediente a que hiciéramos mención en el apartado anterior, 


II — Las fiestas en Aullagas, Macha y Pocoata 


En el marco de la visita de 1797, el visitador civil envió una carta 
al eclesiástico (21) informándole que, si bien la parroquia de Aullagas no 
proporcionaba auxilio alguno a las parcialidades de los indios del pueblo 
de Pocoata, ni del de Macha, las mismas se hallaban pensionadas con diez 
liestas forzosus y nueve voluntarias en aquélla. De acuerdo con el arancel, 
el servicio de estas fiestas debía recaer sobre los feligreses de Aullagas. 
Por este motivo, proponía a su par realizar una declaración conjunta en 
favor de la eliminación de las mismas y de cualquier servicio vinculado 
con ellas. El visitador eclesiástico supeditó su acuerdo a que las fiestas 
que pasaban en Aullagas las referidas parcialidades quedasen a cargo 
de la feligresía de este asiento ya que, de otra manera, le quedaría a su 
cura el derecho de reclamar por haber ienido a su favor esa posesión y qui- 
zás algún título justo, ignorado al momento, para que dichas parcialidades 
estuviesen obligadas a contribuir (22), 


Como consecuencia del acuerdo precedente, el visitador civil co- 
municó a los gobernadores de las parcialidades de Macha y Pocoata que 
no deberían obligar a los indios a su cargo a pasar ninguna fiesta que no 
les correspondiese fuera de sus doctrinas ya que, las que hasla entonces 
habían servido en el curato de Aullagas, las deberían pasar los feligreses 
de ese asiento y el de Anconasa, que eran los que recibían la asistencia 
de aquel párroco (2), La coincidencia de ambos visitadores con respecto 
a la situación que se describe elimina toda sospecha de tratarse de una 
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coata (30). Si tenemos en cuenta que, en los casos én que los aborígenes 
de la puna accedían a tierras de cultivo en el valle, acudían al servicio 
de las fiestas en sus cabeceras de la puna como medio de legitimar su dere- 
cho de propiedad a las mismas, se hace evidente que para los aborígenes 
de Pocoata y Macha el servicio de las fiestas en Aullagas mediatizaba su 
derecho de propiedad sobre las tierras de comunidad en las que se ubica- 
ban los ingenios beneficiadores del metal que de allí se extraía. Por otra 
parte, el hecho de estar abocados al servicio de la fiesta los eximiría de ser 
incluidos como mitayos para la nueva tanda dispuesta desde Potosí (31). 
Esta situación nos ubica ante dos tipos de evidencia. Por una parte, explica 
el origen de las zas tejidas por los malku con las autoridades espa- 
folas; por otra, anticipa la competencia por la mano de obra mitaya entre 
los mineros de Aullagas y los de Potosí (%2), 


Con respecto a las alianzas, a continuación del acuerdo entre Uclés 
y Terrazas y de la notificación a los gobernadores, el expediente que ana- 
lizamos incluye un informe dirigido por el alcalde pedáneo de Aullagas 
a José de Uclés. En éste, comunicaba que había concurrido a la casa del 
cura coudjutor de Aullagas, a pedido del mismo, con el fin de certificar 
que los indios de las parcialidades de Pocoata y Macha que se encontraban 
allí reunidos con sus segundas, habían acudido voluntariamente a solicitar 
que se les permitiese pasar allí las fiestas del Arcángel San Miguel, En la 
oportunidad —agregaba— no se había especificado si se trataba de una 
fiesta de tabla o voluntaria, Realizaba esta declaración para descargar 
todo tipo de responsabilidad ya que, según había tenido noticia, las del 
último tipo habían sido prohibidas por disposición conjunta de ambos vi- 
sitadores (33). 


El hecho de que el alcalde pedáneo remitiera esta información al te- 
ner noticia de la prohibición de las fiestas voluntarias —y no antes— nos 
ubica ante la necesidad de evitar todo tipo de suspicacia con respecto a su 
actuación, Sin embargo, al haber acudido a la cita realizada por el cura 
coadjutor de Aullagas estaría demosirando su buena predisposición para 
con el mismo y el aval que prestaba a la situación mantenida por la cos- 
tumbre de que los aborígenes de Pocoaia y Macha sirviesen fiestas en esta 
doctrina. El servicio de las fiestas era, como vimos, la contrapartida de la 
vinculación de los indios de Pocoata y Macka con Aullagas, en virtud del 
trabajo en sus ingenios, lo que nos hace sospechar acerca de la posible-vin- 
_culación del alcalde con los intereses mineros (*), Aunque esta sospecha 
cobra más visos de realidad si tenemos en cuenta que este funcionario 
pasó a ser la autoridad más representativa de los intereses coloniales a 
nivel local luego de la supresión de los corregimientos (35), más evidencias 
serán necesarias para su corroboración. 


“Resta analizar el significado de la presencia de las "segundas per- 
sonas” de las parcialidades de Pocoata y Macha en la reunión referida. 
Las declaraciones tomadas como consecuencia del informe que acabamos 
de analizar echan alguna luz sobre esta cuestión. De las declaraciones 
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de-los aborígenes de Pocoata y Macha (35) que debían oficiar como alfére- 
ces en la fiesta de San Miguel Arcángel y de las segundas personas de 
los malkus de sus respectivas parcialidades resultó que: 


— aunque su decisión de servir la fiesta había sido voluntaria, a la reu- 
nión referida habían asistido obligados por el cura coadjutor; 


— en dicha oportunidad, habían solicitado que se les rebajase los 74 
pesos, que debían contribuir en concepto de limosna desde hacía ocho 
años, a los 50 que, según ellos, correspondían; 


— el pasante de fiesta del pueblo de Pocoata había sido obligado a asis- 
tir por el protector de naturales del pueblo de Macha (37); 


— los curacas y sus segundas, por costumbre reunidos en cabildo, nom- 
braban a quienes habrían de servir las fiestas. De no hacerlo, el cura obli- 
gaba a los segundas a que pasasen la fiesta una vez que concluyesen el 
período de su mandato; 


— ante el pedido de que se rebajase la limosna a”sólo cincuenta pesos, 
el cura había amenazado a los aborígenes con cerrar la iglesia si no con- 
tribuícn los 74 pesos de costumbre. 


; Si, por una parte, la presencia de las segundas personas de las 
parcialidades de Macha y Pocoata en la casa del cura coadjutor de Aulla- 
gas, junto a los aborígenes de su parcialidad, puede atribuirse a la nece- 
sidad de evitar que el cura cargase sobre ellos la obligación del servicio 
de la fiesta, también puede entenderse como una manera de legitimar su 
autoridad frente al malku principal, al ser reconocidos como intermediarios 
válidos entre las comunidades y las autoridades españolas. Ante la su- 
presión de los malku de repartimiento como consecuencia de las rebeliones 
del siglo XVIII, los malku de ayllu y sus segundas podrían haber entrado 
en pugna por definir su autoridad frente a las comunidades y por obtener 
su reconocimiento por parte de los representantes del poder real (38). 


En cuanto a la insistencia de los alféreces de Macha y Pocoata res- 
pecto de haber decidido “voluntariamente” el servicio de las fiestas en 
Aullagas, creemos que pudo haberse originado en un doble intento legi- 
timatorio, El servicio de la fiesta sería, por una parte, la contrapartida de 
su derecho a las tierras de comunidad en las cuales se hallaban estable- 
cidos los ingenios beneficiadores del mineral de Aullagas. Por otra parto, 
como decíamos más arriba, el hecho de estar abocados al servicio de la 
fiesta los eximiría de ser incluidos como mitayos para la nueva tanda dis- 
puesta desde Potosí. Dentro de esta interpretación, la amenaza del cura 
de legs de "cerrar la iglesia” denotaría la inminencia de un peligro 
cierto. 


El nexo establecido entre estos curatos por medio del servicio de las 
fiestas muestra el mantenimiento de las solidaridades entre los dos grupos 
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émicos que, en el momento de la visita genes 
habían sido incluidos en un único repartimiento. No sólo los aborígenes 
asistían a más de una parroquia en virtud de su actividad doctrinal; tam- 
bién los curas, por medio de sus tenientes, tenían acceso « jurisdicciones 
ajenas a la propia. Resultan interesantes al respecto, las declaraciones 
de los curas doctrineros de Macha, dentro del marco de esta visita. En las 

mientras Mariano de la Vega, uno de sus tenien- 


mismas encontramos que, 
les, se había desempeñado como capellán en el ingenio de Ayoma y, al 
momento de la visita de Matías Terzazas, se hallaba residiendo en Pocoata; 


el otro, Fernando Montano, se encontraba en Aullagas para la misma época. 
Esta situación posibilitaría el afianzamiento de las solidaridades étnicas 
entre los feligreses de las doctrinas vinculadas de esta manera. También 
presenta a los sacerdoles como articuladores sociales sustanciales en el 


ámbito rural. 


EN SINTESIS... 


Las evidencias analizadas muestran cómo, a partir de la situación 
“irregular” que describe con respecto al servicio de las fiestas en el curato 
de Aullagas, la visita de 1797 permite detectar la pervivencia de las so- 
lidaridades étnicas que databan, entre los Macha y los Puquta, de la épo- 
ca prehispánica. Los aborígenes de ambos grupos étnicos, a pesar de haber 
quedado localizados en distintos repartimientos, se mantuvieron vincula- 
dos por medio de la actividad doctrinal, en estrecha relación con sus ac- 
tividades económicas. Esta situación no sólo contribuye a afienzar nuestras 
afirmaciones con respecto a la importancia de la doctrina como ámbito pro- 
picio para la reconstitución de las solidaridades étnicas (Adrián, 1994 a), 
sino que permite ver las tácticas implementadas por los aborígenes para 
utilizar en su propio provecho las instituciones administrativas impuestas 
por la colonia. El servicio de las fiestas en el curato de Aullagas permitiría 
a las comunidades de los repartimientos de Macha y Pocoata continuar le- 
gitimando sus derechos sobre las tierras de comunidad en las cuales se 
habían construido los ingenios beneficiadozes del metal que se extraía en 
Aullagas, a la vez que evitaba la inclusión de sus alíéreces en las levas 


de nuevos mitayos para Potosí. 


las alianzas tejidas por las segundas personas de 
las parcialidades de Macha y Pocoata con el alcalde pedáneo y el cura 
coadjutor de Aullagas muestran la manera en que las autoridades étnicas 
se estaban acomodando a la nueva situación creada como consecuencia de 
la supresión de los curacas del repartimiento. La situación creada a raíz 
de estas alianzas resultaría perjudicial para los intereses de los mineros 
potosinos, a tal punto de determinar la realización de la visita civil—ecle- 
siástica con el fin de quebrar los nexos entre actores locales que imposibi- 
litaban el reclutamiento de nuevos mitayos para aquel centro minero. 


Por otra parte, 


rias para corroborar o refutar las 


Nuevas evidencias serán necesa 
aribamos. Sin embargo, creemos 


conclusiones parciales a las que aquí a 
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MN Universidad Nacionol de Lujó. Fue presentado como sono e Y donda 
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O Hontevideo, septiembre de 1995 [Registro de ll lc Nos 
e. Auederco especialmente los comentaros realizados por la Lic, Sra 
de López en dicha oportunidad, 


(2) Universidad Nacional de Luján / ICA —Sección Etnohistoria— FFyL —UBA—. 
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onsecuencia de las rebeliones surandinas de los oños '80. 


(8) Es necesario aclarar que los érmi 
nónimos. Él primero indico lo ju 
de feligreses independientemente 
curato, en cambio, se asocia con 


[4] Como « 
importan te hecho 
(5) Resulta interesante la hipótesis del autor con respecto a la importancia de este 


. 3 E o 
para la reinterpretación de las cousas de los rebeliones andinas de 1780/8: ; 
di ll L, Sola IX, le- 

(6) Archivo General de la Nación [Buenos Aires] —en adelante, AGN—, Sola 
gojo 31.7.1, Expte. 1026, 
zación de las fiestas reli- 
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[1993, 1994 b)). 


(8) Hasta ahora, la doble pertenencia 
residencia de los aborígenes deriva 
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da de la explotación de diversos pisos ecológicos 
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según el modelo'de Murra (1975). Cfr, Abercrombie 1986; Cangiano, 1990, Incluimos 
=-=-dentro de este enfoque: nuestras propias afirmaciónes-en trabajos previos-para- los 


cuales la documentación consultada mostraba claramente dicha evidencia. [Adrián, 
1993, 1994; 1994 a); 1994 b)]. 


19) Cfr. las consideraciones de Guevara Gil y Salomon al respecto (1994: 24-27). Con 
respecto a pertinencia de los distintos tipos de fuentes para los estudios de Enohistoria 
véase, además, Lorandi - del Río, 1992, 


(10) Cfr, Tandeter, 1990, capítulo 5; Adrián, 1995, 


11) Se trata de Luis de Orueta y Juan Bautista de Jáuregui. Cfr. Buechler, 1988: 1232; 
Tandeter, 1990: 238-247, 


112) Cfr. Buechler, 1988, l, 236. 


(13) Se trata de las autorizadas por el arancel oficial. En 1763 los sacerdotes también ha- 
bían sido acusados de cobrar en exceso por sus servicios. Como consecuencia, el ar- 
zobispo Pedro Miguel de Argandoña había obtenido permiso para reunir un sínodo 
con el fin de evaluar la situación económica de los curatos y formar un orancel 
en el que figuraran las fiestas autorizadas y el valor de la fimosno. 


14) Con el nombre de ricuchicos se conocían las ofrendas para el mantenimiento del sa- 


cerdote. Las mayordomías, en cambio, eran los servicios prestados por los aborígenes 
para la atención de las parroquias. 


5) La alarma de rebelión, tal como lo plantea Buechler, podía ser interpretada como 

una estrategia conjunta del clero, la Audiencia y el fiscal Victorión de Villava, contra el 
gobierno de Potosí. En ocasiones de rebelión, la Audiencia podía ejercer poderes de 
emergencia y, en tal caso, entender en cuestiones para las que normalmente se hallaba 


inhabilitada como, por ejemplo, los casos judiciales en los cuales se trataba de la 
mita, Buechler, Op. Cit,, 1, 251, 


(16) Cír. Buechler, Op. Cit,, l, 261. En opinión de Sanz, sólo con la buena predisposición 


de estos curas para ceder algunos de sus mayordomos para este efecto había podido 
llevarse a cabo el despacho mencionado. 


(17) R.C. del 9-V—1795, Cfr. Buechler (1988: 273). 


(18) Durante su preparación, una real cédula del 3—VIIl—1796 comunicaba la suspensión 


de la Nueva Mita y la revocación de todas las decisiones tomadas al respecto por 
Paula Sanz (Idem: 273). 


(19) Estas Ordenanzas, dispuestas por el virrey del Perú en 1684, habían sido la respuesta 
a lo oposición de los curas doctrineros a un importante incremento de la mita resul- 
tante del censo dispuesto para incluir dentro de la obligación de mitar y tributar a 
los forasteros "sin tierras”, En ellas, se habían reducido los servicios a la Iglesia y, 
por medio de investigaciones extrajudiciales, se había establecido la ascendencia 


seglar sobre el clero en casos aún no claramente definidos como inherentes al Patro- 
nato Real. Cfr, Buechler, 1988: 1241, 
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(20) Buechler, Op. Cit, l, 274275. Sobre la repercusión de los reformos borbónicas en 
zona rural y las fácticas esgrimidos por los actores locales para resistir su implemen- 
tación. Cfr. Adrián, 1995. 


(21) Pocoata, 8 de mayo de 1797, en AGN, IX31.7.1, Expte. 1026, 
(22) Clr. AGN, IX—31.7.1, Expte. 1026. 

(23) Ibid. 

(24) Esta se extendió desde los valles de Cochabamba hasta el señorío de los Chichos. 
Cír. del Río (1989. 

(25) -Clr. del Río, 1989; Plat, 1987. Con respecto al modelo de concepción biportita del 
espacio Cfr, además, Bouys:e-Cascogne, T. (1978); Harris (1978); Plat, (1976, 1978). 
(26) La mitad Chaqui, por su porte, incluía los Viviso, Choqui, Colo, Caquino, Picachuri 
Tacobamba, Moromoro y Caracaro. del Rio, 1989: 44. 

(27) Los olros cuatro fueron Moromoro, Karakoro, Chayanta y Sacaca (Plat: 3982). Cfr 
osimismo, Cook, 1975: XLIl. 

(28) Plar, 1987: 106. 

(29) La mino de Aullagos había sido descrrollada antes por el Inka en base a yacimientos 
ubicados en las mismos fronteras entre los Puquia y los Macho. Cfr, Plat, 1987: 119. 
(30) Manrique, Juan del Pino, Op. Cit, p. 46. 


(91) El cronograma para los servidores de la Iglesia era: un año de mito, un año de des- 
canso, un año de servicios a la Iglesta, un año de descanso, luego de lo cual se re- 
petiría el mismo esquema. Cfr. Cangiano (1990: 22—34). 


(32) Resulta interesante destacar que, al respecto, Victorian de Villava aducío, entre las 
razones para desechar el pro) de instouración de una “Nueva Mita" de beneficio 
exclusivo para Potosí, la oposición que la misma suscitaría entre los intereses locales 
en sus zonas de reclutamiento. Cfr. Tondeter, 1990: 250. 


(33) En efecto, la comunicación de ambos visitadores a los gobernadores data del 30 
de agosto de 1797, mientras que la reunión que tuvo lugar en la casa del cura cood- 
jutor de Áullagas, se había realizado el 28 de septiembre de dicho cño, en vísperas 
de la celebración de la fiesta en cuestión. Cfr. AGN; IX—31.7.1; Expie. 1026; ff. 3/4 vio. 


(24) En la documentación que estamos consultando es frecuente encontrar quejas de los 
aborígenes coniro los alienzas tejidas por los alcaldes pedáneos con otros represen- 
tonte del poder real en detrimento de los intereses comunales. Cir, a manera de 
ejemplo, el pedido de justicia de los gobemadores del repartimiento de San Pedro 
de Buenavista contra el alcalde pedóneo, que ero, a la vez, protector de naturales, 
por ser compadre del cura y aliado de sus intereses (AGN, IX36.3.4, Exp. 17, lf. 
15/15 vi). $ 

(85) Sobre la figura del olcalde pedóneo. Cir. Peña (1974) y Manirá (1976: 432). 


(36) Significativamente, el alférez designado por Macha no pudo asistir por hollorse en 
los valles. Era común la estrotegía de los aborígenes de huir a los volles pora evitar 
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(38) La influencia de los sacerdotes en la dl 
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prestar declaración y, aún más frecuente, el hecho il 

obligaran a bajar a los valles. Sia a manera de Perdi debia paras ra 
de los indios de las parcialidades de Loimes, Paracasi y Chulpas del nl y 

Chayanta con respecto a la ausencia a declarar de algunos aborígenes en el pd 
de esta visita. ... “pr, haverlos retirado los mismos casiques a los Valles con el %n 


de qe, no les descubran sus eccesos,". 
asimismo, AGN. I4—91.7.2, Expto 1008. AA 


(37) Se trata de Juan José de la Rúa, yerno de Nicolás Urzainqui, candidato interesado 


en la obtención de "mitayos nuevos” í hudli + 
de Chichas y Porco. Cr Beca Es a dj de adjudicar entre los aborígenes 


di lesignación de los curacas pudi; bserva 

e o kl dea E Chayanta, a raíz del intento ms de Mad pa 
e Merlos, de limitar el acceso de Tomás Catari al si 

como alternativa su nombramiento para la parcialidad de e 


Chura para la de Anansaya del lá 
Eee e lel pueblo de Macha. (Cfr. Adrián, 1993: 50 y AGN IX; 
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CONVENTO SAN JOSE DE TARATA 


ORDEN FRANCISCANA. Significado y alcances. Origen de las misiones. 
FUNDACION DEL COLEGIO DE PROPAGANDA FIDE EN TARATA. 


En los primeros siglos de la Edad Media, los Benedictinos dieron al 
irabajo su real valor y lo incorporaron a la sociedad como algo digno a la 
par que las ideas más progresivas y civilizadoras. Como consecuericia de 
ello, y en una época donde la riqueza, el poder y la dignidad se confundían, 
surgieron miles de religiosos predicando a la cristiandad de- entonces la 
pobreza con los prestigios de algo evangélico. La orden Franciscana fue 
la gran Orden social de entonces y sus ideas fueron revolucionarias, se 
fundaron las Ordenes de la pobreza y de la expiación con Santa Clara. En 
1212 se fundó una tercera Orden llamada de los Hermanos Menores. La 
tercera Orden de San Francisco posee mayor gradd de perfección evan- 
gálica, espíritu de penitencia, humildad, amor a Dios y al prójimo que se 
hace patente en su primera acción benéfica la cual extrae del aislamiento 
al individuo para incorporarlo a la sociedad —(recomendación del tercia- 
rio León XII) —. 


Hacia la última mitad del siglo XV, durante el período de los Aus- 
trias en España, el clero, se constituyó en un grupo social importante. Para 
los reyes de España el conquistar países en el Nuevo Mundo y sostener las 
luchas necesarias para no perder lo conquistado significó el incremento 
en su ejército y la marina con miras a defender las colonias y la corriente 
comercial entre éstas y el reino. Esto se manifiesta más aún en su labor 
colonizadora y educativa en el continente americano, en la colonización 
de extensos territorios y en la difusión de su lengua, cultura y religión, 
En este empeño Felipe II concede el permiso a cuatro órdenes religiosas 
para ingresar al Alto Perú: Dominicos, Franciscanos, Agustinos y Merce- 
darios. 


Desde la segunda mitad del siglo XVII se aprecia en diversas pro" 
vincias franciscanas una tendencia particular para fundar casas especial- 
mente destinadas a los misioneros entre "los indios infieles”. Las letras 
Apostólicas "Eclosiao Catholicae” de Inocencio XI (28 de junio y 16 de 
octubre de 1686) dieron a estos Colegios de Propaganda Fide estatutos es- 
peciales para las erecciones y aumento de los mismos, favorecierido para 
ello la proteccción y generosidad de los reyes españoles, quienes costearon 
además la conducción de los religiosos misioneros. 


Entre estos Colegios está el de TARTA bajo la invocación de San 
José patrono de su principal promotor Da. José Alejandro de Ochoa, Obispo 
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le Santa Cruz. La Cédula Hiea el rl funda- 
de $ C La Cédula Real de Carlos IV en que se pe: mite su fund 
ción data del 20 de noviembre de 1792. Emperó a la fundación en el valle 


de Tarata se dio principio en 1796. 


inci istrito del 
lar del Partido de Cliza en la Provincia de era emplea 
Dlispo, obtenido de Santa Cruz, mostraron las “graves”, juslas Y 
; ntaban la nec E 
al ds pere Misioneros de Propaganda FIDE, y su las 
REE ente para la conservación y aumento de las ro ea 
ente se el Obispado. Siendo importante además por e beoacóia dE 
len ronca la cual podía entregarse al trabajo de con 
Ir 


los “infieles”. 


En apoyo a las representaciones mencionadas Pine de 

de Da. Francis Pla cis ouimente Min enla ciudad 

el Colegio de Tarija efectúe i ; 

ENG du ea los tres curatos designados en aquel Lea le 
Faa E eran atendidos por la dificultad que representaba la 


La fundación del Colegio e en E 
isi ii de habitaban guarayos a 
mio YO q izando, en las condiciones 
ivi de que como se venían red! » ii 
on Las penurias del largo viaje a pie desde el Colegio de 
Tarija corrían el peligro de desgastarse en poco tiempo. 


i icante generaron sus recursos 
ciscenos como Orden mendican! e 
en la Roa pasiva de montos bie o 
á )n el apoyo económico de la Corona, en a 
pes e do España llenos destinaron montos A (a 
IE El Colegio de Propaganda FIDE contó con e on 
E ara su fundación, respaldado además por el legado pe a 
aller En tanto que los misioneros ae Sacados E a E 
i la i Ss ntáneas. Para la k 4 
colegio ds pa deis con el dinero recaudado de la oa vo: 
as en toda la provincia de Cochabamba, Mizque y Santa Cruz. 
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En respuesta a tales representaciones el 10 de EL EOA E 

el Rey enla gu Real Licencia para els pl Cea e e 

j ist de Propaganda ji Fran 

o a Indias la promoción de la solicita: 

j Comisario General de Indias la promoci EN 

Emo Apostólicas is RE e LE 

i iembre de 1795 el Gobernad ; . Fic 

Es 2 uo aca al subdelegado del partido de Cliza concurrir con 

E parte a la citada fundación. 


ARO - > 
Los religiosos destinados para el Colegio pleness od a j 
roalióR desde España llegaron a su destino a fines de-j! 
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los guiaba el Padre: Bernardo Jiménez Bejarano, quien a su vez venía con 
encargo del Rey a iniciar las misiones del nuevo Colegio. 


Mientras en Tarata se construía lentamente el nuevo Convento, la 
comunidad franciscana, esperaba en Collpa, hacienda de los Padres Agus- 
tinos —(5 leguas distantes de Tarata y 1 legua de Arani)—. El 07 de sep- 
tiombre de 1798 se roune el Discretorio del Colegio San José de Tarata en 
el Hospicio de San Agustín de Collpa y la comunidad permanece allí hasta 
1800 y quizás 1801. Pese a que no se encuentran actas en el Libro de De- 
cretos de Comunidad desde la fecha del 20 de mayo de 1800 hasta el 11 
de julio de 1805, se evidencia en el Libro de Autos de Visita la presencia 
de los Padres en Tarata el 23 de octubre de 1802 y es alrededor de esta 
fecha cuando se penetra en la región de los yuracareses al NE. de Cocha- 
bamba. Tiempo después se avanza sobre la zona de los mocetenes para di- 
rigirse posteriormente a la zona de los guarayos. Llegan a depender de la 
Prefectura de Tarata 6 misiones: Ascensión, Yaguara, Urubichi, Yotaw, Sen 
Pablo y San Antonio con un total de 6000 personas ubicadas en la pro- 
vincia Velasco del departamento de Santa Cruz; y a la altura del Chimoré, 
Pto. de Santa Rósa provincia Chapare. 

—lLa formación y desarrollo de las ciudades se producía en la me- 
dida que las culturas ibéricas llegaban desde Lima y se dirigían hacia 
la Audiencia de Charcas y Buenos Aires pasando por Cochabamba, según 
descripciones realizadas por Concolorcorvo. Cochabamba por su posición 
geográfica en el Vallo, entre el Altiplemo y el Trópico oriental, fue consi- 
derada como paso forzado especialmente de oeste a este y de norte a sud 
por los grupos humanos en tiempos virreinales, es así que durante la co- 
lonia se desarrollaron paralelamente dos ciudades: Cochabamba o Villa 
de Oropeza y Tarata o Villa Real de la Nueva Madrid.) — 


El Colegio de Propaganda FIDE cobra vida en medio del esplendor 
y la prosperidad de la "Villa Real de la Nueva Madrid”, lugar netamente 
agricultor. Como consta en el informe elaborado por Francisco de Viedma 
que data de 1788, la ciudad vivía de la agricultura principalmente, algu- 
nas fábricas de pólvora, tejidos principalmente tocuyo, ácido sulfúrico Y 


cerámica, actividades que se localizaron precisamente al frente del Con- 
vento, 


A principios del siglo XIX, el Convento de Tarala como sede de las 
Misiones generó a partir de su perímetro actividades religiosas inherentes 
a la Institución que representaba, jerarquizadas por las expediciones al 
Oriente que partían de él y crribaban a él. Las rutas eran diversas depen- 
diendo del lugar al cual se dirigían, traduciendo luego en planos los sen- 
deros de acceso claramente definidos, como por ejemplo, según datos del 
09 de enero de 1800, el padre Bernardo Jiménoz Bejarano fue el ler. Pre- 
lecto Comisario de Misiones y el primero en explorar el camino al Chimoré, 
habiéndose posesionado de las misiones entre los yuracareses escribió un 
importantísimo itinerario que fue publicado en La Paz juntamente con otra 
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bra del explorador Tadeo Haenke. En estas ed Li e 
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dían nuevos oficios. 


istori «curre en medio de conflictos e incer- 

i Es Ea ¡boga Eq sucesos acaecidos en el Alto Perú, 
Picas o del 26 de julio de 1806 se señala la falta de RRA 
sa ds 1 do ue se mantiene hasta fines de agosto de 1824, Ep dedo 
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pe ae E miso comunidades, lo que tenía por objeto entre otros: 


— Suprimir muchos conventos. 
imi niesen 
Ordenar que los religiosos de los conventos suprimidos se reW 
con otros. 


Con relación al Colegio de Tarata, en os ar Es 
“los conversores de Tarata “e tcsloduran al Ll ama dl 
eS +". Por relatos de los encianos . 
73 o sl A ectidario, tuvo noticia de la orden de ea cost 
escaló E reclamo al Mariscal de Ayacucho y atribuyen 


2 de 
de cermenenda del convento en Tarata — (Art. 3 del Decreto del 1 


noviembre de 1826). 
en 1826 el Libertador 


— (Después de la guerra de la Independencia, la causa de la Li- 


nombra a Tarata vVilla'” por los eminentes servicios a 
bertad)—. 


i E terio de San 
de 1834, Gregorio XVI del ex-cemen! > 
ce le Apia dona a E den Padre Mena de 

isari legios de Misiones) al 
caldo Eg raid deta del 1500. Este hecho más tarde tendrá 


res. 
enorme significado en el futuro del Convento y en Tarata y sus alrededo: 


Í isi desde Eu- 
ñ ibaba el primer grupo de misioneros que E 
ropa DE celdas del Colegio de Propaganda FIDE dejadas 
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desiertas por la revolución, Durante el 4? decenio del siglo XIX el Colegio 
de Tarata se veía casi sin religiosos, acabando la muerte con los pocos 
sacerdotes que aún quedaban. España había dejado de proveer misione- 
ros, más aún con la supresión de conventos y la persecución de religiosos. 
En 1834, llegan los primeros sacerdotes italianos, más tarde, el 10 de no- 
viembre de 1836 arribaron otros de Génova, y así sucesivamente; en 1837 
arribaron seis, en 1838 cuatro, y en 1839 uno. : 


A pesar de que el misionero con su industria y económica adminis- 
tración trabajó en la fundación de edificios en las Misiones, se dedicó a la 
enseñanza; durante la guerra de la Independencia sin lugar a dudas los 
misioneros en su labor colonizadora fueron leales a la corona de la cual 
dependían, se enfrentaron a los revolucionarios ganándose rechazos y ex- 
pulsiones. 


Transcurrido el tiempo, la Iglesia restablece su poder y los misio- 
neros vuelven a tener apoyo de la población, no sólo aceptación sino tam- 
bién ayuda económica traducida en limosnas, donaciones y Temuneracio- 
nes por servicios de oficio. Los Colegios Franciscanos de Propaganda FIDE 
establecidos en Tarija, Tarata, Potosí y La Paz, en-1911 llegaron a admi- 
nistrar 29 pueblos de los que 25 fueron Misiones fundadas por los mismos 


Padres, tres Capellanías y una Parroquial. De las misiones 6 correspondié- 
ron a Tarata; 


29 pueblos 32.185 habitentes 


* (13.788 blancos o mestizos) Tarata 41 
* (13.390 neófitos bautizados) Tarata 6.268 
* (5,007 infieles) Tarata = 00 


Durante la presidencia de Melgarejo, Tarata por Decreto se crea co- 
mo Departamento con su capital Melgarejo, funcionando así durante seis 
años. Es notable en esta época la importancia que cobra el Convento, so- 
bre todo San Severino Mártir, el cual fue nombrado Patrono de Melgarejo 
y de los soldados. 


A mediados y fines del siglo XIX el Convento cobró mayor jerarquía 
porque no sólo aumentaron las misiones sino que se convirtió como Ins- 
titución en un Centro de difusión religiosa y cultural. Contaba con una 
biblioteca bien provista y de una imprenta desde donde se imprimieron 


revistas importantes, boletines y un sin fin de trabajos. Los más destaca- 
dos son: 


— El Archivo de la Comisaría bajo censura eclesiástica y de uso exclu- 
sivo de los Colegios de Propaganda FIDE. 


— Boletín Eclesiástico para desplegar información en la Iglesia. 


— Información católica a la cual accedían los fieles cón la adquisición 
de la revista. 
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7.7 Durante la República y a raíz del trabajo-realizado-por los-Prancis> 
canos se encomienda al misionero el ejercicio de atribuciones administra- 
tivas y judiciales tendentes a mantener el orden público, a garantizar la 
propiedad y el ejercicio de los derechos consagrados por la Constitución 
Política y a dar validez a los contratos que acuerden y demás hechos jurí- 
dicos, conformándose más tarde (26 de marzo de 1911) a las disposiciones 
estatuidas en el Cap. 4? de la Ley del 03 de diciembre de 1888 y Cap..2* 
de la Ley de organización judicial, entretanto se provean los cargos de 
corregidores y alcaldes parroquiales en forma legal y se constituyan las 
expresadas misiones en beneficios curales. Tales circunstancias y la con- 
sideración de que las comarcas sometidas al régimen misional puedan 
sustraerse por precepto del Art. 137 de la Carta Fundamental al Impe: 
de las leyes generales de la República, determinan al Supremo Gobiermo 


ejercerá la autoridad política y judicial en el territorio de su jurisdicción, 
con las atribuciones de Alcalde y Corregidor. 


oficios. 


El Colegio de Tarata se constituyó luego en el centro de «difusión 
más importante de los asuntos de la Iglesia, y como el centro promotor del 
arte y de la cultura de mayor trascendencia de su tiempo. Según fuentes 
verbales la imprenta estaba considerada como la mejor de Sudamérica y 
junto con el Colegio de Sucre almacenaban las más grandes bibliotecas 
de ese entonces. La pintura y el tallado desde los primeros años del siglo 
XIX tuvieron importancia y es a partir del Convento que surgen para irra- 
diarse hacia todos los Colegios de Propaganda FIDE del país; este impulso 
tue tan grande así como también fueron grandes los pintores que dejaron 
en sus obras siglos imperecederos de belleza. De su recinto salierori las en- 
señanzas para pintores y talladores de madera hacia los barrios aledaños, 
_— (según datos de la época, existieron durante la colonia entre.100 a 200 
artistas) — además de los tejedores y talladores de madera, quienes tra- 
bajaron en los retablos con yeso policromado, madera cubierta” de bro Y 
tallados hechos a buril, a mano y con azuela. Por el poder que ejercía la 
Iglesia toda la pintura era sacra, todos los temas eran religiosos y los cua- 
dros sirvieron como instrumento para la difusión de la fe. La artesanía, te- 
jidos, bordados y principalmente la cerámica adquieren relevancia y ca- 
lidad. En el Convento también se enseñaron lenguas e idiomas; los misio- 
neros debían aprender 32 lenguas para desplazarse hacia las misiones. En 
los Archivos se constatan reglas gramaticales de la lengua de los yuraca- 
reses así como de otras que son de un valor muy significativo. .* 


, El Convento San José de Tarala fue sin lugar «dudas el EJE MOTRIS 
de la cultura y de la difusión de la le Ka 
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Dos perfiles del Convento de Tarata (Cochabemba) 


val 


La declinación del Convento se produjo en-forma- simultánea-a la 
declinación de Tarata. El Valle Alto dejó de ser el centro de producción 
agrícola más importante al haberse generado otros centros agrícolas en las 
zonas aledañas a los centros mineros, se cambió la capital a La Paz, se in- 
trodujeron modernos medios de transporte como el ferrocarril y la carretera 
que modificaron la red de centros urbanos, Tarata quedó aislada y al cons- 
truirse la represa de la Angostura quedaron inundadas las mejores tierras 
de cultivo; pese a esto mantuvo hasta 1952 el mismo sistema productivo. 
Hasta ese momento, Tarata como gran centro de producción agrícola, con- 
centró un poder importante en lo económico y social, hecho que permite ex- 
plicar quizás por qué el Valle Alto fue el lugar donde con la Reforma Agra- 
tia se convirtió en un área de terribles y cruentas persecuciones Y destruc- 
ción, y como consecuencia las grandes haciendas fueron destruidas, saquea” 
das, quemadas Y el pueblo fue abandonado. 


Años más tarde, el Convento cerraría sus puertas quedando sola- 
mente un Padre encargado de las misas en la Iglesia. 


En la actualidad, la actividad se reduce al servicio de misas mati- 
diario son dadas para los vecinos de las distintas localidades 
y para los fieles de San Severino y es precisamente en torno a San Severino 
que el mito sigue perdurando y los devotos visitan el templo. Para los tara- 
toños, San Severino tiene un gran significado porque se le atribuyen muchos 
milagros y la creencia es transmitida de generación en generación. 


nales que a 


VALOR HISTORICO.— El Colegio Franciscano San José de Tarata 
fue declarado Monumento Nacional por Decreto Supremo 09771 del 11 de 


Julio de 1971. 


ARQUITECTURA FINALES DEL SIGLO XVII Y SIGLO XVII — 
Características. 


El arte virreinal fue liderizado por los Franciscanos como otrora 
lo fuera por los jesuitas antes de su expulsión, y como el poder que ejercía 
la Iglesia definía y decidía sobre las manifestaciones culturales, las mayo- 
tes muestras encontramos en la arquitectura religiosa, así como también 
en la pintura, escultura y tallado en madera. Por un lado observamos que 
las expresiones ibéricas llegaron trayendo consigo las bases del raciona- 
lismo propio de la edad moderna y con los últimos resabios del románico 
y del mudéjar. Por olro lado, las expresiones indígenas tenían el mundo 
mítico de sus antepasados reflejados en las figuras del sol, sirenas y otros 
elementos decorativos, del mismo modo en los espacios abiertos que dieron 
lugar a los “atrios” y “posas", a las capillas abiertas que cobraron inusi- 
tada vigencia en la América Andina. En el siglo XVII! el hombre andino 
inserta sus dioses más o menos disimulados en la copiosa decoración ba" 


roca. 


Como producto de la fusión de ambas expresiones los modelos del 
arte virreinal son asimilados por el indígena y al tomar cuerpo plasman el 
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yen e o ao e modificando en consecuencia la forma y 
ee pod 

de lonial único de-yran valor-histórico —-cul-— 


La arquitectura virreinal en $ éri 
1 judamérica ti i il 

dedo o pa italiano: Alberti, a Visado, y 
tod lo, Vitruvio alcanza a ver la aci : delineaci 

del diseño capaz de ceñirse a mód: o 
seño a lulos basados en el círcul 1 

y su vigencia en el mundo hispánico se fortal: de Boedo 

anda vdal coleodo Mal fortalece con el Tratado de Sagredo: 

le los tntiguos est 
lo que labrasen o edificasen se form aa eeppeyelae 
; nuse sobre el redond: 

eo que Es e At dos figuras se hallare dela parle Y > 
al. ..”. Si la influencia de Serlio fue formal, Vitruvi i 

a ld concepción del edificio, a 

in » nos del siglo XVIII, Vignola evidencia una tendencia neo- 


El Convento bajo estas cir i á 

'cunstancias adquiere tanto en el conj: 
como en el detalle formas de mucha exquisitez que conjugan e 
geométricas con las posibilidades que pueden 
brindar los materiales a emplear. 


GRAF. 1 


. Laconstrucción está compuesta 
patio central o jardín como nato ES 
tante de la arquitectura monástica románica, 
bordeando este jardín van 9 arcos de medio 
punto definiendo los cuatro lados y guar- 
dando en su interior un corredor que gira en 
torno «a su perímetro. Los arcos de medio 
punto van sostenidos por bellas columnas dó- 
ricas d piedra, y, según los escritos de Vi- 
0,70 iruvio: *...la columna dórica proporcione- 
da al cuezpo varonil comenzó a dar a los edi- 
ficios solidez y belleza...”. Serlio por su 
parte adecuando estos principios a los tiem- 
pos nuevos y considerando el sentido cristia- 
no dice: "los antiguos contruyeron la obra 
dórica “ Júpiter y a Marte, a Hércules y « 
oizos dioses robustos; debemos los cristianos 
procedor y ordenarla ¡por nuestra orden, y 
SENEYA cas digo que habiendo de edificar algún tem» 
+ he E ao ó a Sun Pedro, 6 
E m Pablo, 6 a Santiago, 6 
olros cualesquier santos, cuya profesión no sólo hare do ppm ds, 
queer ta ha dr Li o del delicado y humilde... « Estos 
Ñ scesles los templos de es ión El 
bi ENTE tienen como base la rcmlugación SA Ol er deca un 
cuadrado. (Gráf. 1), visto en planta (Gráf. 2), detalle que se repite en las 


0.30 
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riores sobre la misma le han provi cterístic icas. Una 
a isto de característi j 
A ticas neoclásicas. 
espadaña y una torre construidas en las postrimerías del siglo XIX 39 alzan E 


ventanas del “corredor de planta alta donde hacia el exterior sólo se mani- 
sobre el lado de la epístola y el evangelio. 


fiesta el redondo pero en el interior resalta el cuadrado. El claustro es el 
núcleo central y en torno a él'se disponen: la Iglesia, la sala capitular, las 
celdas, el refectorio, la cocina y otras dependencias. Todo el conjunto fluye 
espacialmente hacia el centro, hacia una compenetración entre forma y es- 
píritu, característica del ostilo roménico. El espacio central lleno de árboles 
y flores está coronado por una fuente de agua como centro de toda la es- 


tructura espacial. 
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Las celdas de los misioneros cierran el conjunto, teniendo un sólo 1912, 1913, 1914, 1915, 1916, 1917, 1918, 1919 y 1920 


vínculo con el corredor: la puerta, una por celda, que cierran tras de sí dos 
siglos de historia. Las celdas son amplias e iluminadas por ventanas sus- 
pendidas por las que se filtra una luz atenuada demarcando a su paso el 
corte a bisel de los vanos, más pronunciados en el alfeízar inferior. El es- 
pacio está dividido por tabiques en: área de dormir, área de trabajo, área de 
aseo, área de recepción y lectura y, sobre las dos primeras áreas colocaban 
una tarima suspendida que les permitía usar como depósito para todos 
los objetos que pudiesen hacer llegar al arribo de tan largos viajes hacia 


las Misiones. 


i *. 
| MONUMENTOS COLONIALES CBBA, Inventario de los monumentos 


coloniales, civiles ligi 
| a E religiosos del Dpto. de Cochabamba. Geraldine B. Y 


1 +* HISTORIA DE LA IGLESIA, Volumen ll. Gergenzolhez. 


** ARQUITECTURA AN] 
José do Mesa. DINA. HISTORIA Y ANALISIS, Teresa Gisbert Y 


| 

El Convento en su totalidad toma características netamente del ro- *+* HISTORIA DE LA ARQUITECTURA. Spiro K 
mánico y del mudéjar, presenta una límpida simplicidad de sus partes, .  Spiro Kostol. 
sereno reposo de las líneas, equilibrio y armonía en la disposición, forma 
y tamaño de los vanos, claras columnas, y robusta constitución. En el Con- 
vento prepondera la masa sobre el vano y la sombra sobre la luz. Las ven- 
lanas pequeñas y elevadas terminan en arcos escarzanos; las puertas lle- 
yan también este detalle, salvo las principales que llevan arcos de medio 


punto. 


Por el ala izquierda, la Iglesia tiene las características esenciales 
del románico, ya que para resistir a la presión de las bóvedas los muros 
aumentaron de espesor, se redujeron las ventanas, y los contrafuertes ex- 
teriores se construyeron más robustos para reforzar los puntos dónde se 
ejercían más fuertemente las presiones interiores. Para equilibrar el em- 
puje de la bóveda concurren todas las partes del edificio, irabadas de tal 
forma que tanto fuerzas como resistencias, empujes y contraempujes lor- 
man un sólido conjunto. La Iglesia tiene planta de cruz latina con tres 
naves iluminadas muy tenuemente per la parte superior, el retablo mayor 
en la nave central divide la nave principal en dos, detrás del retablo están 
el presbiterio, la sacristía y el baptisterio a la altura del crucero. La nave 
central va cubierta con una bóveda de cañón corrido. Las características 
estructurales muestran arcos fajones y en el descanso de la hóveda mayor 


sobre dobleros. 


ps DADRADDAIDATIONONNNAAALAARAA 


El interior lleva un decorado sencillo y sobrio. El plano de la facha- 
da tiene características barrocas, la misma que se anima con pilastras ado" 
sadas de salientes y entrantes de comisa que indican la separación de los 
tiene tres cuerpos decorados con pilares. Las intervenciones poste- 
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CONSTRUCCION Y REPARACION DE. IGLESIAS 
- EN LA EPOCA COLONIAL: 
ALGUNOS DATOS 


Rosemery Maclean 


Este artículo presenta el estudio de algunos documentos inéditos 
que existen en el Archivo Nacional de Bolivia, en Sucre. Tales documentos 
abarcan un período de más de un siglo (1564—1680), y se refieren a la 
construcción y reparación de iglesias en la antigua Audiencia de Charcas. 


La construcción y/o reconstrucción de las iglesias en cuestión llegó 
a convertirse en peticiones y pleitos jurídicos. Esta situación no era de 
extrañar ya que durante la época colonial “la construcción de edificios 
eclesiásticos incumbía tanto a las autoridades de ler Corona como autori- 
dades de la propia Iglesia. Así en muchos casos y para cumplir las órdenes 
burocráticas, era necesario el compromiso, por medios legales, de una di- 
versidad de personas que perseguían distintos objetivos, 


Por consiguiente, de los documentos encontrados se desprenden no 
sólo varios detalles que nos proporcionan una visión de la profesión arqui- 
tectónica de la época y de los problemas cotidiemos de los sacerdotes, sino 
también de las condiciones establecidas por la Corona española referen- 
tes a la difusión de la religión católica en el Nuevo Mundo. 


Leyes españolas, iglesias coloniales: teoría y práctica 


Sucesivos monarcas españoles mostraron gran empeño en la promo- 
ción de lo que el Rey Felipe II llamó la "mia santa fee catolica” [sic](1), 
sin embargo sería falso afirmar que cualquiera de estos soberanos estuviera 
dispuesto a vaciar cofres españoles para cumplir con este propósito. Para 
respaldar esta afirmación y sustentar los documentos estudiados, vale la 
pena considerar los reglamentos introducidos acerca del financiamiento de 
construcciones eclesiásticas en las Américas, 


Ya en 1528 el Emperador Carlos Y comenzó a informarse sobre cuém- 
tas construcciones habían sido levantadas por la Corona con fines religio- 
sos (2), En 1552, su hijo, quien dentro de poco se hizo el Rey Folipe II, legó 
a la conclusión de que la Real Hacienda ya no debería cargar gon: el total 
de los gastos de construcción de las nuevas catedrales.y trprobó una ley 
determinando que la Corona contribuiría solamente con un tercio del total, 
lo demás estaría bajo la responsabilidad: de"los'indígenas y los encomen- 
deros españoles de la nueva diócesis (3). He 
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En 1588,-el mismo rey decretó una ley similar a la" anterior, en este 
caso referente a la construcción de nuevas iglesias parroquiales, para ello 
se aplicó la misma división-de-tres partes iguales en sus costos (4), 


Por sus características y bajo la opinión de los oficiales de la Real 
Hacienda de la lejana Península, este plan financiero sería metódico y 
bastante justo. Sin embargo, se debe aclarar que estas tres partes fueron 
obtenidas dela renta percibida del trabajo indígena. En sus cédulas reales 
los monarcas españoles daban la impresión de ofrecer liberalidad para alen- 
tar la conversión de las razas indígenas al catolicismo, sin embargo, en lo 
que se refirió al dinero público (5), ninguna ganancia, salvo la producida 
por el esfuerzo indígena, fue invertida en;los edificios de culto en el Mundo 
Nuevo, y de ella sólo un porcentaje pequeño. 


Fue el tributo exigido a los indios en el que se empleaba como con- 
iribución de la Real Hacienda para las iglesias y catedrales americanas, 
Según el Emperador Carlos V, el pago de tributo por los indios > justo 
y propio en vista de la dominación hispánica de ese territorio (6). Por lo 
tanto, pronto el emperador especificó que, en lo que tocaba a la construc- 
ción de las iglesias en pueblos indios, no más de un cuario del tributo 10- 
caudado de la población local y destinado a la Hacienda española podría 
ser empleado en tales proyectos (1). 


LEA ARAAANAAAAP 22000 XEREREDRO OD 
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damente al rey de España que se modificaran las reglas para indi 
de los oficiales de la Hacienda, quienes, de acuerdo Eon las lead! ds 
dignatarios eclesiásticos, eran "personas seglares. ... [que] por ventura tie- 
nen algunas pretensiones o grangerias” [sic], y que dificultaban la cons- 
trucción de iglesias y la provisión de ornamentos eclesiásticos (12), 


Sin embargo, no se cambió el sistema y los funcionari a 
rona se mantuvieron comprometidos con el Exención o. ptes 
eclesiásticos. En 1667, el rey mandó al Corregidor y Justicia Mayor, Domin- 
go Vásquez del Villar, a recorrer la parroquia de San Lucas de Payacollo 
para extraer alguna renta, además de la: que pertenecía a la Corona, la 
que podía ser empleada para terminar la reconstrucción de la iglesia pa: 
rroquial (13), El corregidor, a pesar de investigar los pueblos indígenas y 
las estancias españolas de la región, y para mérito suyo, no pudo mostrar nin- 
guna renta excedentaria para substituirla por el dinero de la Hacienda. 


Uno de los problemas, 


corroborad: i igació á 
del Villar, era el paqueto de lo por la investigación de Vásquez 


del e compromisos financieros dí 
indios, Según sus cálculos, del total de indios An 
50 años) de las diversas comarcas de la parroquia de San Lucas, entre el 
19 Y 35 por ciento se encontraba ausente trabajando como mitayos en las 
minas (1). En los asentamientos próximos a las minas de Potosí, la mita 


» o endo ma resultado una mayor difi- 
i ente, la porción que los encomenderos españoles tuvieron 19, bulo y de ello quedó poco para financiar proyec- 
que oia ea nos de culto ay del lo MA 4) los como la construcción y decoración de las iglesias. 
y cada encomendero recibía una concesión del rey, durante a LsCara dy ene , . 
lola que incluía trabajadores indígenas con sus tierras así como el ela Dios al o ico de un tercio del di- 
derecho a una parte del tributo pagado por esos indios ($). a Tar iglesias) decretó que todas estas construcciones ¡ria 
El último tercio fue cubierto por los propios indios, con el dinero a aa ! poned: Este mandato se encuentra frecuentemente en 
de sus fondos comunitarios (9). Aunque, teóricamente, tales fondos, llama- a euca Lnltor cable « menudo era acompañado por el deseo de la Co- 
dos “cajas de comunidad”; pertenecían dl sus contribuyentes —los. habi- ción do los a er e o lujo en las construcciones o la decora- 
tantes de los pueblos— ellos eran vigilados atentamente por los oficiales 5) ciéndal Es ad depa is si afectaban a los fondos de la Ha- 
de la Hacienda para asegurar que, ante todo, se pagara el tributo al rey. a reales, La donación Ea da 21587. una dierla parquedad en los decretos 
Tan injusto como parezca hoy, por.añadidura, los indios de los pueblos Med des Lua Os 2367, por el Rey Felips II, desde la Hacienda 
i j y ar un diezmo a la Iglesia, a proveer una y de un mantel para el altar, un cáliz y una campana— a todas las 
eran obligados, bajo la ley, a pag; as Ñ a nuevas iglesias en los pueblos indíge; tah i da 
casa para su párroco y a cubrir los gastos de extirpación de sus ritos re- de querer roficiales Ha genas estaba paliada con la regulación 
ligiosos prehispémicos con sus propios fondos comunitarios (10), ] a nl ameno (18: 'n las compras con algunos maravedís que te- 
Aún cuando una comunidad tuviera el vivo deseo de mejorar su 5) S e A 
iglesia —como el caso de un grupo de autoridades locales, quienes en 1564, a had Er difícil acusar a los planificadores de iglesias parroquiales co- 
irataron de terminar la construcción de la iglesia. parroquial de Moho— Ea Sn ; o excesivos, pero esta denuncia surgió cuando, hacia me- 
se debía presentar una petición al corregidor regional para emplear di- B rd los del e VII, una parte de la iglesia de Santa Bárbara en Potosí 
nero de los fondos comunitarios para este propósito (11), No cabe duda que » fue Aedo la con materiales más durables que el adobe (16). Frecuen- 
el sistema de dirigir todas las peticiones de financiamiento a través de los temente, 7 ie sus seguidores emplearon como argumento en sus 
oficiales de la Corona estaba expuesto al riesgo de corrupción. » peticiones, la falta de decencia” en la construcción de las iglesias para in- 
, tentar mejorar algunas circunstancias lamentables. Por ejemplo, en 1641 
En 1583, el arzobispo de Lima, junto a los obispos de Cuzco, Santia- » cuando el párroco Pedro de Esquibel, intentaba lograr fondos para veputar 
go, Tucumán, La Plata (Sucre), y Río de la Plata, recomendaron encareci- i 
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la iglesia de Santa Bárbara, apeló.-a las autoridades con motivo de que sin 
una adecuada construcción, se celebraba la misa en el exterior sobre un 
altar portátil, en el que estaba puesto el sagrado sacramento “con gran 


indecencia” (11), 


Sería improbable que tal situación animara a los habitantes locales 
a entrar en el redil católico o a mantener su fe. Uno de los testigos convoca- 
dos por Pedro 'de Esquibel a prestar declaración sobre el estado lastimoso 
de la iglesia de Santa Bárbara en Potosí, declaró que los feligreses indí- 
genas ya no asistían a misa porque tenían miedo de que la iglesia se de- 
rrumbara sobre ellos (12), Dos decenios más tarde, el párroco de San Lucas 
de Payacollo, Salvador de Vera, testificó que temía un similar desastre 
inminente en su iglesia debido a las lluvias y a la condición deplorable 
de la construcción (19). 


En el pueblo de Moho, en 1564, que aún no contaba con una iglesia 
apropiada, a causa de retrasos del permiso para acabar su construcción, 
el párroco declaró que los indios enterraban a sus muertos en cementerios 
cbiertos (20). De este informe se podría deducir que los habitantes del lugar 
volvícn a sus ritos prehispánicos, y ello sería poco sorprendente, dadas 
las deficiencias de la infraestructura proporcionada por su iglesia. 


No es que la Corona española ignorase el hecho de que las iglesias 
destinadas a los nuevos conversos tuvieran que ser prominentes y adecua- 
das. En la colonia temprana, en 1533, el Emperador Carlos Y decretó que 
sus oficiales debían poner mucho cuidado en asegurar que las iglesias de 
adocirinamiento de indios y de administración de los sacramentos ocupa- 
ran el primer puesto en todos los pueblos indios (21). No obstante, los pá- 
zrocos y los habitantes locales sufrieron por la carencia de dinero y tuvie- 
ton que aceptar las consecuencias (22), 


La batalla para ganar conversos debió ser una lucha rigurosa, so" 
Erecargada de normas y regulaciones, pero con escasos disparos en forma 
de dinero aprovechable. El clero católico que trabajaba en las Américas 
estaba muy consciente de que la religión que ofrecía a la gente indígena 
tenía que mostrar una atracción especial (23), Las actas del Tercer Conci- 
lio Provincial de la Iglesia en Lima, en 1583, subrayaron la importancia de 
la apariencia del culto divino e incitaban a todos los obispos PA sacerdotes 
a asegurar que las ceremonias realizaran con la mayor perfección y lustre 
que se puedan” [sic] (24), Para algunos párrocos, la posibilidad de acoger 
€ sus feligreses en una iglesia construida adecuadamente, debió haber pa- 


recido una meta inalcanzable. 


Por lo tanto, se puede admirar a los párrocos de Ep Bárbara de 

a a ale 

Potosí y San Lucas de Payacollo que no tuvieron miramientos, en sus peli 
loe recordar al rey de sus responsabilidades (25). Sin duda, el pri- 
mero de ellos creyó que su iglesia poseía un cierto prestigio, porque no sólo 
era una de las parroquias más antiguas de Potosí, sino también porque era 
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una de las trece iglesias reconocidas por el Virrey Toledo cuando estableció 
las parroquias indígenas en 1572 (25), En su petición de 1641, Pedro de Es- 
quibel declaró: 


*....que desde que el Sr Virrey don Franco de Toledo erigio la 
dicha Parrochia no haselo socorrida por parte de Su Maga como 
tiene obligación y lo tiene dispuesto por diferentes cedulas 
suyas” [sic] (27), 


Uno de los testigos de Esquibel, que tal vez hizo el papel de portavoz 
del párroco, planteó la cuestión de las obligaciones del rey con relación al 
Real Patronazgo, opinando que, en recompensa de la concesión del Real Pa- 
tronazgo de las Américas, el deber del rey era sostener todo aspecto de la 
vida eclesiástica, inclusive el levantamiento y reparación de los edificios, 
especialmente de aquellas trece parroquias de Potosí (22). 


Es irónico que fuera el Rey Felipe ll, en 1574, quien aprobara la 
ley referente al Real Patronazgo de las Indias, concediendo a la Corona 
el control absoluto sobre la Iglesia americana, con el argumento de que, 
no sólo se descubrió y adquirió el Nuevo Mundo por real orden, sino tam- 
bién, que cada iglesia y convento allí ubicados fueron financiados y le- 
vantados a costa de la Corona (29), Como ya se ha mostrado, fue el mismo 
rey quien catorce años después, decretó que la Corona ya no pagaría más 
de un tercio de los gastos de la construcción de las iglesias parroquiales, 
aunque naturalmente, el Real Patronazgo de la Iglesia quedó intacto. 


Sin embargo, Esquibel y su testigo, Antonio Gonzáles del Pino, pa- 
recieron resueltos a hacer de la iglesia de Santa Bárbara un caso especial, 
Se prepararon bien e incluyeron en la petición los montos de dinero que la 
Hacienda otorgó a otras parroquias indias en Potosí: 4000 pesos a San 
Juan en 1613, 2000 pesos a San Martín en 1630 y 1000 pesos a San Ber- 
nardo en 1633 (30), Desde su punto de vista, sin duda, estas concesiones 
establecieron un precedente para que la Corona socorra a la iglesia de 
Santa Bárbara. 


Sería difícil argumentar que cualquiera de las parroquias indias 
de Potosí no fuera una causa noble. Gonzáles del Pino subrayó el hecho 
de que los indios de Santa Bárbara estaban lejos de sus casas, habían sido 
sacados de sus pueblos, por "el insesante travajo en la lavor de las mi- 
nas” [sic), ganancias que sirvieron para engrosar los quintos reales (31), 


El trabajo constante de sus feligreses en las minas proporcionó otro 
argumento a los peticionarios. ¿Cómo podrían cumplir los mineros con su 
tercio obligatorio de los gastos para reconstruir la iglesia? (32). Ellos es- 
taban ausentes de sus comunidades y de su agricultura y de esa manera 
les sería imposible acumular algún excedente en la caja comunitaria. Si 
bien aparece que, en 1642, la Hacienda Real pagó dos tercios de los 3000 
pesos solicitados para la reconstrucción de Santa Bárbara, los indios aún 
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estaban obligados, de una u otra manera, a cubrir-ebresto del importe (43), 
Que ellos realizaron su contribución está confirmado por el sucesor de Es- 
quibel, Francisco de Burgos, en un documento de 1655 (44), 


Naturalmente, cada iglesia intentó hacer su petición de la forma 
más convincente posible. Ya se ha mostrado cómo los argumentos de “de- 
cencia” en el acto del culto divino, así como la situación lamentable de los 


mitayos fueron citados para convencer a las autoridades de la Corona de 


aprobar la emisión de fondos, Otras afirmaciones incluidas en las peticio- 


nes son interesantes porque dan luces sobre situaciones y preocupaciones 
contemporáneas. 


En 1564, en su tentativa de concluir la construcción de la iglesia 
parroquial de Moho, el grupo de caciques pidió autorización para contra- 
tar a un maestro cantero, ya que pensaban que su iglesia debía ser más 
vistosa que otras por "estar el pueblo [de Moho] en camino rreal y muy 
pasajero” [sic] (35), En 1667 se describió la parroquia de San Lucas de 
Payacollo como una región habitada por muchos españoles así como indios 
de varias provincias, quintas y estancias, todos quienes deseaban asistir 
a las misas dominicales y de días festivos; que ésta gente no pudiera hacer 
sus devociones por el mal estado de la iglesia debía haber agilitado los 


trámites de la petición (46). 


No es sorprendente que la devoción a varios santos o sus imágenes 
fuera presentada en las peticiones. En la parroquia de Santa Bárbara en 
Potosí un testigo dio le de que los indios estaban desconsolados por la con- 
dición de su iglesia, a cuya santa patrona se estimaba mucho y quien era 
su protectora contra los rayos que causaron tanta aflicción (31). En 1680, 
el párroco de San Lázaro en La Plata (Sucre), Pedro de Soana, empleó co- 
mo razón para que se otorgara “fondos para la restauración del edificio, la 
frecuencia con que los devotos de la ciudad visitaban su iglesia a causa 
de una santa imagen de la Virgen que allí se guardaba ($8), 


Los obligaciones del sacerdote colonial, convencido de su causa, no 
debieron ser láciles, no sólo tenía la tarea continua de cuidar al “rebañi 
sino también los deberes administrativos referentes a mantener la fábrica 
en condiciones razonables. Bartolomé Arzáns de Orsúa y Vela recontó cómo, 
en 1655, el cura dominico de la parroquia de San Pedro en Potosí fue poco 
cuidadoso en la atención de su iglesia, esperando que el estado del edificio 
no se deteriore antes de poder colectar limosnas (39), En este caso, cuando 
llegaron las lluvias fuertes y una parte del techo se hundió, se decía que 
un mancebo bello visitó al cura dejándole un costal de monedas, un mila- 
gro atribuido a la imagen de la Virgen de la Candelaria, venerada en la 
iglesia. La mayoría de los sacerdotes no fueron tan afortunados y tuvieron 
que contar con los oficiales de la Hacienda Real o con la generosidad de 


sus feligreses. 
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eb 


Es probable que las i a 
parroquias más pobr 
ara hi A pobres contaban con li 
pS 3 ea hd renta, pero si los feligreses eran pe ERE 
bn brian sido modestas (40. Probablomanto qua miichas veces 
pañolas se arreglaron mucho mejor con legados y pnl las parroquias es- 


conventos y monasterios, cios, tal 

algunos de los cu: , tal como los 
a ; ales eran dueñ. i 
y estancias que proporcionaban algo de ES dnroricdodos 


Sin embargo, dura: Í 
y , nte la primera é 
o go) ra época de la coloni. 
sn ae lee pelciuós de los monasterios a la Hacienda Real y as 
eS pos de Plata (Sucre) tuvieron la idea cea 
arm en la mayor de su iglesi á al 
ha E su iglesia, 
o Sa les Pi! mayores de la Audiencia o ALE 
e E cs Es ieron la aprobación del rey, afirmando e 
Pi ads levantada con más rapidez y adorno (3) 5 Al ver 
es rca a real los agustinos fueron alentados y 1 , dl lo. 
is A pad cas después. Para ello den 
cl 1 de construcción porque las limo: 
ata era baja, y viviendo en la ciudad de La Pata, dond <l coño 
+ costo 


de las mercancías i 
EN y la comida era ta h 
nasterio no podían sobrevivir (46), in elevado, que los habitantes del mo- 


En 1568 una cédula 
(Sucre), recién construida, 
sicos abastecimientos y ado, 


real reveló que aún en la Ci 

'ated: 
faltaban los recursos para pcmee de ea gua 
mos, debido a la incapacidad de los ciudadanos 


183 


184 


El componaxio de la Iglesia de Santa Bárbara, Potosí, Foto; autora. 
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de donar limosna (17). En este caso, y durante algunos años, el rey hizo 
una contribución con Ja:parte correspondiente ala Corona del diezino ecle- 
siástico. Cuando el diezmo entró en vigencia el Emperador Carlos V otorgó 
al monarca el derecho de sacar un monto para la Hacienda Real o de donar 
el dinero, total o parcialmente, como limosna a la Iglesia (48). Esta dona- 
ción sumó dos novenos de la mitad del diezmo total y probablemente no 
fue una cantidad importante. Sin embargo, en realidad, ello habría pro- 
porcionado más auxilio que los tres novenos que la catedral recibió por 
ley para su fábrica, monto con el cual también se vio obligada a cubrir 
el mantenimiento de los hospitales, 


La práctica arquiteciónica en la colonia 


Se puede deducir de los documentos estudiados, que, la mayor parte 
de la construcción de las iglesias no se realizó de una manera rápida. No 
era insólito que los edificios estaban incompletos después de un decenio, 
Esta lentitud, en general, podía ser atribuida a factores administrativos, 
como las peticiones prolongadas y los retrasos antes de proveer los fundos, 
más que a una escasez de materiales o trabajadores. 


Lo que se revela es el carácter precario de las iglesias. Por ejemplo, 
en la segunda mitad del siglo XVII las iglesias ya citadas de Santa Bárbara 
en Potosí, San Lázaro en La Plata (Sucre) y San Lucas de Payacollo necesi- 
taban especial atención, indicando que las construcciones originales estu- 
vieron lejos de ser satisfactorias. Si bien, en la iglesia de Santa Bárbara, 
se había apuntalado provisionalmente el crucero, la única solución era su 
demolición y reconstrucción junto con una sección del cuerpo de lar igle- 
sia (49), Así también el párroco de San Lucas recomendó la necesidad de una 
reconstrucción completa de su iglesia porque los cimientos estaban defec- 
tuosos y las paredes estaban rajadas y con amplias grietas (50). 


En algunas oportunidades, los errores de construcción podícn ser 
corregidos en la segunda vez. En el caso de San Lucas, uno de los suplican- 
les era Juan de Alcayaga, quien subrayó la necesidad de renovar los ci- 
mientos por otros de cal y canto en lugar de los de adobe, Porque estos 
absorbían el agua de lluvia, produciendo el debilitamiento y deterioro de 
las paredes (51) . 


Se imagina que la mayoría de las veces, era necesario llegar a un 
arreglo entre materiales costosos o mano de obra y la durabilidad del edi- 
ficio. En este sentido la iglesia de Santa Bárbara en Potosí, que estaba en 
construcción en 1655, representa tal vez el caso de muchas de las cons- 
trucciones religiosas de la época. Las paredes fueron reconstruidas de ado- 
be ei se reservó ladrillo y cal para los arcos, las portadas y los es- 
tribos (52). 


En Moho, en el siglo XVI, el grupo de autoridades locales que quería 
concluir la construcción de su iglesia se mostró firme para que un maestro 
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«=== -—-cantero-español-fuera «contratado, indudablemente a bastante costo, para 


construir y labrar el arco principal, las columnas, los estribos y una por- 
tada grande y ornada a ser Jlamada la "puerta del perdón” (53). Sin em- 
bargo y probablemente para abaratar los gastos, se declaró en la petición 
que los habitantes del lugar habían levantado las paredes de la iglesia 


y cortado la madera para el techo. 


La construcción de esta iglesia transcurrió durante la época tem- 
prana de la colonia, la segunda mitad del siglo XVI, y es notable que el 
vicario y el párroco respaldaron a los habitantes en su deseo de contratar 
“un oficial Espanol alvanil” [sic] (5). En opinión del clero, si la obra es- 
pecializada era ejecutada por trabajadores indígenas existía maycr po- 
sibilidad de que no perdure, provocando sólo más trabajo para reparar. 
En los años siguientes la situación de trabajo cambió, los indígenas se hi- 
cieron hábiles; sobre todo en labrar la piedra y tallar la madera. 


En 1627, cuando los mercedarios de La Plata (Sucre) contrataron 
« un maestro albañil para construir un coro y una escalera para su iglesia, 
no constituyó una garantía. de habilidad competente. Casi nueve meses 
después de la fecha de inicio del contrato la construcción se había caído. 


Tal vez era una cláusula normal, o tal vez los mercedarios habían 
aprendido por experiencia de otros, en todo caso, su contrato original con 
el albañil, Hernando de Vargas Salazar, estipuló que en el caso de que su 
trabajo no perdurara más de un año después de sacar la cimbra, se le obli- 
garía a reconstruirlo, corriendo con todos los gastos (35). 


Tales consecuencias financieras hubieran sido casi imposibles cum- 
plir para cualquier trabajador. En este caso, Vargas Salazar recibió una 


remuneráción de-800 pesos por su trabajo original pero los frailes calcu- 
laron que el costo total de la obra de reconstrucción, incluyendo el pago 
de los trabajadores y materiales, subiría a 3500 pesos (55). Por ello, no es 
sorprendente que Vargas Salazar abandonara- la: ciudad dejando a sus 
fiadores en «una posición: difícil, uno de ellos con una garantía de 500 


pesos (5), > 


Este contrato indica que algunas autoridades encargadoras, :como 
los mercedarios de La Plata, conocían bien estas situaciones y sabían pro- 
teger sus intereses. -No «sólo era:incluida la cláusula referente al trabajo 
defectuoso, sino que también el diseño y la construcción eran confirma- 
dos por un dibujo, en: este caso firmado por Vargas Salazar, y presentado 
6 sus contratantes (58). Así, de los.800 pesos que recibiera Vargas Salazar, 
estaba obligado a pagar a sus propios trabajadores, y según parece, hasta 
proveer algunos materiales. De parte de los frailes, les tocó aprovisionar 
dos comidas por día a una cantidad ilimitada de trabajadores (5%). 


El modo de los mercedarios de pormehorizar continuó en el pleito 
contra Vargas Salazar. En él insistieron mucho en que ninguno de los ma- 
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teriales originales podrían ser utilizados en la obra de reconstrucció 
o) ucción. ya: 
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Pa E Sabes cura de Santa Bárbara, Pedro de ab pl 
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das, bajo juramento, most; ó 
ea strando cómo gasto los 2000 pesos otorgados a la 
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mente prometedoras. En el pu pot tipa - 

de un oficial de la Hacienda, acer: e d 
pra EE los precios diarios pagados a id incluso 
A Vexcdior anónimo despreció el valor de las cuentas (10), 
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Apéndice 
Una parte del documento ANB EC 1655, no. 13. 


tiguo párroco de Santa 
das en 1655, son aquellas que el an n 
Aa A pee iersedaló a la Hacienda para mostrar cómo gastó los 


2000 pesos otorgados a la iglesia en 1642 para la obra de reconstrucción. 
(La manera de escribir los números está actualizada; se ha mantenido la 
La de bir 1 


ortografía original y el uso de letras de caja alta y bajal. 
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pe nba y libramto de los señores de la RI Audiencia 
pa la fabrica de la dicha Iglesia — 


Curgo 
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Datta: 


Primte da en descargo quinientos y setenta y seis pos que pago a Lorenco 
Sora capinota Mo Albanil de ladrillo por docientos y cingta y seis dias q 
trabajo en la fabrica de la dicha Igla de Sta Barbara a razon de dos Pos y 
dos Rs por cada dia como parece por una partida de un memorial q exrivio 


— 0576 p 
[Folio 130] 


—ltten da por descargo quatrocientos y cinco pos que pago a Christobal 
Yanacona Mo Albanil de adobes por ciento y ochenta dias q trabajo en la 
dicha fabrica a razon de dos pos y dos Rs cada dia 


— 0405 p 


—ltten da por descargo quatrocientos y sesenta y cinco pos que costaron 
nueve mill y trescientos ladrillos que en diferentes ocaciones compro pa 
la dicha fabrica de Julo Charca y otros Yndios a cinquenta pos el millar 

— 0465 p 
—ltten da por descargo quinientos y treinta y cinco pos por docientas y 
catorzo fanegas de cal q se compraron en diversas vezes del Ldo figueroa 
cura de Tarapaya a dos pos y medio fanega 


— 0585 p 


—ltten da en cargo docientos y noventa y siete p%s y medio que se gastaron 
con trescientos y quarenta Yndios que se mingaron p la dicha fabrica en 
el discurso de ella a razon de siete Rs por cada indio cada día = los quales 
se mingaron por que los Ayllos Punos = Tauris = y Curagatas71 no dieron 
Yndios por ser ayllos faltos q fue preciso suplillos pa que corriese la obra 


— 0297 p4 


—liten da por descargo docientos y quarenta ps que pago en vezes a Alonso 
Miguel de Alcantara que cuydada de sacar los Yndios a daban los demas 
ayllos y de yr a la placa a mingar yndios camachis72 a falta de los q ban 
dichos y de que trabajassen con cuydado en la dicha fabrica — 


— 0240 p 
—lten ochenta y siete pos y medio que cortaron trescientos y cinquenta 
magueyes a dos Rls de los quales los ciento y cinquenta se gastaron en el 


baptisterio que oy sirve de sacristia73 y los docientos magueyes restantes 
quedaron en poder de D, po Hayse que fue sacristan y a de dar cta de ellos 


— 0087 p4 


—ltten quarenta y quatro pos que costaron dos barretas quatro azadones 
y dos adoberas que se compraron pa la dicha fabrica 


— 0044 p 
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—Itten da por descargo quarenta pos q se a en comprar pellejos pa 
servir el barro y la cal a los [fo]. 13r] Albañiles A TÓ 


Í s pa el gasto de 
— descargo cinquenta y un pessos q se sacaron 
PEE a a umliacs [La Plata] pa el despacho de la carta y sobre 


carta papel sellado y derechos 


— 0051 p 
[Total] 2741 p 

—Monta la Datta desta qla dos mill y setecientos y quarenta a 
corr'ss como de ella parece Ena 


—Monta el cargo desta quenta dos mill pessos corrientes como del de] 
cargo parece as 


—Parece por esta qa q el Ldo Po de Esquibel cura que fue de a 
de Sa Barbara y al prete lo es de la Igla pala E N E o 
bienes de la dicha fabrica en ss E cl 


i Í la dicha fabric 
des Helm dadas a su entender y ser Sa Illma las aprovo y acepto 


la dicha limosna en nombre de la dicha fabrica y por ella le ee pe Er 
y firmo con su Sa Ilma en el dicho dia dos de henero de sl : cn 
E ad y cinco años y pidio se le de testimonio destas dichas q 

a ia resguardo y serva [Ilma mando se le de 


[Firmado] El Arzobispo de la Plata 74 
Léo Pedro de esquibel 


ante mi Antonio de Azcona Imberto 


NOTAS 


. A 
i ivo, Directoro del Museo Nacional e 
A fora Teresa Villegas de Áneivo, | Museo, yl de 
o E o leido el texto y ofrecido unos observaciones útiles y a Ton 
rte de Lo Paz, te 
iva por su ayuda con lo traducción. 


z E so 
Lo sigla ANB se utiliza para nombrar al Archivo Nacional de Bolivi 
la ciudad de Sucre. E 
Se ha incluido la facha del folio después de la signatura a menos que sea igual 

en que el documento se encuentra archivado. 


cha 


í isma manera 
Los citas de los textos coloniales son reproducidos exactamente, de la mi 


varios nombres conservan su grafía origina. 
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(1) ANB CR [Cédulas Reales], no. 36, 1563, VIll, 16.Madrid, del Rey Felipe Il al Lic, 
Pero [sic] Ramírez de Quiñones, Presidente de la Audiencia Reol de los Charcas. Esta 
cédula real se refirió al financiamiento de nuevos monasterios en el Alto Perú. [Pedro Ra- 


mírez de Quiñones fue el primer presidente de la reción establecida (1559) Audiencia de 
Charcas]. 


El monarca español era el jefe absoluto de la Iglesia en las Américas. Este derecho, 
llamado el Real Patronazgo, fue otorgado por el Papa Julio 1l mediante una bula de 
1508, con ello se explica la falta de compromiso de los autoridades romanas en la ad- 
ministración de la Iglesia americana. 


[2 Recopilación dle leyes de los reynos de las Indias, mandados imprimir, y. publicar 
por la mogestad católica del Rey don Carlos Il, nuestro señor, va dividida en quatro 
po «+ Madrid 1681, 4 tomos (esta edición facsímil Madrid 1973), tomo 1, fol. 7%, flo 
ii, ley i, 

(8), Ver Recopilación... loc, ct. en nota 2 arriba, tomo 1, fol. 7%, fítulo i, ley 


(4) Ver Recopilación...., loc, cit, en nota 2 arriba, tomo 1, fol: 71, fítulo ii, ley ii. 

Era similar el financiamiento de la construcción de monasterios y conventos en las Amé- 
ricas, bien que los indios tuvieron una responsabilidad menos formala ese respecto. La 
ley referente a la construcción de casas religiosas fue decretada por el Rey Felipe li en 
1563, ver Recopilación... loc. cit, en nota 2 arriba, tomo 1, fol. 11%, título iii, ley iv. 


(5) Evidentemente, esto excluye el mecenazgo de particulares a iglesias y catedrales, por 
ejemplo, en forma de legados y beneficios, 


(6) Ver Recopilación...., loc. cit, en nota 2 arriba, tomo 1, fol, 208%, título y, ley ¡ (1523). 
(7), Ver Recopilación...., loc. cit, en nota 2 arriba, tomo 1, fol. 8*, título ¡i, ley vi (1533). 


(8) El encomendero no tenía derecho a la tierra otorgada por el rey, en su lugar recibió 
una porción fija de la producción de la tierra, Ver-G. Kubler, 'The Quechua in the colonial 


world, Handbook of South American Indians, fed. J. H. Steword), New York 1983, tomo 2, 
p. 364, 


Los encomenderos no sólo se vieron obligados a contribuir un tercio del gasto de la cons- 
Irucción de cotedrales e iglesias, y aún más para monasterios y conventos, también tuvie. 
ron que pagar la mitad de los gastos para proporcionar a sus iglesias locales vino, cero, 
cmomentos y otras necesidades del culto, Ver Recopilación... loc. ci. en nota 2 amibo, 
tomo 1, fol. 10%, tulo ii, ley xo (1546) 


(9) Ver Recopilación..., loc, cif. en nota 2 arriba, tomo 1, fol. 203%, título iv, ley 
xiv (1565). 

(10) Ver Recopilación...., loc. cit. en nota 2 arriba, tomo 1, fol. 83%, título xvi, ley ¡ (1523); 
fol, 9:, título úl, ley xix (1534); fol. 203, título iv, ley xv (1619). 


(11) ANB EC [Expedientes Coloniales] 1596, no, 2, fol, 21 8, 6 (1564). Existían dos pue- 


blos con el nombre de Moho [Mojo/Moxo] en la Audiencia de Charcas. Un Mojo está en 
la actual provincia de Modesto Omiste (departamento de Potosí, aproximadcmente 25 
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kilómetros al norte de Villazón. El otro se ubicaba en la provincia colonial de Paucarcolla, 
que solía rodear la parte norteña del Lago Titicaca, ahora este Moho pertenece al Perú, 
El Moho al que nos referimos parece ser el segundo. En el documento se menciona el 
pueblo de Conima (ibid, fol. 1* [1564]); en la época colonial se describió a Conima como 
úbicado en la provincia de Poucarcolla “anexo ol curato de Moxo", y en efecto existe 
tedavía, a unos pocos kilómetros de Moho. Ver A. de Alcedo, Diccionario geográfico— 
histórico de las Indias occidentales, Madrid 1785-9 (5 tomos), tomo 1, p. 645. Ver también 
nota 35 abajo. 


(12) R. Levillier (ed.), Organización de la iglesia y órdenes religiosos en el virreinato del 
Perú en el siglo XVI, Madrid 1919, lomo 1, p. 276. La sección mencionada es el párrafo 10 
de una corta escrita al rey, fechada el 30 de septiembre de 1583. (El arzobispado de La 


Plato se inició hacia 1609. 


(13) AN8 EC 1667, no. 33, fols, 14c=r, El asunto no está concluido en el documento, San 
Lucas de Payacollo es probablemente el San Lucas de la actual provincia de Nor Cinti 
(departamento de Chuquisaco, Nor Cin forma parte delo que era la provincia colonial de 
Pilaya y Paspaya, mencionada en el documento, fol. 1%, También en el documento, fol, 14r, 
se cataloga una estancia llamada Muripaya. Hoy en día, hay un pueblo llamado Muripaya, 
a unos 15 kilómetros al sudeste de San Lucas. Otra estancia mencionada en el documento, 
Tomola, está clasificada como pueblo por Alcedo, loc. cit. en nota 11 arribo, tomo 5, p. 170, 
ubicado en la provincia colonial de Chichas y Tarija, "Anexo al curoto de Calecha” [sic]. 
El actual pueblo de Calcha [provincia de Nor Chichas, departamento de Polos] está a 
unos 45 kilómetros al suroeste de Son Lucas. 


(14), Ibid, fol. 14r, Vásquez de Villar registró la contidad de varones entre 18 y 50 años 
en la parroquia de San Lucas, que, según él, estaba dividida en cuatro comunidades: 
“Asanaques, Quillacas, Yucassas y Tixahoyos” [sic]. Los Asonagi (los que preparan la 
tierra para la siembra), tenían 44 tributarios y 24 mitayos en Potosí; los Killoka (los que re- 
colectan) tenían 39 tributarios y 14 mitayos en Potosí los Yukasa (también segadores) tenían 
45 tributarios y 12 mitayos en Potosí; los Thixahuyu (constructores) tenían 41 tributarios y 
10 mitayos en Potosí. Agradezco al Señor Eulogio Chávez Siñani, investigador—lingúista 
del Museo Nacional de Etnografía y Folklore de La Paz, por hober proporcionado la ex- 
plicación de estos términos en Quechua. 

Én terio, los habitantes de la provincia de Pilaya y Paspoya no fueran llamados a cumplir 
la mita antes de 1683, durante el gobiemo del entonces virrey, el Duque de Palata, 
mientras que el citado documento, fechado en 1667, describe la ausencia de estos en la 
"ino. Ver ), Golte, Reporlos y rebeliones: Tupac Amaru y las contradicciones de la eco- 
nomía colonial, Lima 1980, p. 74. 

La cia oficial establecida para indios tributarios, estando en cualquier época en la mita 
en Potosí, era algo más bajo, un séptimo lo 14,3%). Ver G. Kubler, loc. cit. en nota 8 
arriba, pp. 3112. 

(15) Ver Recopilación. .., loc. cit, en nota 2 arriba, tomo 1, fol. 8%, ftulo ii, ley vii (1587). 
Había 34 moravedís en un real, entonces 272 en un peso. 


(16). ANB EC 1855, no. 13, fol. 22, y ver nota 52 abajo. Durante la realización de este 


artículo se encontraron nuevos datos sobre la iglesia de Sonta Bárbara en Potosí. La in- 
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formación referente a esta iglesia ha si A 
de Bolivia, La Paz 1992 pre a) o escasa, ver J, de Mesa y T. Gisberi, Monumentos 


(17) Ibid, fol. 1* (1841). 


18) Ibid, fol. 8» mí j 
de e (1642). El nombre del testigo era Antonio Gonzáles del Pino, Ver Pp. 


(19) ANB EC 1667, no, 33, fol 3* (1666). 
(20) ANB EC 1596, no. 2, fol, 2* (1564). 


(21) Ver Recopilación, .., loc. cit. en nota 2 arriba, tomo 1, fol. 8%, título ii ley vi (1533) 


pa de cien, ver ANB EC 1596, no, 2, fol. 1* (1564): el grupo de caciques que reali- 
saben la petición aimaron que fnían que adorar en una pequeña copia o 
enían la enorme necesidad de finalizar la construcción de su Iglesia. O sad 


(93), Los autores coloniales subra 

) s col yaron este punto frecuentemente. Por ej 

Js de Act fe, De prenda nur o ia 
, Madrid 1954, pp, 457, 565 también Fray Berardino Cárdenas anciano], 


Memorial y relación verd: i 
eb dadera para el Rej n.s. ...de cosas del reino del Perú, Madrid 


(24) Ver Levillier, loc, cit. en nota 12 arriba, tomo 2, p. 292, 


(25) En ANB EC 1667, no, 33, fr 

| 33, fol, 1*, el párroco declaró E 

a el patronasgo real a aludar a los dialada redifecanes de dsg eN = 
atronazgo Real ver pp. 9—10 arribo, y nota 29 abaiah. Pals 


No se puede afirmar que el rey español hubiera visto cada petición, y e 
y esp La s posible que 
n, Y bli 
uchas no hayan llegado más allá que la sede del gobiemo regional en La Plata (Sucre), 
Por tanto, existen bastantes detalles en las cédulas reales para sugerir que los monarcas 
ara sugerir 
supieran mucho sobre lo que ocurría en los virreinatos americanos. 


126) P.Y. Cañete y Domínguez, Potosí colonial, La Paz 1939, p. 122. 

(27) ANB EC 1655, no. 33, fol. 1 (1641). 

(28) Ibid, fol, 8r (1842), 

(29) Ver Recopilación. .., loc. cit ¡ 

(9 Vor Recopilación... Joc. len nota 2 amb, tomo 1 fol.2%, lo vi, ley 

1 este decreto sobre el Paironazgo Real de la Iglesia americana Felipe Md 


hecho de que tales poderes habían sido concedidos al monarca es añol por el Papa, a 
s poderes habían sido concedi pañol pi pa, 
q idos al mona: 
motu proprio, esto es, voluntariamente, Ver nota 1 arriba, . 


(80) ANB EC 1655, no. 33, fol. 8r (1642). 
(31). Ibid, fol, 8r (1642), El quinto real era un impuesto de 20% [hasta el año de 1738) 


pogable a la í 
y Corona sobre todos los minerales y piedras preciosas encontrados. Ver C, 


López Beltrán, Estructura e i j Í 
e O conómica de una sociedad colonial: Charcas en el siglo XVII, 
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le Santa Bárbara en Potosí llegaron de la provincia co- 


: pe 
o ul este del Lago Titicaca, a una distancia considerable de 


lcniol de Omasuyu, en el litoral 
Potosí. A 
ié ¡glesia de 1655 en el Apéndice. 
id, fol. 9 (1642). Ver también las cuentos de la iglesia h / z 
Ea Jer da mb revelen que los comunidades oy) no podían proporcionar bas 
tantes trabajadores para construir la iglesia (ver nota 68 abajo) y esto podía ser resu 
ce la mita. 


(82) Ibid, fol. 11* (1642). No está claro por qué A iaa Eres do ena 
de hi lomi ió lel tercio decretado pa MODO: 
de financiamiento para la cari ae O caida 


lemente hubiera sido para compensar el a l , 
Ledo la primera iglesia fue construida, hacia mediados del siglo e En Elbe 
documento, fol. 8*, el testigo, Antonio Gonzáles del Pino, declaró que los co: igi 


indi enderos. 
soles fueron pagados por los indios y los encom 


184), Ibid, fol. 18% 


(85) ANS EC 1596, no. 2, fol. 2: 
cido aquél, entre Cusco y Lo Paz, 


(86) ANB EC 1667, no. 39, fol. 14r. El asunto no está concluido en el documento. 


i jonado hubiere 
1544). Es probable que el comino mencionado hu 
Le siguió los orillas norte y noreste del Logo Tiicaco. 


(87) ANB EC 1665, fol. 9* (1642). 


19, fol. 1%. En fol, 3, se menciona una copilla de la Madre de 


A end. vella que contuvo la “Sancia Imagen 


los de la Candelaria, que es probablemente eq 
dela Virgen" Ísic] a que se hizo referencia en el fol. 1% 


Historia de la Iglesia de los Chorcos o La Plata, Sucre 1963, 
descripción extenso de esto iglesia y cómo ls cos 
daa a nes del siglo XVI, aunque el documento ariba citado no está mencionti. 


] ¡olesia de Son Lorenzo, pero en el 
ítulo de ANB EC 1680, no. 12, se refiere a la igl E 
da o des orante San Lézcro, esto puede explicar por qué fue pasado por alto. 


Ver J. García Quintanilla, 
tomo 3, pp. 112-127 para una 


istoria de la villa imperiol de Potosí, Providence 1965 
lelo, Historia de la villa imperí lado le Gio 
la reparación del techo un 


(89) 8. Arzóns de Orsúo y Y 
5 pe (eds, L. Hanke 8: G. Mendoza]. Ver tomo 2, pp. 161 


y Velo, este párroco lue bendito dos vece, porque durante 
carpintero se coyó saliendo ileso milagrosamente. 


(40) Ver Recopilación... loc. cit. en nota 2 arriba, tomo 1, fol. 86, título xvi, ley 


oil (1541). 
(41) Ver nota 8 arriba. 
(42) Ver ANB Libros de Acuerdo — Cabildo de Potosí, tomo 24, 1649, 


e una donación grande de dinero y no 
érrocos ganaron sumas considerables de 
ficios como bautismos y en- 


fol. 2775. 


(43) ANB EC 1855, no. 13, fol. 130. Esta fu 
debe olvidar que, en algunos casos, unos porro 
Ae toligreses, cobrándoles mós que el precio oficial por ol 


fierros. 
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(44) No era desconocido que los feligreses más pobres legaron a sus iglesias parro- 
quiales artículos como chuses (montas), para ser puestos delante del altar como alfom- 
bras, o velos para imágenes, 


(45) ANB EC 1590, no, 4, fol, 1%. 


46) ANB EC 1611, no. 1, fol. 1%, 2, Una parte de este documento está reproducido 
en García Quintanilla, loc. cit. en nota 38 arribo, tomo 3, pp. 1012. 


(47) ANB CR no. 78, 1568, Vil, 13 El Escorial. La cédula real era dirigida al president 
y a los oidores de la Real Audiencia de La Plota (Sucre). 


(48) Ver Recopilación. ..., loc, cit. en nota 2 arriba, tomo 1, fol. 86* Kitulo xvi, ley xxi 
and fol. 86r, ley xxiv (1541), 


19) ANB EC 1655, no, 13, fol. 12 (1841). 
[50) ANB EC 1687, no. 33, fol. 1%. 
(51) Ibid, fol. 4e, 


182) ANB EC 1655, no. 13, fol. 15%. Ver nota 16 arriba, El oficial anónimo que hizo la 
denuncio, declaró que cal y canto habían sido utilizados, mientras el grupo enviado a 
tasar la obra en 1655 describió el empleo de cal y ladrillo. Para el oficial anónimo ver 
p. 21 arriba y nota 70 abajo; para el grupo de tasadores ver p. 20 arriba. 


E 


153) : ANB EC 1596, no, 2, fol. 9* (1564), El primer maestro contratado para la iglesia fue 
Santiago de la Vaca, maestro cantero y albañil, de La Paz. 


La puerta del perdón, así llamada por causa de las indulgencias ganadas en ella, estaba 
generalmente al lado oeste, como en las principales iglesias de Roma. Ver H.G. Feyles, 
A o de la ciudad de La Paz 1548—1562, La Paz 1965 [2 tomos), tomo 1, p 
426, n. 2. 


(54) Ibid, fol. 1 (1564). 
(55) ANB EC 1630, no. 14, fol. 19, 
(56). Ibid, fol. 36* [1829) y ver nota 61 abajo. 


(57) Ibid, fol. 31* (1628). El nombre del fiador que salió garante por 500 pesos era Diego 
de Alarcón. Es interesante que otro fiador fuera el alférez [abanderado, normalmente del 
ejército, pero aquí tal vez un encargado de responsabilidad financiera de una cofradía) 
llamado Diego de Carvajal. El Kítulo y nombre idénticos son áquellos dados a uno de 
los artesanos que vinieron de Potosí a Sucre en 1595 para trabajar en la copilla mayor 
de San Francisco, Carvajal, con Martín de Oviedo, estaba en Sucre en 1618, trabajando 
en el presbiterio de San Francisco, por esto es posible que estuviera allá todavía en 1629 
cuando una persona del mismo nombre estaba mencionado como fiador de Vargas Sala- 
zor libid, fol, 361), Ver J. de Mesa y T. Gisbert, loc. cit. en nota 16 arriba, p. 191. 


(58), Ibid, fol, 5r (1627), Es interesante que los mercedarios especificaran que su coro debía 
ser igual como el de la iglesia dominica en La Plata (Sucre), ibid, fol, 1%, 
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(69) Ibid, fols. 60 (1627). 
180) Ibid, fol. 36 (1629). 


dió la remuneración 
ñ 236 (1699). Parece que lo suma de 3500 pesos compren 

a Es it de 600 pesos, el cual estaba obligado a devolver en coso de 
cg 


trabajo defectuoso. 

120) AND EC 1655, no. 13, fol. 127, 
163) Ibid, fol. 15% 

ds Ver Recopilación. .... loc. cif. en nota 2 arribo, tomo 1, fol. 7%, título ii, ley Y (1604). 
185) ANB EC 1655, no. 13, fol, 127. Ver Apéndice. 


Ibid, fols. 121 8. 13% 


(67) B. Arzéns de Orsóa y Vela, loc. cit. en nota 39 arribo, tomo 2, p. 441 (1707). 


8 AND EC_1655, no, 13, ll, 13% Sin emborgo, se exomino los dos e hoca 
bee que les trijadores ndo eran pogados alfin de coda dí, a en ves de 
ral de elos de una vez, 340 es el ttel de los día Irabajados, por o q 

sola ; ! 

rctoblemente un grupo Tluiuane de Irobjadores. 

Les comunidades [oyllus) que no proporcionaron trabajadores bid 53 A fs 
65 to lus os Ae 4 
is" [si s trabajaban con plumas y los Tawris eron sembrac e 

"6 a ds verión de lo polobro hurtos, con el significativo de asado: 
a aarederco ol señor Eulogio Chóvez San, loc. ci en nola 14 ario, 
úicación de estos términos en Quechua. 


(89) Ibid, fol. 13%. Puede ser un ejemplo típico de como los curas aumentaron sus ingresos. 


(70) Ibid, fol. 22%, Una porción de este folio está perdido, lo que queda no lleva ni fecha 


ni firmo. 

(7), Ver nota E8 arriba. 

(72). En este caso "Comachis" significa los encargados de ciertos deberes agrícolas, como 
72 En 


3 y cd 
j int vil ve las granizadas dañen los cultivos. 
pas r ejemplo, intentando evitar que iñen | Nos Es 
a Conadi significa leyes o normas. Debo esta explicación al señor 
contexi machis" s 


legio Chévez Siñani, loc. cit, en nota 14 arribo. 


q es 
ito por el grupo de peritos que valoró el 
ibid, fol. 154, En el documento, escrito por el grupo de perilos que valore «, 
crió bp “eleio en 1655 el uso de maguey está mencionado: Rel 17, ad 
els paredes de cdobe del boplistero, cria y los paredes detrás de la . 
de la 


74, El orrobispo de La Moto que mó este documento era Juan Alonso Ocon. 
72) El orzobis 
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CASCARILLEROS Y COMERCIANTES EN CASCARILLA 
DURANTE LAS INSURRECCIONES POPULISTAS 
DE BELZU EN 1847 Y 1848 


Carlos Pérez (1) 


En la historiografía latinoamericana, la figura del caudillo domina: 
el escenario del siglo diecinueve, particularmente en Bolivia y Perú. Re- 
cientemente, Paul Gootenberg, al escribir sobre el Perú como prototipo de 
los regímenes caudillistas, afirma que “los historiadores siguen sin tomar 
en cuenta las regularidades estructurales (y aún el significado) de la po- 
lítica de postindependencia, que es usualmente presentada como una rueda 
giratoria de un parque de diversiones donde dan vueltas sin sentido algu- 
no, personajes de ópera bufa, discursos frívolos, políticas incoherentes, de- 
sesperación fiscal e instituciones políticas nonatas” (2). Si tales asevera- 
ciones son válidas para el Perú, lo son también para Bolivia con sus 185 
“revoluciones” en el período que va de 1826 a 1903. 


Algunos han definido el caudillismo como un sistema político que 
«aparece como respuesta « factores fundamentales inherentes al período de 
la postindopendencia (3). Uno de esos factores importantes a considerar pa- 
ra Bolivia es el deprimido sector exportador de plata. Jamos Dunterley, al 
escribir sobre el caudillismo en Bolivia, se refiere « la política de la plata 
como uno de los factores contribuyentes a tal fenómeno (4). Si esta afirma- 
ción es correcta, podemos plantear que las élites bolivianas buscaban re- 
vitalizar esta industria, o buscar otro producio de exportación para reem- 
plazarla, o experimentar una combinación de ambas. 


Entre 1826 y 1870, dos productos —la quina y el guano— desempe- 
faron un papel predominante en la economía cuando fueron considerados 
como sustitutos de la plata o como un medio para obtener los ingresos des- 
tinados a revitalizar esta industria. Entre 1841 y 1855, la corteza de cin- 
chona o quina, era la exportación principal, y jugó un papel dominante 
en la lucha que libraron dos caudillos, el General José Ballivián (1841— 
1847) y el General Manuel Isidoro Belzu (1848—1855). De esa manera, esos 
años fueron caracterizados como de lucha entre las pretensiones "aristo- 
cráticas” de la administración Ballivián, y el carácter “populista” de la 
administración de Belzu, Detorminaría la modalidad de la política bolivia- 
na de los años venideros a mediados del siglo diecinueve. Esta lucha no 
sólo fue política y económica sino también entre dos concepciones opuestas 
del nacionalismo, uno excluyente y el otro incluyente, 


Existen muchas razones para entender a Era bar pe 
i Ballivián. Un 
oder y su enfrentamiento con a 
de e coidaraión, es la aparición de la e cies o 
co A sincipal de exportación. Las primeras adminis! eco 
pe cruciales la consideración como un medio pa se E di 
und z economia boliviana. Un editorial de la prensa de es . 
nda. n 


i ; jugado con 

ina es el cebo de miles deseos; ella ha juga: 
ARSS quina ha desestabilizado gobiernos; ha des- 
ida E adicia extranjera y como resullado de ello, se encuen- 


ira en agonía ($). 


i H factura de quini- 
i incipal ingrediente para la manu! d ale 
En Pa la malaria. Á comienzos del siglo die 


pi i i do quinina. Tal descubri- 
cinueve, fue aislado el activo alcaloide llamado q ale 


j icació líato de quinina creando U 

i o a la fabricación de suli q n a 

Eo e euctana calisaya”, especie de quina que crecía silve: 
a 

lusivamente en los valles de La Paz (5). 


ivi i i este 

s de la independencia boliviana, la den ma 
«cional mientras que la | da 

dara ls diversificación económica: 


Despué: 0 
producto aumentó en la econ rin 
i tribuía a los 5 E 
do E dicción boliviana del General Antonio José a 
E 22D, siió el primer Decreto que buscaba regular, pepa Aces 
a comercio de cinchona. canal air ió a 
i Andrés de Santa 4 |— . Ñ 
E Des nda el producto adquirió en el mercado mundia! 
e 


una importancia que no habia tenido hasta entonces. Las élites bo livianas, 
rt ni . Jites bol: 
na im] habí ido hi La: 


4 S e 
que esto era una panacea para los males políticos, sociales y € 
creyeron 


nómicos de la nación. 


ió ú ivi iguió 
la ruptura de la Confederación e 
«ríodo caótico donde tres facciones diferentes —crucistas, Y 
un perí 


ballivianistas— luchaban por el control del aparato estatal. Perú bajo 
y bal 


ideró to propi- 
la conducción del General Agustín Gamarra, consideró el momento Pp 


cio para invadir Bolivia, pe: 


Después de 


i e '41, fue derrotado por 
ro el 18 de noviembre de 1841, ass 
ivián en Ingavi. Esta memorable batalla precipitó una En a 
callado representado cid Sd Ln dd 
il dministración de ivián, ndo. Ed 
e boliviano, tenía el creo ad e al di 
y 'estaur: 5ES 
j de Santa Cruz, la ceca 
o y o si tratara de borrar 
ionalismo excluyente com: a 
de nda política que había creado la Confederación” ( ) 
m 


ionali ión 
La batalla de Ingavi contribuyó al nacionalismo de ple Es 
Logró imponerse en la conciencia de los distintos grup 
ya que 


y de la 
bolivianos. El gobiern 


o de Ballivián fue popular en un Va: to sectoz 
mn vas! 
sociedad (8). Aunque la administración de Ballivián empezó con amplio 
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apoyo popular, rápidamente degeneraría en un régimen de naturaleza ex- 
clusivista ya que sólo los miembros de una minoría nacional y los extran- 
jeros, eran considerados bolivianos. Predominaría una aristocracia de la 
riqueza y el privilegio, y las masas bolivianas quedarían excluidas de par- 
ticipar en el incipiente crecimiento económico en que iba a entrar la nación, 


Con la nación en relativa calma, el régimen concentró su labor ad- 
ministrativa en el exhausto tesoro nacional. Enrique Finot sostiene que: 


La situación del país era de absoluta desorganización y na- 
turalmente, de penuria fiscal. No libre aún de las grandes pér- 
didas de las últimas guerras de la Confederación, la república 
envuelta en los tumultos de la presidencia de Velasco así como los 
de la campaña peruana, no habían dado ningún paso positivo 
hacia el establecimiento de actividades pacíficas en este período 
de tranquilidad que apareció para empezar una tarea difícil que 
esperaba a la nueva administración (9). 


A fin de reavivar la economía y los ingresos gubernamentales, la 
administración puso el ojo en el comercio de la casearilla. Las administra 


ciones anteriores habícn propuesto controlar este comercio para beneficio 
del tesoro nacional. 


Por falta de capital, el gobierno estaba imposibilitado de establecer 
un banco por iniciativa propia, de manora que propuso atraer inversionis- 
tas privados. El 14 de marzo de 1842, se dictó el Decreto más completo 
conocido hasta entonces, el cual regulaba y controlaba el comercio proce- 
dente de La Paz, El banco se iba a desempeñar como habilitador de peque- 
ños productores o cascarilleros que trajeran su producto de manera que se 
les pudiera comprar y exportarlo. El preámbulo del decreto decía: **... .que 
hasta que el banco se establezca, el Gobierno adoptará todas las medidas 
necesarias para la protección y desarrollo de tan útil y preciosa planta así 
como asegurar que el producto obtenga buen precio dentro y fuera de la 
república de manera que pueda contribuir a la riqueza pública” (10). Los 
intereses provinciales estaban supeditados a los intereses de la capital de- 
partamental, La Paz. Ningún despacho podrá pasar por la provincia de 
Omasuyos con o sin permiso, bajo pena de ser considerado contrabando (11), 


El descontento provincial empezó con este intento inicial de regular 
el comercio, El período de libre comercio de quina creó una red que incor- 
poré a comerciantes, pequoños productores y autoridades locales. El decre- 
to estuvo dirigido a destruir esa red centralizando el tráfico en manos de co- 
merciantes de la ciudad de La Paz. El gobernador de Omasuyos se quejó 
de estas regulaciones por ser perjudiciales al comercio de la provincia, Su 
provincia era un punto obligado de tránsito para los habitantes de Caupo- 
licán, Muñecas y Larecaja (12). Esta centralización del comercio en manos 


de una camarilla de comerciantes de La Paz, separó a los pequeños produc- 
tores y comerciantes de provincia. 
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se embarcó en un proyecto de desarrollo que tenía al 
ala NS central. Con las recaudaciones a Fi ad- 
ministración buscaba un préstamo de 300.000 pesos. El Epa de Ea 
zas Hilarión Fernández, especificó que las áreas necesitadas k a de 54 
eran *.. minería, el comercio exclusivo de la quina, o NOA ol 
y esfuerzos para poblar los inmensos desiertos que nos ra e e Ed 
soro público sufrió un descalabro a raíz de la guerra con e 
royueltas interiores. El préstamo nunca fue obtenido. 


itoriales de la Gaceta del Gobierno continuaron apoyando el 
a del Banco Nacional de la Quina, el que inicialmente ss 
propuesto en 1834, Se pensaba en que sólo a través de su creación se de ran 
rvar los bosques y mantener el valor de la quina en los merca e E 
deca (14). Duranie la Convención Nacional de 1843, el ministro de pa 
zas informó que al gobierno le faltaban los epa peris da , ca 
tablecimiento del banco y que un exceso de quin e 
habían contribuido a una reducción en su a seg Ce 
ñ jo de quina podía formar ”. . una de las Juez 
Ae o O la: comercio libre en la industria 
al Al tado de las ventas (15). Al colocar las compras de quina y las 
ca manos del Estado a través de un banco, el precio subiría 


iones en E % 
oia tidad ofertada al mercado sería menor qm. 


puesto que la cani 


il i ú ontribuyó a crear 
La competencia del comercio de quina peruana, ds 
entusiasmo ee el establecimiento de un monopolio, ya sea opticas 
rivado (18), Un ciudadano inglés y comerciante de Tacna, Luis ela 
Cavió una propuesta inicial al Congreso de 1844, que serviría de mol 


para las que vinieron después (19). 


ici é Tesanos Pinto, también pre- 

Ildefonso Huici, Pedro José Portal y Jorge h sd 
sentaron propuestas (20). Tanto Pinto como Portal Al pd 
ú Él de Rosas. La administración de n 
tinos que habían escapado a a a 

ó il la economía a estos refugiados asi Cc 
corporó al gobierno y a x el a 

ió Í de los ciudadanos bolivianes. Este grup: 
al del nacionalismo exclusivista de Ba- 
4 un componente importante del nacion: > L si a 
May contribuiría al nacimiento de un contranacionalismo incluyente 
que iba a estar representado en la rebelión de Belzu. 


i i líticas económicas adop: 
Los conflictos se crearon debido a las po a 
tadas do á gobierno para alraer capital sevaa ds dE 
j di de él para proyectos de desa A 
extranjero, a un país que carecía ; a 
i j de quina, fue el de remates de 
tema que se introdujo al comercio e O 
hs i través de la aduana. El 
derías que podían ser verificadas a / cad 
de 1844, una ley autorizó al gobierno a regular y a alo 
ina en la mejor manera posible. Una vez que se ol 
po leós la creación de un banco de quina en La Paz a ordenó al 
Prefecto que efectuara un remate para adjudicar el contrato (22). 


200 


5) 
ep? 
ej? 
e ¡> 
e 1) 
e¡. 
e ¡9 
e. 9 
e... 
é a 
(2 
¿8 
c)8 
4.09 
e: 
en 
6 a 
Es 
(.3 
ga 
a 
ca 
ea 
sá 
ma) 
13) 
(dd 
E 


¿dd 


Un editorial de La Gaceta del Gobierno elogiaba el remate de los 
derechos de la quina debido a que de esa manera se continuaban los es- 
fuerzos del gobierno para incrementar los recursos públicos sin establecer 
impuestos personales que la mayoría de la gente rehusaba aceptar. El 
sistema de remate había incrementado las recaudaciones del gobierno y 
se creía que él iba a ser beneficioso tanto para el Estado como para los 
contratistas, A estos últimos los aumentaría sus ganancias pues al regular 
tanto las exportaciones como el consumo, originaría un alza de precio de 
la quina en los mercados europeos (23). 


El 13 de noviembre de 1844, el remate no se llevó a cabo como es- 
taba planeado debido a que nadie respondió a la licitación (2) y a otras 
complicaciones, tuvo que postergarse hasta el 20 de febrero de 1845 (25). 
Casimiro Bacarreza (26) hizo una oferta de 60.000 pesos, la única presen- 
tada ese día, Pero posteriormente se presentaron otras propuestas hasta 
que se llegó a la suma de ciento diecinueve mil pesos también oferiada por 
Bacarreza (2). La Gaceta del Gobierno reaccionó favorablemente al remate 
como un medio de fomentar el orden social y político a través de medios 
económicos. Sostuvo que: 


También encontramos otras ventajas en el remate de estos 
productos... El número de ciudadanos cuya riqueza está amarra- 
da al mantenimiento del orden público, aumenta debido a que 
ellos saben que el más leve contratiempo, les causaría daños irre- 
parables y quiebra. El gobierno puede contar con otro grupo de 
vigilantes auxiliares interesados, con fortunas adquiridas a tra- 
vés del sistema de remato, que son celosos en la conservación 
de sus bienes y por consiguiente, están identificados con la tran- 
quilidad y orden público (28), 


El editorial reconocía las críticas de que el sistema podía conducir 
a abusos, pero no estaba de acuerdo con sus conclusiones (29). 


El contrato fue adjudicado a Jorge Tesanos Pinto y Compañía a la 
cual pertenecían Bacarreza, Huici, Portal y Benigno Clavijo. El 7 de marzo 
de 1854, se aprobó la operación por la suma de ciento diecinueve mil pesos. 
La solicitud de la sociedad para que el contrato sea extendido por un año, 
fue aprobada, de menera que su plazo total fue de cinco años (30), 


La noticia fue recibida con entusiasmo debido a que se creía en los 
grandes beneficios que el contrato podía traer al país. El gobierno destacó 
el carácter nacional de la sociedad y en un editorial expresaba sus espe- 
ranzas de esta manera: 


+ « «Al final de seis años, el Gobierno puede ahora darse cuen- 
ta fácilmente del viejo y popular proyecto de un banco para la 
recolección exclusiva de la quina. Se ve que el gobierno está de 
acuerdo con el remate del contrato como un medio de alcanzar 
esta meta (31), 
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La administración de Ballivián se proponía establecer el banco una 
vez que existiera un subsidio privado para ello. 


J. T. Pinto fue nombrado presidente de la a dea 
aliza acciones con intereses extranjeros (4%). En o 

Palo Dos la mayor cantidad de ventajas del eos Ara 
Pefelo de "mantener un monopolio total se el esa la sea (3 
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Í livia como 
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en Perú. 
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Hubo resistencia de parte de los Aopen polos Fs a 
io. Los funcionarios de aduana no mostra 
ao y Cía. para dominar el comercio y a 
a lerdinraimidorel 
dureza a sus agentes (31). El sistema de remate había Eee a 
dao que estos funcionarios recibían antes de su oa ta AS 
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e ción: de autoridad en un país suramericano, tac iadda 
eds potencial de ingresos personales en cualquier activi 


del país” (34), 
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ó obierno boliviano; luego apoya: h AS 
Bola es a favor del restablecimiento del sistema a pel 
Dr otro lado, la compañía intentó les los EEE E 
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uina y de los comercian a En 
a y un mínimo por el producto. El pes hee 
pi dis el que habían recibido durante la época del comercio 
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por las actividades de Pinto 
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ó el problema del contrabando, lo cual p: ll 4 

A Eo lograr un aumento en el valor de la quina en los merc 
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externos, debía poner fin al contrabando, asunto sumamente delicado de- 
bido a que Pinto y Cía. consideraban contrabando « la red comercial que 
ya estaba establecida y que funcionaba antes de que el monopolio fuese 
establecido. Tanto los cascarilleros, como los comerciantes de provincia y 
los empleados públicos, tenían interés en mantener el sistema de libre co- 
mercio que el monopolio había desbaratado. 


El gobierno reaccionó frente al contrabando emitiendo un decreto 
que convertía a las autoridades provinciales en directas responsables de 
combatirlo en las provincias productoras de Caupolicán y Muñecas en la 
frontera con el Perú. Se les ordenó mediante Decreto, destituir a cualquier 
corregidor que tolerara, ocultara o participara en el comercio ilegal (37), 
Este Decreto obligaba directamente a las autoridades locales a la vigilan- 
cia del comercio ilegal de quina en el cual muchas de ellas se encontraban 
implicadas y a fin de cambiar la situación, se les asignó un salario. Pero 
la Compañía pronto entraría en conflicto con estos individuos durante 1846 
—1847 cuando acusó a algunos de ellos de participar en el contrabando. 


En vista de que no cesaba el contrabando .a través del Perú, J. 7. 
Pinto y Cía. empezó a preocuparse cada vez más de la cantidad de quina 
que pasaba por Arica, Pinto observó que efectivamente el contrabando se 
había intensificado, o que la producción peruana en las montañas de Ca- 
rabaya en el departamento de Puno había crecido desde que empezó la vi- 
gencia del contrato (38). Si la quina procedía de Puno, significaba un ries- 
go aún mayor que el contrabando puesto que crearía competencia para la 
quina boliviana en los mercados externos contribuyendo a la disminución 
del valor del producto y haciendo que el contrato carezca de sentido. Por 
ello, la compañía propuso que el gobierno hablara con el encargado de 
negocios del Perú para ver la posibilidad de establecer un monopolio co- 
mún (39), y al mismo tiempo advertía que ”...por nuestro propio interés 
y del país, hemos traído ante Ud, este problema así como las sugerencias 
precedentes... para evitar... la destrucción que nos amenaza” (40), 


Internamente continuó la crítica al monopolio hecho por aquellos 
grupos sociales afectados por él, o por aquellos que no pudieron participar 
en la exportación de este lucrativo producto. Uno de los cargos hechos 
contra la compañía, era que el monopolio no había contribuido en nada al 
tesoro público. También la acusaba de insolvente debido a la elevada su- 
ma que tuvo que cubrir para adjudicarse el contrato. El Gobierno respondía 
que esas acusaciones eran falsas y que estaba satisfecho con el compor- 
tamiento noble y escrupuloso de la compañía (+1), 


Los ataques iban dirigidos personalmente «: Ballivián, como los con- 
tenidos en un panfleto publicado por Narciso Irigoyen, Este sostenía que el 
Presidente era el principal socio de J. T. Pinto y Cía. y el monopolio (42), 
Esta acusación continuaría asediando a Ballivián y su administración cún 
después de haber sido depuesto del poder. Otras acusaciones de Irigoyen 
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oran que Ballivión se estaba beneficiando personalmente en sus intereses 
de construcción de puentes, mineral de plata y la deuda interna (43). 


La competencia con la quina de Carabaya se empeoraba con el con- 
trabando de la provincia Muñecas. La compañía se lamentaba del estado 
de quiebra en que se encontraba y acusó al subprefecto Deheza de se A 
principal contrabandista así como de proteger a sus coregidores y otros. (4). 
Pinto directamente responsabilizó al subprefecto y sus corregidores como 
responsables del comercio ilegal de Muñecas, intentado de esa manera, 
romper la dominación que este grupo provinciano ejercía sobre la sociedad 
local. Al romper este dominio, la compañía podía ganar el control de todos 
los aspectos del comercio de quina. Estas autoridades provinciales estaban 
conectadas con los comerciantes locales y los terratenientes que producían 
para el mercado nacional e nacional, La compañía ganó el control de 
la economía local al adjudicarse el derecho a recolección de los ingresos 
de la aduana de Pelechuco que cbiuvo por la suma de trece mil pesos (45). 


Estos conflictos y críticas incrementaron la necesidad gubernamen- 
tal de presentar a la compañía como a una institución naci cl. En pues: 
greso Constitucional de 1846, el ministro de Finanzas Miguel María de 
Aguirre, declaraba que *... .Una empresa boliviana está a cargo de esta 
taroa y hasta ahora ha cumplido fielmente sus obligaciones” (46). 


En 1846 abundaban los rumores sobre la inminencia de una inva- 
sión conducida por el presidente ecuatoriano Juan José Flores. En estas cir- 
cunstancias críticas, las relaciones entre Bolivia y Perú se volvieron con- 
tenciosas debido a la quina pues hacia fines de ese año, el comercio pe- 
tuano estaba compitiendo conira la única fuente de ingresos que tenía Bo- 
Jivia. El 9 de noviembre de 1946, ol gobierno peruano dictó un decreto que 
elevó las tarifas de transporte de la mercancía boliviana. Esto perjudicó 
las exportaciones bolivianas de quina debido a que estos derechos subieron 
a ocho pesos por quintal en trán hacia Arica, puerto principal y respi- 
radero de los departamentos del norte de Bolivia (+1). 


La respuesta de Ballivián, fue desviar el comercio hacia el puerto 
de Cobija, lo que resultaba impracticable debido a la distancia existente 
entre él y las provincias productoras del norte del departamento. a 
que toda la quina exportada a través de las fronteras septentrionales de 
Bolivia, quedaba absolutamente prohibida después del 9 de febrero de 
1847 (48), Esta crisis fue además exacerbada por el estado del comercio ex 
temo de la quina cuando llegaron a oídos del Gobierno, noticias proce- 
dentes de Londres indicando que las ventas de la corteza estaban parali- 


zadas (49), 


La inminente guerra con el Perú, creó una situación do desagrado 
interno luego de que pasó la oleada inicial de euforia patriótica. El esta lo 
del comercio de la quina y sus repercusiones, contribuyeron al uti 
especialmente en el departamento de La Paz, El coronel Manuel Isidoro Belzu 
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interpretó esta insatistacción de las masas y de las élites descontentas lan- 
zando su primera señal en lo que vino a ser una grave insurrección que in- 
tentó transformar el ambiente pol! del país creando un sentido de na- 
cionalismo que iba a reunir a todos los bolivianos. Los pequeños produc- 
tores y comerciantes de provincia se constituyeron en el núcleo inicial del 
“ejército” belcista. Durante este período, ]. T. Pinto y Cía., continuó distan- 
ciándose de aquellos. En la mente del pueblo, el monopolio de la quina es- 
taba vinculado indisolublemonte a la administración Ballivián. 


El Gobierno se preparó para la guerra con el Perú alejándose así 
de otros sectores sociales. Los fondos necesarios para el esfuerzo bélico fue- 
ron reunidos de entre funcionarios públicos, comerciantes y deudores del 
Gobierno. Al propio Jorge Tesanos Pinto se le exigió pagar recaudaciones 
que se destinaron a gastos extraordinarios de guerra (50). En medio de es- 
tos preparativos, Belzu se insurreccionó el 5 de junio de 1847 mientras el 
Congreso sesionaba para aprobar los preparativos del Gobierno para la 
guerra. Aún con el apoyo de algunos elementos militares, la revuelta fra- 
casó y Belzu escapó a la frontera boliviano—peruana que colindaba con 
los bosques de quina. Se puso en contacto con los cascarilleros, comercian- 
tes y empleados de provincia. ” 


Esta insurrección galvanizó la opinión de que era necesario cambiar 
al Gobierno, Los departamentos del sur bajo la conducción del General José 
Miguel de Velasco, se'insurreccionaron en octubre, Ballivián se vio obligado a 
salir de La Paz para invadir el sur. Belzu abandonó su exilio en Perú y re- 
tornó a Bolivia donde se puso en contacto con el subprefecto de Omasuyos, 
Ildefonso Huici, uno de los miembros originales de J. T. Pinto y Cía. Pro- 
yorcionó a Belzu 300 hombres de la Guardia Nacional cuyo número crecía 
a medida de que éste viajaba de un pueblo a otro. En la provincia de Oma- 
suyos, cuya actividad principal era la extracción de quina, kabían muchos 
cascarilleros que se unieron al ejército rebelde, Belzu consideró a Huici 
como el sustento de la rebelión (51), 


El 25 de noviembre, Belzu huyó y Huici fue capturado cuando el 
general Mariano Eallivián derrotó a su harapiento ejército en el pueblo de 
Huarina. Huici fue atacado por el periódico del Gobierno declarando que 
Belzu estaba apoyado por *.. solamente el hombre que le permitió entrar 
al territorio de cuya vigilancia él estaba a cargo” (52), Belzu y sus relacio- 
nes con Huici fueron caracterizadas de la siguiente manera: 


El no es un caudillo de ningún partido, tampoco un estan- 
darte que nadie sigue. Su presencia ha instado a la insurrección 
a un solo hombre, Esto no se debo a que la estrella de Belzu está 
en ascenso sino a otras razones (53), 


Huici y los otros bolivianos fueron privados por sus socios argen- 
tinos de su participación on el contrato de ]. T. Pinto y Cía., lo cual contri- 
buyó a crear un "estado de guerra” entre ellos. Esto a su vez, resultó el ca- 
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impulsos de esa revolución. Cualquier otra salida, está en peli- 
gro de ser nuevamente sobrepasada y Verse devorada por el 
dragón de la anarquía que se nulre y vive del descontento de 
los oprimidos. Es bien sabido que el peor mal tanto para la socie- 
dad como para los individuos, es el mal incurable de las espe- 
ranzas frustradas (64). 


El Gobieino continuó apoyando a la compañía en el congreso de 
1848. Buscó una razón para anularlo pero no encontró ninguna (65), No 
accedió a las demandas de los cascarilleros, comerciantes de provincia y 
otros implicados en el comercio. Esta posición iba en detrimento de la le- 
gitimidad del gobierno de Velasco y para modificar esta situación, exami- 
nó alguno de los cargos presentados contra la compañía relativos a la ex- 
portación de más quintales que los permitidos por el contrato (06), Esto 
agudizó el antagonismo entre el gobierno y la compañía. Pedro José Portal 
fue arrestado porque la compañía era deudora de 109.851 pesos 7 reales 
al Estado. Cuando los pagos no fueron hechos, los libros de la compañía 
fueron incautados y la quina, confiscada (61). Los cargos fueron levantados 
el 12 de septiembre y se permitió a la compañía reanudar sus operacio- 


nes (65), 


El Congreso también apoyó las acciones ejecutivas relacionadas con 
el contralo, pero quería reinstaurar el libre comercio el año siguiente. Creía 
que el contrato de quina como el de coca, se habían establecido ”...no 
para incrementar las recaudaciones públicas sino para generosos favores 
a personas. Ha sido el monopolio más dañino al progreso industrial y a la 
libertad de las masas trabajadoras de manera que debe ser anulado el pró- 
ximo año". (6%), Creía también que la insurrección de 1847 fue para ins- 
taurar el comercio libre contra el tipo de proteccionismo que se había desa- 
trollado durante Eallivián y que beneficiaba a una pequeña minoría del 
país. Las declaraciones del Congreso llegaron muy tarde para prevenir 
el cambio en la correlación de fuerzas contra Velasco. Al rehusar la res- 
cisión del contrato con argumentos legalista: había actuado con la su- 
ficiente rapidez para implementar el libre comercio de la quina. Cuando 
Belzu se insurreccionó contra el Congreso y Velasco el 18 de octubre, tenía 
el apoyo de los grupos descontentos por la inacción del gobierno con Tes- 


pecto a este asunto. 


El ejército de Belzu invadió los departamentos del sur, derrotando 
a Velasco en la batalla de Yamparaez, el 6 de diciembre. Una de las pri- 
meras medidas del nuevo gobierno, fue llamar a una reunión para discutir 
el sistema de remato y reemplazarlo, Con respecto al contrato de la quina, 
se propuso reemplazarlo con un banco de la quina que fuera responsable 
de comprar y exportar el producto (10), El gobierno finalmente tomó en cuen- 
ta los intereses de las provincias así como los de los cascarilleros y comer- 
ciantos de provincia. En marzo de 1849 empezó un nuevo capítulo al res- 
tablecerse el libre comercio de quina y terminarse el contrato. La decisión 
fue recibida con gran entusiasmo en el departamento de La Paz (M). 
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El contrato de J. T. Pinto y Cía., produjo un desequilibrio en la red 
pera! yen los intereses económicos creados durante los primeros pe 
, a a se Pci pectesricnislas de Ballivién y la ins- 

, amenazó esi i 
do en su contra a muchos sectores de la eel (regalados le 
nacionales involucrados en el comercio, fueron amenazados por el sr e 
polio que estaba en manos de cinco individuos, dos de ellos oo 
Estos rompieron con los socios bolivianos de la compañía quienes to 
riormente se lanzaron contra ella y contra Ballivián. En alianza dias 
cascenilleros y pequeños comerciantes, se unieron a la insurrección de Bi e 
zu quien galvanizó sus agravios en un formidable movimiento ue ll E 
al poder a Velasco, que representaba los intereses mineros del e had 
en consideración los intereses del norte, o sea del departamento de la Pa. 
Los _paceños se organizarían contra Velasco atrayendo a Belzu cuya EE 
ministración quedaría sitiada por el problema del comercio, por » . 1 
estableció el Banco Nacional de la Quina. Basando su apoyo alos ns 
rilleros y comerciantes de provincia, cedería ante sus demandas crea: ndo 
así graves problemas a su administración debido a la necesidad de le : 
mentar el precio nacional del producto por encima del mercado day 
causando una succión de capital en una economía ya exhausta, ¿ 


NOTAS 


(1) Una versión preliminar de las ideas ex h 

U ión á (puestas en este artículo, fue presentade 
Erre y muerte de la industria de la quina durante la cedminidración e 
q Isi le Belzu (1848—1855)" en la Conferencia del Consejo de la Costa del Pa- 
e de LS re Ea ecos de la California State University, Fullerton, Ca- 
mio, en octubre de 1991, que es el ffulo de la diseriación docioral del extor 
Joel q e e 
La investigación fue apoyada financieramente por la Fundación Fulbright $ le 1 
versidad de California, Quisiera agradecer al Dr. Gunnar Mendoza y al Personal del 
Ari Nana dl Bla en Sue por su gansos out a amo la ¡gue 

le Sucre y de s mi ié É 

dea 1 dedito ue estupendo año. También agradezco el apoyo del Dr. 


£) P. Gootenberg, Belween si ' 4 
y a Beiween silver and gueno. [New Jersey, Princeton University Pres, 


() E.R. Wolf y E.C. Hansen, “Caudillo polis: A tuct is ; 
Studios in Socily ond History Nx no. 2 enero, 1967 e 


(4) J. Dunkerley, “Reassessing Caudilismo in Bolivi, 1825-79", Bulli 

> , 182529". Bol Ana 
can Research, 1, no. 1, loctubre, 1981]: 13-95. sj 
(8) El Meteoro, n. 10, agosto 12, 1852, 


16) Clement R, Markham, Peruvian Bark. A i 
1 R, Markham, . Á popular account of the introducti incho- 
pS cultivation into British India, London: John Murray, 1800; ME rada 
pe bork tree: tho pageant of quinine (New York: Doubleday 8: Company, Inc. 1946) 
lazario Pardo Valle, Cinchona vs malaria, (La Paz: Editora Universo, 1951. j 


209 


(7) €. Rojas, Hisloria financiera de Bolivia, (La Paz: Editorial'e Imprenta de la Universidad 
Mayor de San Andrés, 1977), 121, 


(8) N. Aranzes, Los revoluciones en Bolivia, (1918; reimpresión, La Paz: Librería Editorial 


113) 


19) 


210 


"Juventud"), 51—71 (las referencias de página se refieren a la reimpresión). 


(9) E. Finol, Nueva Historia de Bolivia [Ensayo de interpretación sociológico) (La Paz: Li- 


brería Editorial “Juventud”, 1989), 219. 


110) Gaceta del Gobierno, La Paz, Tomo 1, no, 16, marzo 15, 1842. 
(11) Ibid 
[12).Ibid Tomo 1, no. 19, abril 2, 1842. 


Goceta del Gobierno, La Paz, Tomo 1, no. 44, septiembre 24, 1842. 


14) Ibid 
15) Ibid Tomo 1, no. 9, junio 21, 1843. 
16) Ibid Tomo 2, no. 11, julio 15, 1843. 
(17) Ibid 


Gaceta del Gobierno, La Poz, Tomo 2, no. 77, febrero 8, 1844. 
Ibid 


Jorge Tesanos Pinto. Argentino naturalizado boliviano mediante matrimonio y desem- 
peño de cargos públicos, Fue prefecto provisional de Cobija durante unos meses en 
1842. Fue una época muy difícil debido a que el puerto fue bloqueado después de 
la botalla de Ingavi ocasionando la salida de muchos de sus habitantes. El tesoro de 
Cobija estaba vacio y por tanto tuvo que hacer gastos de sus propios recursos. Gre- 
gorio Beeche lo reemplazó como prefecto. Su salario era de más de ochocientos pesos 
que donaba al hospital de La Paz. Durante unos meses en 1844, fue nombrado tercer 
comendonte de milicias de un batallón de La Paz. Este servicio libre le costó alrededor 
de dos mil pesos. Se estableció en Tacna a comienzos de 1845 con el exclusivo pro- 
pósito de encabezar una casa comercial. En ese mismo año fue invitado por el go- 
bierno boliviano, a reemplazor a Santivéñez como cónsul de Bolivia en Tacna. Con- 
siderondo que el puesto era incompatible con su trebajo, renunció varias veces a él 
pero su renuncia no le fue aceptada hasia que finalmente tomó posesión en octubre 
de 1846, A los nueve meses fue expulsado por el gobierno peruano en represalia de 
un acto similar del gobiemo boliviano contra el vicecónsul peruano en La Paz. Dejó 
Tacna y se dirigió a Chile donde permeneció durante quince meses. Volvió al Perú 
cuando e! general Castilla se lo permitió mediante el pago de una garantía de vein- 
ticinco mil pesos. Posteriormente se vería implicado en conspiraciones pera derrocar 
a Belzu así como en un plan para reconciliar a éste con Ballivión bajo un plan con- 
cebido por Tomás Frías. [Refuiación que el ciudadano argentino Jorge T. Pinto, jefe 
y director de la sociedad de su nombre hace al informe de la comisión nombrada 
por D, Romualdo Villamil, Prefecto de La Paz, para dictominar sobre la representación 
que el citado Pinto elevó en abril pasado al señor Presidente de Bolivia D, Manuel 


id 


CXETEFFFFTT? 


Coso coronas 


ER 


TEE TETRE TEE 


3 


dde, 


Isidoro Belzu reclamando el decreto de 17 de marzo 

2 a que anvlaba el contrat 
la exportación de quinas, celebrado entre dicha sociedad y el prisa 
Bolivia, Valparaíso: Imprenta Europa, Agosto 1849) 32, 36-37, 43; Gaceta del Go- 
bierno, La Paz, Tomo 1, no, 14, Febrero 26, 1842, pl 


(21) “El gobierno está autorizado para regular l el ina" 
; igular los derechos de la quina” Ley de 18 d 
Octubre de 1844, Anuario, 2 de septiembre de 1844 hasta 20 de Tebroro de 1845. 
(Sucre, Imprenta de López, 1858), 6465, ; 


(22) Remate de los derechos de exportación de la quina. Ley de 20 de octubre de 1844, 
ibid, 67—70. Archivo Nacional de Bolivia [ANB), Ministerio de Hacienda (M.H.). 
Tomo 104, no. 20. Restaurador, no. 71. Octubre 24, 1844. 


(23) Gaceta del Gobierno. La Paz, T. 4, no. 20, enero 30, 1845. 
(24) ANB, M.H. Tomo 104, no, 20. 
(25) Ibid 


(26) Casimiro Bacarreza. En 1844 fue gobernador de la provincia de Caupolicán. Promo- 
vió la apertura de una ruta de Alén en la provincia de Caupolicán, a Mapiri en la 
provincia de Larecaja para reducir la distancia entre estos dos pueblos situados en 
las regiones productoras de quina. Fue teniente coronel de la Guardia Nacional, primer 
comandante del batallón de Caupolicán y en 1844 tuvo a su cargo la recolección 
del tributo indigenal. Bacarreza y Pedro José de Guerra, usaron sus fincas como ga- 
rantía para la recolección. Participó en una licitación de quina en 1845 y se convirtió 
en miembro de J.T. Pinto y Cía. En 1848 estuvo implicado en una conspiración contra 
José Miguel de Velasco. [Gaceta del Gobierno, La Paz, Tomo 2, no. 67. Enero 13, 1844; 
po e pl Tomo 2, no. 79. Febrero 13, 1844; Gaceta del Gobieno, 
a Paz, Tomo 2, no, 79, Febrero 13, Í Í 
O ), 1844; Gaceta del Gobierno. La Paz, Tomo 2, no. 


(27) ANB. M.H., Tomo 104, no. 20. 
(28) Gaceta del Gobierno. La Paz. Tomo 4, no. 32. Marzo 1, 1845. 
(29) Ibid 


10) Abroación dl mae delos decis sobr lo quin. Marzo 7, 14. Amor, de 
morzo 1845 hosla 28 de febrero de 1846. (Sucre, Imprenta Boliviana, 1863), 10—11; 
ANB, M.H. Tomo 104, no. 20. a 


(81) Gaceta del Gobierno, La Paz, Tomo 4, no. 39, Marzo 27, 1845. 
192) Ibid 


(32) J.T. Pinto y Cía,, Petición, La Paz, abril 4, 1845, ANB. M.H. Tomo 99, no. 25, 


(84) G. Gramiccia, The life of Charles Ledger, (18181905) Alpaca y quina (Londres: The 


Macmillan Press Ltd., 1988) 11, 


(35) Solicitud de J.T. Pinto y Compañía al Prefecto del Departamento, La Paz, marzo 2, 


1845. ANB. M,H. Tomo 99, no. 25. 
211 


(26) Gaceta del Gobierno. La Paz, Tomo 4, no. 52. Abril 19, 1845. 


(97) "Medidas para evitor el contrabando de quina”. Decreto de octubre 18, 1845. Anuerio, 
1 de marzo 1845 hasta 28 de febrero de 1846. [Sucre, Imprenta Boliviano, 1863) 236239. 


(88). Pliego. ANB. M.H, Tomo 104, no. 20, 


(89) De J.T. Pinto y Cía. al Ministro de Finanzas. La Paz, marzo 11, 1846, ANB. M.H. Tomo 
99, no. 25. 


140) Ibid * 
[41] Gaceta del Gobierno. La Paz, Tomo 5. no. 29. Abril 26, 1846. 


(42) Mediante decreto de 19 de agosto de 1842, lrigoyen junto al brigadier general Ti- 
moteo Raño, fueron borrados por Ballivién de la lista militar, Ete decreto decía que 
Irigoyen no sólo que no ofreció sus servicios al país durante sus conflictos sino que 
en esas circunstancias, desertó saliendo sin permiso ni conocimiento del gobierno. 
Irigoyen fue considerado desertor y si reingresaba ol país debía ser capturado y juz- 
gado por un consejo de guerro. Inicialmente, Irigoyen opoyó «a Ballivián cuando 
éste se rebeló contra Velasco, pero posteriormente apoyó a Velasco en su rebelión 
de 1847 y luego, después de la batalla de Vitichi, se volvió un furibundo belcista. 
Fue muerto defendiendo a Belzu en 1854. [Gaceta del Gobierno, La Paz, Tomo 1, no, 
42. Septiembre 10, 1842; .. Díaz Arguedas, Los Generales de Bolivia [Rasgos biográficos) 
1825—1925, La Poz, Imp. Intendencia General de Guerra, 1929, 153158). 


(43) Gacela del Gobierno. La Paz, Tomo 5, N* 36. Mayo 21, 1846. 
(44) Sucre, junio 12, 1846. ANB, M.H. Tomo 104, no. 20. 
(45) Gaceta del Gobierno. La Paz, Tomo 5, no. 26. Abril 16, 1846, 


(46) Memoria que presenta a las Cémoras Consilucionales de 1846, el Ministro de Ha- 
cienda de la República Boliviona. Ministro de Hacienda, Miguel María de Aguirre. 
(Sucre: Imprenta de Beeche y Compañía. Agosto 6, 1846), 13, 


147) J. Valerie Fifer. Bolivia: Lend, Locaticn ond Politics since 1825, (Cambridge University 
Press, 1972), 48—51, 109; A. Mitre El monedero de los Andes. Región económica y 
moneda boliviana en el siglo XIX. [La Paz, HISBOL, 1986) 48—69. 


(48) Exportaciones de cinchona a través de Cobija. Resolución de diciembre 12, 1846. 
(Sucre, Imprenta de Hernández, 1863), 386—288. 


(49) Gaceta del Gobierno, La Poz, Tomo 1, no. 4. Diciembre 26, 1846, 


(50) Prefectura de La Paz. Cuaderno de Comunicaciones, ANB, M.!., 1846—1847. Tomo 
112, no, 33. 


(51) De Manuel Isidoro Belzu al Comandante Gobernador José María Cortés. Hachacache. 
Noviembre 27, 1847, Gaceta del Gobierno. Tomo |, no. 101. Diciembre 1, 1847, 


(52) Gaceta del Gobierno. Tomo l, no. 101. Diciembre 1, 1847. 
(53) Ibid: 
212 


ercer rasñ 


sisosiddiicis 


(54) N, Aranzaes, Las revoluciones en Bolivia, (La Paz, 
1980), 6669, A. Arguedas, Los Caudillos Letrados 
1981), 392, 


(55) ANB, M.H. Tomo 118, no, 32, 

156) Ibid 

157) Ibid 

(58) La Paz, abril é, 1848. ANB, M.H. Tomo 118, no, 32, 


(59) La Paz, abril 14, 1848, ANB, MH. Tomo 118, no. 32, La Paz, abril 
1848, AN, MH. , no. 32, La Paz, abril 1, 1848, ANB, Mu 
Tomo 116, no 32, Lo Paz, abr 22 1848, ANS, MH, Tomo 118, no, 32, oe de 
25, 1848. AND, MH, Tomo 118, no. 32. Exportaciones de quina. Abril 25, 184, Res. 


lución. e Es 
E ml Poca comprende los años de 1847 y 1848, Sucre, Imprenta de Hernández, 


(601 ANS, M.G, Tomo 214, no, 18, 1848, ANS, Colección Ministerio de Guerra (M.G.]. 
(61) La Epoca, año Ml, no. 159, julio 21, 1848. 

(62) Ibid 

(63) Ibid 

(64) Ibid 


disisiddd 


ó 


(65) Memoria presentada al Congreso Extrao io de 1848 por el M 
id i E fini 
Ministro de Hacienda Andrés María Torrico (Ciudad Se e 
tillo. Agosto 6, 1848), 6. 


de Haciendo. 
Imprenta Pública de Cas- 
(66) N* 176, La Paz, agosto 27, 1848. AND, M.H,, Tomo 118, no. 32. 

(67) N* 190, La Paz, septiembre 12, 1848. ANS, JA.H., Tomo 118, no. 132, 


(68) DS de 18481852 para el Ministerio de Haciendo. ANB, M.H., Tomo 


9) Manifiesto dirigido por la representación 
Imprenta de Beeche y Compañía, 1848), 
livia (ENE) Colección René Moreno, 


cional a los pueblos de 


M 409, Xy 


(70) Borrador, Comunicaciones dirigidas a los prefectos y demás cutorida 
blica. ANB, M.l. 1849, Tomo IZ m0 40 


(71) Ordenes Supremas de 1848-1852 del Ministerio e 
no, 20; El remote de la quina. Junio 18, 1249. De 
q y el de 1850 hasta principios de octubre | 

—79. 


des de lo repú- 


'e Haciendo. ANS, /4.H., Tomo 131, 
crelo, Anuario, comprende el oño de 
(Sure, Imprenta de Hemández, 1854), 


ps e en 


[> 
o 


a 


213 


Bolivia: Librería, Editorial Juventud, 
(Lo Paz, Librería Editorial Juventud, 


A A 


ho 


aa 


o o ornrerrens 


- 


SETE 


¿se 


Disirdiizáa 


S.so 


e 


"INDICE DE LA REVISTA HISTORIA Y CULTURA 
1973 — 199% 


La revista HISTORIA Y CULTURA cumplió veinte años de existencia 
en 1993. Para conmemorar este su primer ciclo de vida y para hacer un 
balance de su trayectoria, presento al público el índice del contenido de 
cada uno de los 23 números hasta ahora publicados, acompañado por un 
índice de autores, 


La revista HISTORIA Y CULTURA es hoy la única publicación pe- 
tiódica boliviana de la investigación histórica, después de la lamentable 
desaparición en 1987 de Historia Boliviana que fue una revista semestral 
especializada de alto nivel, editada por Josep Barnadas durante siete años, 
Gracias a la cooperación, asistencia y apoyo de numerosos investigadores 
que han querido aportar a un mejor conocimiento de Bolivia y de Latinoamé- 
tica, es que HISTORIA Y CULTURA ha podido permanecer activa. 


HISTORIA Y CULTURA es una revisia de corte académico que pu- 
blica resultados de investigaciones basadas en fuentes documentales prima- 
rias en su mayoría. En ella han tenido y tienen espacio para presentar su 
obra las nuevas generaciones de historiadores, sin dejar de lado el pen- 
samiento y producción de los historiadores consagrados. Ha publicado en 
sus páginas artículos de invostigadores que habitan diferentes puntos del 
territorio, así como de alememes, argentinos, chilenos, ecuatorianos, espa- 
ñoles, franceses, norteamericanos, perucmos, dedicados al análisis de la 
realidad boliviana. 


HISTORIA Y CULTURA nació como uno de los ros esfuerzos 
en el camino de profesionalizar el quehacer de la disciplina. Los estudios 
históricos en Bolivia habían recibido un importante impulso al crearse, en 
1967, la Carrera de Historia de la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni- 
versidad Mayor de San Andrés. Es allí don académicamente 
eros Licenciados en Historia y hasta hoy la úni 
versitario del país, 


Al calor de este primer impulso, en 1973 se fundó la SOCIEDAD BO- 


Potosí (1988), y fue responsable del II Congreso Internacional de Etnohis- 


25 


toria en Coroico del 28 de julio al 2 de agosto de 1991, evento que se desa- 
rrolló en cuatro sesiones paralelas. Los 320 y más participantes de 13 países 
presentaron alrededor de 100. ponencias; algunas de ellas han sido publi- 
cadas en el N* 20 de HISTORIA Y CULTURA. 


La revista se crea como el órgano académico y de difusión de la 
SOCIEDAD BOLIVIANA DE LA HISTORIA, impulsada y promovida por Al- 
berto Crespo R., su fundador y director hasta el n. 16; a partir de 1990 es 
José Luis Roca quien lo sucede en esas responsabilidades. Para la edición 
e impresión de los 4 primeros números, hoy agotados, se necesitó la co- 
participación de la Universidad Mayor de San Andrés y de la Academia 
Nacional de Ciencias de Bolivia (n. 3). Desde el n. 5 hasta el n. 22, donde 
concluye un primer ciclo editorial, la edición ha sido parte del Proyecto Cul- 
tural de la Editorial Don Bosco cuya finalidad es promover el estudio del 
hombre boliviano a través de sus expresiones y valores y de esa manera 
contribuir a un mejor conocimiento del país y de sus posibilidades como 
conjunto social. En 1993 la Fundación BEN se hace cargo de la edición del 
n. 23. La Universidad Mayor de San Andrés toma nuevamente la respon- 


sabilidad de la Revista a partir del n. 24, 


La revista HISTORIA Y CULTURA es la ventana desde donde se 
muestra la investigación histórica y los avances de los estudios bolivianos; 
es, por lo tanto también, un rellejo de su situación y condición. Se espera 
que en el futuro se convierta en una plataforma de debate abierto de las 
diferentes corrientes de análisis que enriquezcan la disciplina. 


La SOCIEDAD BOLIVIANA DE LA HISTORIA extiende su gratitud a 
Alberto Crespo R., su creador e impulsor, por su constancia y empuje en la 
realización de este proyecto cultural. 


Mis votos por una larga vida de HISTORIA Y CULTURA. 


Clara LOPEZ BELTRAN ** 


+2 Historiadora. Miembro de la SOCIEDAD BOLIVIANA DE LA HISTORIA 
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UN LIBRO SOBRE LA REBELION DE TUPAC CATARI 


Bohumir Reedi 


La mayor parte de las obras escrilas sobre la gran rebelión en el 
Perú y Bolivia (el Alto Perú) en los años de 1780 a 1782, ha sido dedicada 
« la personalidad de José Gabriel Condorcanqui (Tupac Amaru) y al papel 
que desempeñaba. El trabajo de la historiadora boliviana María Eugenia 
del Valle de Siles arroja luz sobre el capítulo más dramático de la rebelión, 
el asedio de La Paz en el año de 1781, y sobre su protagonista Julián Apaza 
o Tupac Catari. Esta extensa monografía no solamente completa la facio- 
grafía oxistonte, sino que da lugar a revisar fundamentalmente lo que se 
había escrito sobre ese lema. La investigación sistemática llevada a cabo 
no sólo en los archivos de Bolivia, dio ya frutos interesantes en forma de 
estudios parciales. La autora relata el drama de la rebelión con una obje- 
tividad rigurosa; el texto parte exclusivamonte del procesamiento de las 
luentes, dominando documentos de carácter no oficial, anto iodo diarios Y 
correspondencia privada. Hay escasas referencias a la literatura secundaria. 


Comparando Diarios que describen los mismos acontecimientos, Del 

Valle de Siles comprueba lo idéntico de los datos referidos o advierte de lo 
contradictorio de sus afirmaciones. Particularmente, el Diario del Capitán 
Javier de Cañas contiene una serie de detalles de la vida diaria; sus apun- 
tes no deformam, no callan lo observado, antes bien ponen de relieve el 
abismo social reinante en la ciudad sitiada aún en los momentos de mayor 
peligro, no difiriendo nada del estado de paz. La autora presenta con un 
conocimiento profundo las tensiones y controversias entre los diferentes 
jeles militares y funcionarios de la aiminisiración colonial (p. ej. durante 
el cerco de La Paz, en vista de las medidas económicas adoptadas por el 
visitador Areche, los funcionarios de las Cejas Reales se negaban a pro- 
porcionar recursos para la defensa de la ciudad) corroboradas por la aver- 
sión mutua entre los criollos y los españoles. Pue precisamente la compa- 
+ ración de los informes contradictorios del Diario del comandante de la de- 
fensa de La Paz, el español Segurola, con el Diario del Oidor, el criollo Díez 
de Medina, lo que a la autora le brindó la oportunidad de un vistazo consi- 
derablomento diferenciado de los acontecimientos, Este esfuerzo por alcan- 
zar la obj idad lo documenta también el capítulo llamado Visión indígena 
en-el que intenta, a hase de los escasos documentos escritos por los rebel- 
des, presentar los hechos desde el punto de vista de los vencidos. Del Valle 
de Siles está consciente de que la rebelión de Tupac Catari es posible cazac- 
terizarla desde diferentes puntos de vista: "como un movimiento naciona- 
lista, socioeconómico, político, indigenista, popular, campesino, mesiánico 
o independentista. Razones para sostener cualquiera de las posiciones se 
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pueden encontrar en el desarrollo de los hechos ocurridos entonces, que 


estan tan vastamente documentados” (p. 450). 


e Tupac Catari está marcada subjetivamente, 
n fanático falto de miramientos y moralmen- 
te inestable y. por la otra, por la fascinación hacia un revolucionario me- 
sionista genial. La rebelión fue su propia actividad, habiéndose "autono- 
minado virrey de estas regiones” (p. 539), lo que significa que no fue diri- 
gida desde Tinta; el contacto personal con Tupac Amaru la autora lo consi- 
dera como no comprobado. No está de acuerdo con la afirmación no realista 
y no documentada de B. Lewin sobre la unión de los revolucionarios de todo 
el continente. Además, la autora documenta la unidad de los discursos y 


hechos revolucionarios de Tupac Catari, a diferencia de la ambigijedad de 
Tupac Amaru. Con eso capta iambién la diferencia esencial entre la re- 
Eelión de los quechua y la de los aymará, consistente en la oposición en- 
tre las miras reformistas de Tupac Amaru y las del revolucionario Tupac 


Catari, con lo que estaba relacionada la paulatina divergencia de ambos 
campos hacia actitudes hostiles que encontraron una expresión particular- 


mente trágica en la fase final del sitio de La Paz. 


La imagen del personaj 
por una parte, por aversión au 


Todo el contenido de la obra está dividido en 31 capítulos que no 
siguen un orden estrictamente cronológico, tratándose más bien de partes 
temáticamente homogéneas. En su marco, la autora ha logrado detectar las 
fuentes principales de la tensión social y presentar la situación general en 
los campos social y económico en el Alto Perú a fines del siglo XVIIL la 
cual tendía a la polarización de las fuerzas sociales conduciendo a un con- 
ílicto revolucionario, El primer análisis de los motivos de la rebelión lo ela- 
boraron ya durante el propio conílicto los funcionarios de la administra- 
ción colonial llegando a las mismos conclusiones que los historiadores ac- 
tuales: abusos de los corregidores y los caciques, excesos en las demandas 
de beneficios de parte de los curas párrocos, funcionamiento abusivo de 
las aduanas, elevación de las alcabalas, abusos en el funcionamiento de 
la mita, elc. (p. 583). Según la autora, las declaraciones de los rebeldes 
cautivos comprueban que el requerimiento principal no fue suprimir la mita 
en Potosí, como lo afirma la historiadora peruana Scarlet O'Phelan Godoy. 


eneral de la obra. Consiste en reunir una enol- 
mental y en presentar datos nuevos que ha- 
cen posible una nueva interpretación de la rebelión india más original, Los 
mapas adjuntos, únicos hasta el presente, favorecen una fácil orientación 
geográfica en lo referente al transcurso de los acontecimientos, siendo una 


guía inherente al libro. 


Es notable el valor g 
me cantidad de material docu 


Revista "Ibero—Americana Pragensia"” 
Año XXVII—1993 
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i ión, di ri 
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Y represión militar 
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á ml , Su 

ciones recientes sobre Inquisiyi (2) aporte complementa otras investiga. 


Por otro lado, el trabaj 
otro, A ajo de Marie-] 
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e e: istó 
sa coyuntura histórica, el libro ayudará a 
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Ana María Lema 
Cocayapu - Coordinadora de Historia. 
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“LA HISTORIA DE LA REBELION DE 
TUPAC CATART” 
de María Eugenia del Valle de Siles 


Por Mario-Danielle Demélas (*) 
Traducción de María Ursula Remezo Bailivión 


En 1981, el Perú hizo un esfuerzo particular para celebrar el segundo 


centenario de una rebelión, la de Túpac Amaru 1 o la "Gran Rebelión”, 
que sublevó a la Inayor parte de las provincias andinas durante más de un 
cio: en su extensión, violencia y objetivos, numerosos autores creyeron 
discernir las primicias de las Guerras de la Independencia. Incluso si no 
compartimos esa opinión, muchas certidumbres parecían alcanzadas: el 
epicentro de la revuelta se situaba en la región del Cuzco; don Gabriel 
Cóndor Canqui, alias Túpac Amaru il (Serpiente Resplandeciente), un rico 
cacique quechua, fue el principal dirigente, y logró oponer a las fuerzas 
españolas una coalición mayoritariamente india, a la cual se unieron mes- 
tizos y algunos criollos. 


Diez años después de la conmemoración peruana, aparece en Bolivia 
vna obra consagrada a otra fracción de la revuelta, aquella que se llevó 
a cabo en el mismo momento en el Alto Perú por un indio pobre, Julián Apa- 
sa, que se había dado el nombre de Túpac Catari (Serpiente Resplandescien- 
te, en una mezcla de quechua y aymara), Eso, supuesto el cuadro que apa- 
rece en este voluminoso libro, vuelve caducas o modifica muchas afirma- 
ciones anteriores, aunque la autora evita teorizaciones prematuras y sólo 


ambiciona exponer los resultados de una investigación minuciosa llevada 
a cabo en archivos sudamericanos y españoles. 


María Eugenia del Valle de Siles, formada en la escuela histórica 
chilena, ha hecho sus investigaciones pacientemente sin descuidar ninguna 
fuente disponible actualmente conocida (1). Este trabajo riguroso nos mues- 
tra algunos descubrimientos: para hablar de este acontecimiento no existen 
solamente las fuentes oficiales habitualmente reseñadas — informes, proce- 
sos, correspondencia, investigaciones. ..— hay también todo lo que los ac- 
tores tanto rebeldes, como los encargados de restablecer el orden, han pro- 
ducido —diarios, pasquines, misiyas—, Porque esta sociedad, en su ma- 
yoría analfabeta era papelista; incluso los dirigentes de la rebelión, iletra- 
dos la mayoría, se acompañaban de un escribano, 


La autora ha puesto como amexo de su obra una detallada cronología 
de acontecimientos poco conocidos, ha logrado reconstruir con precisión tres 
aspectos esenciales de la Gran Rebelión en el Alto Perú: la aparición de un 
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ruevo foco de revuelta dirigido por un desconocido; las relaciones ambiguas 
del levantamiento general, los Amara 


entre los dirigentes de los dos bloques 
y los Catari; la discordia que se establece en el campo de los españoles si- 


liados en la ciudad de La Paz. 
las autoridades hispánicas creyeron que era 


Durante algunos meses, 
de Túpac Amaru, 


sólo una extensión hacia el sur del teatro de operaciones 
mientras que Túpac Catari aciuaka por su propia iniciativa, seguido por 
Iugartenientes que NO obedecían las órdenes terminantes del Cuzco. Las 
relormas fiscales Y los abusos constantes de los Corregidores, habían sig- 
rificado motivos suficientes de un disgusto local que se había manifestado 
desde 1779 en las provincias de Chayanta, donde un cacique, Tomás Catari, 
y luego sus hermanos tt 


tomaron la dirección. 

Los oficiales, como los magistrados, 
frente a una rebelión general que dependía de muchos polos: al norte, los 
alrededores del Cuzco estaban amenazados por Túpac Amaru; en el Alto 
Perú, las tropas de Túpac Catari actuaban en las provincias de La Paz, Yun- 
la ciudad de Oruro se le- 


gas, Omasuyos. Pacajes y Sicasica; más al sur, 
yantaba; y más al sur aún, Chayanta; y en los límites con Argentina, los 


indios guerreros Tobas y Chiriguanos se levantaban queriendo tomar por 


Inca a Túpac Ámaru IL 


no comprendieron que estaban 


La obra de María Eugenia de Siles no pretende integrar todos estos 
componentes de la revuelta general; se queda en las manifestaciones de 
rebelión que podemos atribuir a Túpac Catari. 

Mientras que Catari ataca tia a La Paz por su cuenta, 
y Túpac Ámaru intenta controlar la provincia del Cuzco, los dos dirigentes 
ze mantienen en relación por correspondencia y parecen entenderse, se VS 
incluso una subordinación del dirigente aymara con el cacique quechua. 
Túpac Catari da a su único hijo a los cuzqueños Y reconoce la primacía del 
nuevo Inca de quien sería el Virrey. Pero bajo esta sumisión que aparece 
como una simulación, Túpac Catari no deja de perseguir sus propios Ob- 
jetivos. La captura Y muerte de Túpac Amara cambia el statu quo: en junio 
de 1781, el primo de Túpac 


cc Amaru, Diego y Su sobrino Andrés, operan UN 
repliegue estratégico, se Van de las pre para atravesar la 
frontera del Alto Perú. En el momento en que 


ovincias. peruanas 

Túpac Catari se ve obligado 

a retirarse frente a las fuerzas reunidas por el Presidenie Ignacio Flores, Y 
pierde el sitio de La Paz, Andrés Túpac Amaru conquista la rica ciudad de 
Sorata donde condena y mala a los habitantes. Logra hacerse obedecer por 
¿na parte de las tropas de Catari y consigue un aliado excepcional, la her- 


mana de Túpac Catari, que llega a ser su amante. 


el campo y sit 


los dos dirigentes sólo termina cuando se pro- 
la revuelta. Pero hasla su fracaso definitivo Y 

deja de manifestar su independencia de los 
lucha por una ruptura penosa 


La ciega lucha entre 
duce el Íracaso general de 


su captura, Túpac Catari no 
peruanos, evitando siempre comprometer £u 


de los dos grupos. 


250 


ya 
ej» 
ej» 
eje 
|» 
e» 
pad Li 
ec 0» 
c0? 
e? 
e |. 
Lo? 
ca 
a 
e) 
o” 
A 
> 
alo 


1 


Por su lado los español 

entre metropolit 'pañoles fueron menos 
tensiones da eo OS as e 
—metropolitano— «a Paz. En la ciu las por las 
e potellono loca con el Older Die mon el cima Segurola 
y a quien el loditoriam A dal provincia, habla el diam un aristócrata del 
con la llegada del Prosid £l oficial español inita. El co de los indígenas 
quitoño, hijo menor Aras de la Audiencia, Igna: conflicto se reaviva 
rola, éste abandona La P arqués de Miraflores, Cáate A Es, nu. esiollo 
tropas que lo siguiera az poco tiempo después de habe deseo de Segu- 
co seguras, poco num 1, en gran parte originarias de Co rla liberado, las 
ES ensél hueco nia E sienten temor de e 

también ence co en un flanco del alt 

Para justificar o y que sus tropas ida Teme quedar 
uerlo ea abla dello paola ae 
son poco leales con la Con pexderse”, Segurola conctuirí lejos de ser un 
sacarían a Flores de sus fu ona y el Virrey quienes, cin ¡a que los criollos 
Las relaciones entre met; ciones para juzgarlo dand co años más tarde 
etropolitanos y criollos no se Mba de sus temores. 
2 de esa tensión. 


Jamba son po- 
la ciudad cons- 


Á pesar de si i 
jus dimensi. 
problemas que la snsiones esta voluminosd” 
idóna a pue a otros investigadores, Pad plantea muchos 
munidades rebeldes y E e del Alto Perú a por trazar 
explicación de ñ les las fieles?). Fal les eran las co- 
io La does on las E Se rece general y una 
cabezas mientrús de oledo ayudaron a la represió s constatar: ¿por 
3 ; presión, 

derrotadas des; gue las comunidades de la provinci , Con su cura a | 

pués de una di de la provincia de Sicasi 3 
de 1782 por el ¡a dura expedición llow: e Sicasicar fueron 
cionarse ee eg Plan ao Edo invierno 
dos rebeliones de Charcas. ladores investiguen también an edo 
pi 5 'ollo de las 


De la mi 

Plica daa ER las tentativas de aclarar las di: A 
sión. Túpac Cateri a parece que no llevan te imensiones sim- 
din ibas Catari indio, pobre. analfabeto, beracho ¡amente a la adhe- 
era un jele carismático: influencia sobre las comunida nsiego y cruel 
io a las salda ad Al Poe elementos, que as porque 
gente?, es lo r o Perú a B las pre- 
grmisl alo que Sendslemos us explicas en > somelarse a semejante di 
as explicación, Es a privado tal vez de loa Postura cris- 
cir 5 exslones; peto nl aa recurrían con a 
5 dimensi ce seguro que ; refe- 
e cól aos y que su si6, de o se extendía a 
del mundo poco cel E rreon un a su jefe en E A proc 
incralla io indio: y Cebían incitar a una reflexión nuev: al 
a sobre el 


Queda, en fin, 
EN , Para nuevos i á 
consecuencias de vos investigadores 
le la gran rebelión. ¿Las pérdidas (em Pp de las 
rajeron moditi- 
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iedades?- Las 
de las comunidades, alectaron Is POP so destruye- 
caciones en el a orvocaron incendios peon fueron considerables. 
tropas de tepres ll los desastres de la ae Sus ruinas de diez años, 
ron ganados ciudad de La Paz, se recuperó de 
Sabemos que 


2 
qué pasó en el campo entretanto? 
e 


á desenvol- 

n los actores e: Ei 
o de la independencia en los ada cosa 
imiento de 14 A di i forzaron Por MOS- 
por oliciales A lod que muchos de ot de 1803. En cuanto 
de todas las pruebas da por el ejército a pe la Metrópoli, debieron, 


ña, ocupa A 
pa de dede 1809 escogieron TOmpe los cuadros trazados para la 
a aque! 


sl cabo su combate, A más que apoyándose. ln 
para llevar a La lucha no pudo seguir A la única guentilla que 
Gran Robelión. Ñ comunidades indigenas Y 14 + leció en las dos 
una alianza Con e 1 Roy hasta la e y Ayopaya. Vista 
frente a las NoPOA liston hasia el tin de 17 Ea 16 seguramente coz 
provincias aca Corona, la guerrilla apareció E 
desde el lado 


i e la que se lleyó a 
“Jacquerie” del mismo tipo que la q 
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EL PROCESO DE LA INDEPENDENCIA EN EL 
SUR ANDINO 
de Luis Durand Flórez 


Por Percy Cayo 


La Universidad de Lima ha presentado recientemente el último libro 
de su profesor principal Dr. Luis Durand Flórez, que se ha dedicado a la 
investigación histórica de la independencia peruana. 


Años atrás publicó trabajos sobre la revolución de Túpac Amaru y 
en otro posterior, cuyo título es Criollos en conflicto, 


), exponía un nuevo en- 
foque de la independencia en el Perú. En ose trabajo de investigación, de- 
dicado especialmente al Cuzco inmediatamente posterior a Túpac Amaru, 
se incluía también a Charcas, no como zona dependiente sino estrechamente 
vinculada al sur peruano, La hipótesis de Durand es que el aspecto regional 
es indispensable para entender la independencia 


del Perú. En su reciente 
libro El proceso de le indepondonaia en el Suz Andino, la posición de Durand 


es definida, porque afirma que el Sur Andino era una región vigente en 
esos años, no sólo en las relaciones económicas sino en las polílicas, No se 
ocupe de las relaciones culturales que también existían, entre ellas con los 


paceños que estudiaban en el Cuzco y los peruanos estudiantes en Chu- 
quisaca. 


Se puede sintetizar un punto principal del libro de Durand transcri- 
biendo un párrafo; "en el período emancipador no hubo cuatro sino cinco 
campos de batalla”. Serían el de México (Hidalgo y Morelos), Chile (San 
Martín), Nueva Granada (Bolívar), Lima Y centro del Perú (San Martín, Bo- 


lívar y Sucre), "a los que deberíamos añadir el primero cronológicamente, 
el del Sur Andino". 


Durand plantea en su hipótosis, que en La Paz, en 1809, ocurrió el 
primer levantamiento separatista después de la invasión de Napoleón en 
España, formándose el primer gobierno insurgente, y que en Yungas ocu- 
rieron las primeras batallas por la independencia, Derrotado el protomár- 
tir Pedro Domingo Murillo y ejecutado con ctros patriotas, los ejércitos diri- 
gidos por los criollos de Buenos Aires, les numerosos leyantamientos en 
Charcas y del Sur Porú, continúan la guerra por la independencia. 


La hipótesis de Durand Flórez tiene como consecuencia la mayor 
vinculación del sur del Perú con Charcas (el Sur Andino) que con Lima. 


No se estudia en el libro que comentamos los sucesos de 1809, so- 
lamente 59 enuncian y se trabaja la conspiración de 1805 en el Cuzco y La 
Paz, antecedento de 1809, y las conspiraciones de La Paz hasta marzo de 
1809, 
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Divide su estudio en tres partes o libros. El primero es una larga 
introducción en la que se incluye las reformas de Carlos 111 en Indias. Con- 
testa general” en la América española 


sidera Durand, que hay una “pro! 
por diversas reformas, especialmente los nuevos tributos. Los "levantamien- 
los armados” serían parte de la “protesta anticolonial”: el de los comune- 


ros de Nueva Granada, el de Túpac Amaru o (Thupa Amaru) y de Tomás 
Catari en la actual Bolivia. 


Siguiendo el "proceso diacrónico”, el autor sintetiza lo estudiado 
en Criollos en conflicto. Conflicto que se hubiera dado al querer enjuiciar 
las autoridades españolas al obispo del Cuzco, Juan Manuel Moscoso, des- 
pués de la revolución de 1780—1782, y a otros criollos distinguidos como 
los hermanos Ugarte del Cuzco, el Presidente de la Audiencia de Charcas 
Ignacio Flores y A Juan José Segovia, peruano residente en Chuquisaca, del 


cual dio valiosa información Cabriel René Moreno. 


Después de un estudio global de las relormas borbónicas en Indias 
y las conspiraciones en el siglo XVIIL Durand expone lo que denomina “el 
proceso de la independencia en el Sur Andino”. Las revoluciones de Túpac 


Amaru y Túpac Catari y la de los hermanos Calari, serían parte de ese 
las discrepancias en! 


proceso, así como tre criollos y españoles a fines del 
siglo YVIIL, suceso al que Durand Flórez da especial importancia y que se 


limita al Sur Andino. 


El segundo libro versa sobre la conspiración de 1805, que es la parte 
en que se dan mayores aportes de documentos inéditos. Sobre esa conspi- 
ración, en Cuzco Y La Paz conjuntamente, no había un trabajo amplio y 
fandamentado. Se ha llenado un vacío que interesa tanto al Perú como 
Bolivia porque en La Paz ya actúa Pedro Domingo Murillo. 


En Bolivia se ha editado el proceso A Aguilar y Ubalde, dirigentes 

sibiendo un expediente incompleto del 
1 Archivo General de la Nación en Buenos Aires. Du- 
importantes documenios 


proceso existente en €! 
o. También 


rand ha ubicado en 
inéditos. Lo más importante e 
incluye Durand el proceso los altoperuanos 
casi desconocido; las conspiraciones de La Paz h: 
estudiadas en el libro tercero. Podríamos decir que este 
es una introducción a la Junta Tuitiva de La Paz en j 
última fecha no ocurren en el Perú alteraciones políticas como 
Polivia y en Quito, pero en 1811 y 1813 peruanos comprometidos con los 
patriotas rioplalenses que cruzaban la Audiencia de Charcas, logran do- 
minar Tacna por breves días, antes de ser derrotados. En 1814 una tevo- 
lución de grandes proporciones que 58 inicia en Cuzco, ocupa La Paz con 
un ejército dirigido por Pinelo y Muñecas. Estos son sucesos históricos Co- 
nocidos que pueden confirmar el nuevo enfoque de la independencia, en 

se da mayor importancia a la región sur—andina, vinculando al Sur 


aue 
del Perú o Bajo Perú con el Alto Perú. 
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DE LA GUERRA A LA 
REBELION 
ro 
de Patrick Husson 


El libro, obj 
objeto de esta ñ e 
el surest p 4 reseña, se reli Ñ al 
ste del Perú (la sierra de Huanta, don demi] a 
cavelica). 


Estas rebeliones ocurrieron en 18. le 
ce In 1825, cuando había terminado la guerra d 


autor, Patrick Husson, en sus conclusiones, afirma que: —"Hay 
El autor, P , 


gran complejidad del 
problem: jo históri 
de las revueltas indio opa evi que constituye el estudio 


Esa aludida compleji 

Bolívar, que omplejidad, también desconcertó al Li e 
Hed: a de Angostura, eo Simón 
proveniente de E ce dino y complicado”. Esta Aa 
ra el siglo XIX. y militar, pero no historiador, coa 
IAE E del be o ai e lo 
or en ell tención. Los protagoni s indi z 
por entonces; militares, presidentes, sillon. AO ES ie historia, eran 
a 4 Is acciones re- 


beldes de los indi cm 
ae s indios campesinos, sólo 
ficiales. Pala a idas, en sus causas supo 

eran conocidas, en sus caus er- 


Casi finalizando el sigl 
cia siglo XX, con el aporte de nu: él i 
ol pea ec de comprobación de ein is sl 
e eo histórico” del indio campesino, ya n ie 
de aa O que las sociedades cndinas de 182%, 
son: Inestebles” que: —"la independencia, no cambió de Poio 
pa e ira jerárquicos del coloniaje, que a su sa 
O A los negros, que ocupaban el tercer Elio En 
aia s, de ese mismo estrato; y entre los indios, t: flamos 
E ea een forasteros, yanaconas, mingas, erez 
e ene : propios intereses, incluso antagónicos, ES dde a 
seed ia e sucedían, Aunque es opinión dencoaliaca e 
os considerar que less: ata 5 le lod iS gmail 
los citados j B dolo ce in 
dE rs E ejemplo: los criollos del o A 
ic E O od la mano de obra indígena | Fell es 
supresión de toda forma de ica E le oia clan 
aclaran la citada "complejidad del eS OS da pos 
+ citado por 


Patrick Huss: 
sa 16 jon, pero nosotr 
pia lógica. 'os sostenemos, que los indígenas tenían su pro- 
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Otro aspecto que debemos tener en cuenta, al leer esta obra (sobre 
una rebelión indígena), para iralar de encontrar aquella lógica que sus" 
tentamos, es que en el Perú, no existió participación popular en pro de su 
independencia. Citaremos algunas razones: a) Lima, por ser sede del im- 
portante virreinato, era un bastión español y estaba fortificada por una 
parte muy importante del ejércilo realista de diecisiote mil efectivos. b) 
Lima se discutía la posibilidad de instituir una monarquía consti ional, 
encabezada por un infante español. c) El Perú, fue ocupado por ejércitos 
patriotas argentinos Y chilenos. d) La independencia peruana, fue procla- 
mada por el general argentino José de San Martín, el 28 de julio de 1821. 


También se debe anotar, que la guerra de la independencia, redujo 
al estado peruano a la pobreza y que cra necesario conseguir recursos para 
sus exhaustas arcas, con la creación de nuevos impuestos. Patrick Husson, 
considera que la rebelión de Huanta, tuvo como detonante, la imposición 
de impuestos sobre la coca y la sal, imprescindibles para los indígenas. 


f 
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Algo que se destaca en el presenie libro reseñado, es el pedido de 
los indígenas, acerca del “retorno del gobierno colonial español”, porque 
éste no había gravado con impuesto, ni la coca, ni la sal. Los argumentos 
aque susteniaban este pedido eran: —. . .ellos (los indígenas), no habían 
pedido la independencia, ni reconocido a las nuevas autoridades criollas 
y mostizas, esos impuestos, no les concernían y debían ser pagados en li- 
ma, por los limeños. Rehusaban entregar el impuesto de la coca al diezme- 
to. Se negaron a pagar el impuesto arguyendo que: —"desde los tiempos 
del Rey, jamás habían pagado por la sal, que Dios había creado en los 
cerros, para los pobres, y que con la sal, se habían bautizado” (p. 133). 


a e ora or PARRA 


CALA xx? 


Aquí tenemos una prueba de sincretismo. Los indígenas, que antes 
edoraban entre otros, al Sal y a la Luna, en tres siglos de coloniaje, con mu- 
cha labor de los sacerdotes católicos, habían reemplazado a la Luna por 
la Virgen María y cada pueblo tenía su propia devoción: la Virgen de La 
Candelaria, la de Guadalupe, etc. Defendíon al Rey de España, porque 
aquél, tenía delegado el poder, por voluntad de Dios y quienes combatían 
ese poder, eran herejes (como eran tildados los patriotas). 

La rebelión de Huanta, no fue la única sublevación indígena im- 
portante. Algo más de cuarenta años antes, el Bajo y el Alto Perú, fueron 
escenarios de cruentas acciones de Tupac Amaru, Dámaso y Nicolás Ka- 
tari, Tupac Katari y olros; pero en aquellas ocasiones, se pedía el retorno 
del poder indígena y la supresión de las autoridades españolas. 


La lógica indígena para el cambio de estos anhelos fue: a) Había 
opulencia en Lima y los indígenas, Ya habían pagado demasiados tributos. 
b) No aceptaban a autoridades criollas o mestizas, porque ellos, en la re- 
pelión de Tupac Katari, habían sido sus crueles represores. e) Los caciques 
de sangre pura, sólo podían aceptar la obediencia a otro rey; ejemplo de 
esto fue que Mateo García Pumacawa, par su fidelidad al Rey, fue ascen- 
dido a: "Capitán del ejército español, jefe de la Con:pañía de Indics del Rey”. 
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d) Los indígenas de Tacna, Pus 
a , Pucara, Guancané, A; 
penic Compañla de Indios del ES et 
€ s efectivos de 1. más los, . 
la represión a los patriotas e a de 


aña oe E eniocedenies, nos hacen ver que el libro; "De la gue 
E So a importante sobro la oalenalldad pos 
o 'uy bien documentado con fuentes primari: 

: conocemos al líder de la revuelta, i q 
a Abed ne A de siete meses de E 
c c le la gente de la sierra, 1 5 1 y 
indígenas, criollos y mestizos; i a 

» ; y el espíritu indómito o fis H 
Ayacucho, (entre el Cusco y Apurimac), espíritu que cd Én ee ds 


CENTRO DE ESTUDIOS REGIONALES ANDINOS, BARTOLOME DE LAS 


CASAS, INSTITUTO FRANCES D) 
dr enArocS da ESTUDIOS ADINOS. LIMA - CUSCO, 


Evelyn Ríos Arce 
Carrera de Historia U.M.S.A. 
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LA FIESTA LIBERAL EN CALI 
de-Margarita Pacheco 


La trama temporal del libro se desarrolla en el siglo XIX, específi- 
camente a mediados de siglo, entre los años 1845 y 1854, período en el cual 
el pensamiento liberal de Nueva Granada estaba en ascenso. 


El espacio está ubicado en los valles del Cauca y Cali. La proble- 
mática tratada es el intento de estas sociedades para integrarse al mer- 


cado mundial de manera coherente con el proyecto nacional, el que signi- 
ficaba la consolidación del poder elitista. 


Es un proceso que enfrenta a una crisis social y económica, en el 
que surgen ciertas medidas de cambio que tienen como eje central el superar 
las condiciones precapitalistas, cambiar el modo de producción, la libertad 
de comercio, la liberación de la cultura y la libre comercialización del tra» 
bajo. Las contradicciones surgen en el grado y en la calidad del cambio 
y es así que se produce una ruptura del grupo liberal en los liberales ra- 
dicales y los moderados, y en contraparte están los conservadores. Tal rup- 
tura ocasiona en determinado momento, un pacto entre liberales radicales Y 
conservadores (1853), con la aprobación de una constitución que estaba a 
lavor de la separación del Estado con la Iglesia, el sufragio universal. En 
un afán de aplicar cierta medida de protección a sus respectivos intereses, 


El libro intenta mostrar el papel del pueblo en el desarrollo de este 
período, su actuación, sus ideas. En contraposición a las elitistas. Esencial- 
mente trata tres problemas: las esperanzas de una sociedad en su conjunto 
en el cambio, el muevo orden social y la reacción conservadora. 


La región del Cauca, que en la época colonial fue una zona econó- 
micomente rentable y productiva, a mediados del siglo XIX empezaba a en- 
trar en una crisis depresiva, el descenso en la minería provocó el estanca- 
miento de las haciendas, La depresión económica causó un aislamiento de 
la economía mundial y además trajo consigo la disgregación social. La es- 
tructura económica se cerraba cada vez más en un sistema feudal, ocasio- 
nando que las relaciones entre estratos sociales sean cada vez más rígidas, 
teniendo como única opción el arriendo para retener mano de obra, 


El sistema se estaba quedando estático, agravando la tensión social 
y el temor de la aristocracia terrateniente frente a las ideas liberales más 
románticas, arguyendo el riesgo que corría la propiedad privada frente a 
vna masa de gente sin medios de subsistencia. Se suponía que el modelo 
económico liberal era la solución al ofrecer un posible desarrollo de la 
agricultura comercializada que incorpore mano de obra libre, 
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li del pueblo 

tía hacer realidad la esperanza 4 

1rol fscal, el monopolio, el cputrabaco Y la e 

lización. La presión ejercida por la pes Y 
herales de adjuntar al pueblo la causa, hicie 


El discurso liberal 
de la suspensión del con! 
rrupción de su comercia 
interés de los partidos 1 
efectivas estas medidas. 


istocracia, 
ó é tre el pueblo y la aris 
isis que se planteó después, en E IEA 
j: dE uleddor de control de las tierras y ejidos, paolo o 
e ala transacción por medio de la donación rra 
ar ie 
da una serie de reglamentaciones. 
k social, de armonizar las contra- 


la autora explica las transtor- 
cambio de una estructura socio- 


i transformar el orden 
En el intento de ar a 
dicciones entre la plebe y la aristocracia, 


E ismo proponía en el ¡bilidad de 
macions que el Buen les mentalidades, contemplando la posi 
económica y A 


i lebe libre, pero 
á de incorporar a la plebe Kibrs, ES 
A rden social capaz E in fin de idas 
construix un Ma Taco referencia a un largo camino Es de la plebe. 
a desde el punto de vista de los de abajo, 
Y vueltas, 


n la Sociedad democrática con la misión 


hom- 
masa judadanos, como hom: 
á: sus derechos y deberes ciu as 
pe Era z icon de pe vez que esla sociedad iba ce su da , 
sd E rol del poder y para mantener el margen del mismo a la 
fuerzas de 


plebe. 


Los liberales caleños crearo: 


il lati- 
istoriografía colombiana y 

i i in aporte a la historiogro lombies y Jal 

El libro e a se cambia la visión RO, E 

nome na historia o investigación histórica releida a le aula po. 
EOL dd io del pueblo en el desarrollo des 
oda heal en los períodos de crisis o Cambio. 
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E. 
TENTO, EDICIONES UNIVERSIDAD DEL VALL 


y PENSAMÍ rn 
A. EDICION. 1992, CALI, COLOMÍ 


Iris América Villegas B. 
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EN TORNO AL CONCEPTO DEL “PACTO DE 
RECIPROCIDAD” DE TRISTAN PLATT 


Esteban Ticona Alejo (1) 
1. BREVE APROXIMACIÓN AL TEMA 


Con la creación de la república de Bolivia (1825) y con ella el sur- 
gimiento de las ideas liberales del programa de la independencia criolla, 
tan sólo reforzaron algunos rasgos de la explotación colonial. 


La continuidad del tributo de casta, 
ciendas, los servicios públicos, religiosos y la nueva arremetida contra los 
ayllus, como resultado de la política liberal de 1874, pusieron el nuevo 
ritmo de presión a los indígenas del país (Rivera; 1992:41), 


el trabajo gratuito en las ha- 


Específicamente el Norte de Potosí, debido a la permanencia del tri- 
kuto y la abolición de la mita en 1812, el comercio de grano y harinas, or- 
ganizado por los ay!lus, experimentó un proceso de expansión, llegando a 


cubrir la demanda interna e incluso a generar excedentes para la expor- 
tación a los países vecinos, 


Sin embargo, hacia fines del siglo XIX, e 
cambista (liberales conservadores), 
tación—exportación de productos, cu 
como los ayllus del Norte de Potosí, 


1 triunfo de la política libre- 
iginó el auge del comorcio de impor- 
afectó profundamente a sectores, 
orientados hacia el mercado interno. 
ticamente liquidó el 
los ayllus de la r: 
la época colonial (Rivera; 19 


Esta política imporiadora—exportadora criolla, 
comercio en gran escala de grano y harinas, que 
habían desarrollado exitosamente desda 
42 y Platt; 1982. Cap, 2). 


nas liberales de fines del 
iano, orientado a llevar a 
endía di 


1.1. ¿En qué consiste el pacto de reciprocidad? 


Según Platt, después de la ruina económica y la crisis del mercado 


interno, provocados por las políticas del liberalismo criollo, comenzó « cre- 


261 


cer la resistencia de los indígenas de la región andina y particularmente 
de los aymaras. La Ley de "Exvinculación” de 1874 (calificada como la pri- 
mera reforma agraria boliviana), precipitó una oleada de protesta y des- 
confianza entre los ayllus, con respecto al Estado, que terminó con la ma- 
siva movilización y participación indígena andina en la guerra civil de 
1899 (Platt; 1988:365—443), 


Al respecto señala: 


“Tenemos así en la República Boliviana del siglo XIX el espec- 
táculo paradógico de una casta dominante empeñada en incor- 
porar a las masas andinas al modelo europeo de "modernidad 
liberal”, mientras que estas masas indias deciden defender las 
bases comunitarias del apartheid colonial. Desde su refugio en 
los ayllu o "comunidades de indios libres”, los Aymara rurales se 
lanzaron, con creciente tenacidad, a resguardar un antiguo pacto 
de reciprocidad entre ayllu y Estado” (Platt; 1988:369). 


Para Platt, hay una contradicción entre dos sociedades: la comuni- 
dad andina y el Estado criollo, que pese a las oposiciones, en algún mo- 
mento encontraron un “pacto”, una especie de "contrato social” a lo Rous- 
seau. Por la que el Estado colonial, legitimaba a la comunidad, vale decir, 
que reconoce su territorio, sus formas de producción económica, política, 
ele, y por la otra, la comunidad andina estaba obligada a pagar una con- 
tribución tributaria al Estado. 


Acuerdo que se expresaba en dar y respetar, esta especie de "auto- 
romía” territorial indígena y la obligación de dar el tributo al Estado. 
Según Platt: 

“Esto pacto consistta, fandamentalmento, en la cbligación de los 
indios de pagar el antiguo tributo (o tasa), y la obligación corres- 
pondiente del Estado criollo de reconocer los derechos de los ayllu 
a disponer colectivamente de sus lerrenos tradicionales” (Platt; 
1988:369, el subrayado es nuestro). 


Además Platt, tiene la idea de que el "pacto colonial”, data desde la 
época inka (2) y la llegada de los españoles sólo le permi replantearse. 
Obviamente en un contexto menos favorable, donde la posibilidad de en- 
contrar un lenguaje compartido entre vencedores y vencidos se tornó cada 
yez más difícil (Platt; 1988:418). 


1.2. La utilidad de la hipótesis de Platt 


El trabajo de Platt, es uno de los pioneros en hacernos ver un pro- 
blema colonial no resuelto, la contradicción (relación) de la comunidad 
andina y el Estado. La obra, rompe con el mito generalizado de que la co- 
munidad andina, por efecto de la colonización, fue derrotado o se encon” 
traba en la sobrevivencia. Sin embargo, Platt, abre el telón y nos pone 
al tapete, de que la comunidad andina no estaba (ni aún está) en la mera 
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coro... o...» 


sobrevivencia, sino en una situación de permanente lucha 


34 ros A 
nomía, y que su relación con el Estado aún no está resuelta. E 


1.3. Puntos problemáticos 


En un trabajo de investigació i i: 
rabaj igación colectiva, realizad i 
del Toll de Historia Oral Andina (THOA), Bolivia, referido rai 
a a anolerdas (1880—1952) (THOA; 1984 Y 1980), 
jo como electo de las políticas liberal: jona : 
efectos diferentes en otras regiones del altiplano (ere eeids e 


En este contexto surge la red de los ceci 
. Enest saciques eapod. 
movimiento indígena había comenzado a finkors en ap a 
o eres EEE y que luvieron acciones. importantes 
leral de . Después de la derrota de Zá j 
(1900) (Condarco Morales; 1986), el movimiento indí es pil 
a a E la red de los e us 
comunidades de eparlamentos del país (La Paz, O; bam! 
Potosí y Chuquisaca). Quienes em ii oie an 
h ¡prendieron una prolongada ] ha 
en demanda de la restitución de las tierras com cn 
d K unales, us 
haciendas criollas, Esta segunda etapa de Porton da paste 


como la “luch i la” " 
1989 y THOA; 1994 o Y por la "soberamía comunal” (Rivera; 


Hacia 1912 la red de caciques q, 

' 12. poderados estab: i: 

el es ea pala por Santos Marka Ma e 
quez 4 . Una de las estrategias del movimiento ¡ a 
búsqueda de los títulos coloniales para lograr la drid 
23 de Noviembre de 1883, por la que las comunidades que habían lo: ce 
consolidar sus tierras a título oneroso, mediante “composiciones de ti 3 
rra durante el período colonial, quedaban excluidas de la revisita de 108, 


El movimiento de los caciques apodere: ía inici 
ga lucha de carácter legal, recogiendo le pte patina 
de organización. Una de las primeras acciones del movimiento indí: Gea 
fueron sofocadas por el gobierno de entonces, en 1914 (THOA; 1984 Mee 
ra; 1989), Este hecho originó que los dirigentes de la red cacical pensara 
contar con sus propios “tinterillos”, “apoderados”. En 


En todo este proceso de relación y conflicto de la c: ji 
Estado. El concepto de "pacto de reciprocidad”, no nos lee a 
el problema descrito, En el ejemplo, no hay un "pacto" equilibrado, ni A - 
cho menos un acuerdo satisfactorio por ambas partes, lo que se ve, ante 
telones de un conflicto de mayor alcance en el tiempo y de mayor inten- 
sidad en cuanto a las relaciones, que se podría caracterizar como la “tregua 
pactada”, Una de las autoras que sustenta esta hipótesis, señala: d 


“Platt considera que esta relación 
l os ayllus—Estado estaría norma- 
do por la noción de un "pacto de reciprocidad” entre ambos, el cual 
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A la percepción de 
Ñ tinuidad —al menos que en A 

testimoniaría mE la ido inka y el estado invasor colonial. ca 
los ayllus— entre -olonial en las relacio: 


i situación c: 
ra pues, el profundo impacio dela ciones de los comuna- 


,—estado y en las propias perce] á ectado 
ios oa E intentado Pci a Pero e cas 
a la situación republicana, intentando quí Jaciones con la co- 


. RS Lormar sus rel ha 
máscara liberal igualitaria para ni lesarrollado la noción de 


ivi i lanteado y des s 
lena pi ea en prensa; Rivera y THOA; 1992 y 


Lehm; s/1). le 
jas, como el caso ecuatoriano, estu: 


ión de comunidades de hacien 
i ¿5 Guerrero, donde la relación de ( e 
apo era bajo el concepto de E A 
ca da Estad Mgcto de reciprocidad” desigual, El au 
tendida Co: 


Es preciso tomar otras experienci 


imbóli te el “pacto” 
“El ritual del gallo continúa expresando simbólicamente el "pi 


a e aldosorto 
iprocidad desigual en base a e na ó do he ca 
e iolarienes sociales de la pee oa 
aria, sus códigos, los de: 3 ls 
pe eri (social e histórica) de cada cual (Guerrero; 
nes, 


38). 
; cap j te en mi 
El pacto desigual, signi ci pla 
be lidad de trabajo empar: » yu ca 
a E E leniodo “peonaje pa a na a ts 
,  diversi ional, en casi 
notable diversidad region: 


srero; Ibid: 45). 
DE CONCLUSIONES ) 
E MANERA 1d", nos ayuda a ver las relacio- 


eciprocida: ; i 
acto de E lo do, como relaciones coloniales que 


icanos (Gue- 


. El concepto del "pacto 
nds de la comunidad andina y 
aún no están resueltas. 4 ses 

á ómico, el “pacto de reciproci A 
if dde el ángulo económico, al 
a rele en que se eL za toa ed 
nos pl cs inas). Entonces, es importante d$ ANA 
ed E ea comunidades, la relación de fuerzas qu 
tórica de 


hay) en la época colonial y republicana. AE a 
imiento indígena de los cacique 

A cha legal del movimiento indi isma región 
a sio E civla nos muestra otra e cn cal Melo 
ali pde ¿Dónde el asunto pasa por la "tregua pacia 
altipl » AE 

inrocidad” equilibrado. 4 

de reciprocida: je" de indios, de "pacto 
la comunidad an- 


3. Las nociones de "tregua pactada”, de “concerto 
: análisis profundo, 


de reciprocidad”, sic. uestran que la relación de 
ocidad”, etc., NOS MI 
dina y el Estado, es diverso. Nos enseña, que para ul 
» N 
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es necesario contemplar, la relación de fuerzas y las contradicciones in- 
ternas, que determinan la misma. 

4. Platt, generaliza su hipótesis, 
buto), sin tomar en cuenta otro tipo 
dígena. 


sólo desde el análisis económico (iri- 
de relaciones, como la sublevación in- 


3. Otro aspecto ausente, en la hi 


las relaciones de intermediación, 
plo, los mestizos, que para Platt, 
ra el caso del altiplano paceño, 
aprovecha la coyuntura, 


ipótesis de Platt, es no tomar en cuenta 
entre el Estado y la comunidad. Por ejem- 
están fuera de la Pugna. Sin embargo, pa- 
es un grupo social, que permanentemente 
Para apropiarse de tierras y comunidades enteras, 


NOTES 


(1) Lic. en Sociología con Maestría en Antropología en la FLACSO—Ecuador. Miembro 
del Taller de Historia Oral Andina (THOA). 


12 


Según Platt, el origen del “pacto”, se remonta a la época prehispánica, específica- 
mente entre el Estado inka y los diferentes grupos étnicos del territorio del Tawantin- 
suyu y se pregunta ¿cómo las confederaciones y sus grupos.éinicos constituyentes, ya 
sacudidas por las guerras con el inka? (Platt; 1988:412) 
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DOCUMENTOS SOBRE VICENTE PAZOS KANKI EN 
LA SECCION DE ARCHIVOS Y MICROFILMES DE 
LA ACADEMIA COLOMBIANA DE LA HISTORIA 


Charles H, Bowman 


'azos de Bolivia y Pedro Gual de Venezuela llegaron juntos 
i Florida española a comienzos de octubre de 1817. 
Estados Unidos desde mayo del mismo año. Su es- 
inmediato a unir sus fuerzas con las de los 
dos en fundar una república en el extremo 
legar a Fernandina, Pazos se involucró en 
icas de la isla, En el legajo 6.6.6. (Docu- 
ondo Pérez y Soto de la Academia Colom- 
se encuentran docultentos originales de im- 
s con las actividados de Pazos en la Florida, 


Documento N' 1 


Este documento revela con claridad la elocuencia de Pazos. Se trata 
de una proclama [en idioma inglés] de Luis Aury, generalísimo de las fuer- 
zas militares que operaban en la Isla Amelia en la cual se declara la ley 
marcial en todo el territorio de la isla. En la parte superior del documento 


El documento dice literalmente; 
HABITANTES (aquí el escudo) de Fernandina. 


“Durante los días pasados vosotros habéis sido testigos de los es- 
candalosos negociados de una facción compuesta por unos hombres quie- 
nes, tolerados en esta isla Por nuestra generosidad, se han dedicado úni- 
camente a subvertir el orden social. Son ellos, mercenarios, traidores o co- 
bardes que han abandonado la causa del republicanismo en horas de pe- 
ligro y quienes, ya sea contratados por nuestros enemigos o desviados por 
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Jas intrigas de unos pocos ambiciosos, han tratado de lanzamos a los com- 


plicados horrores de una guerra civil. 


republicanos por principio; nuestras for- 
expuestas por esta muy gloriosa 
rbol de la libertad, a fomentar 
tra el tirano de España, opresor 
de los derechos del hombre. Estamos dispuestos a pres- 
tar obediencia a los principios del republicanismo, pero también con la fir- 
me determinación de jamás adherirnos a los dictados de un grupo. Cuando 
desaparezca el calor de las pasiones, cuando se restablezcan la tranqui- 
lidad y la paz públicas, veremos con placer el establecimiento del gobierno 
provisional más adecuado a nuestros intereses comunes y al avance de nues- 


tra gloriosa Causa. 


Ciudadanos: nosotros somos 
s han sido gastadas y nuestras vidas 
venido aquí a plantar el dx 
a hacer la guerra con! 


tuna 
causa. Hemos 
instituciones libres Y 
de América y enemigo 


ombres de todas las 


Americanos, ingleses, irlandeses y franceses; h 
1 amor a la libertad 


naciones: somos libres, seamos por siempre unidos por el 
y el odio a la tiranía. 


Soldados y marineros: se declara la ley marcial que estará vigente 
.camos a nuestros hermanos del estado de las Ploridas 
nuestro respeto por la propiedad 


de sus habitantes. Cuartel general de Fernandina, 5 de noviembre del año 
LUIS AURY”. 


1817, octavo y primeso d 
P. MALIGOT, impresor del Gobierno. 


Documento N* 2 


“El 16 de noviembre de 1817 se emitió una proclama llamando a 
elecciones a los habitantes de la Isla de Amelia para constituir un gobier- 
no provisional. '“PLECCIONES: Reunión de las autoridades de la República 
de las Floridas convocada por Orden General del 16 de noviembre de 1817 
en casa del Comandante en Tete, Una vez instalada la Asamblea, ella que- 


dó-abierta por el General en los siguientes términos”. 


SEÑORES: 


“Cuando así lo exigieron los peligros que amenazaban la existen- 
cia de nuestra naciente república y fue necesario tomar medidas para es- 
tablecer el órden y la tranquilidad, yo fuí el primero en recomendarlas pese 
a ser contrarias a los sagrados derechos del ciudadano. Han expirado los 
diez días durante los que estuvo vigente la ley marcial, y la tranquilidad 
que ahora existe permite a los ciudadanos elegir pacíficamente a sus Re- 
fresentantes. En mi humilde opinión sería peligroso mantener por más tiem- 
po el imperio do esta ley puesto que en el momento actual ello tendería úni- 
camente a frenar el progreso de nuestras actividades. 
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TIT. essrrr. 


Por consiguiente 
presentantes par propongo que se llame 
Gon la allucción ct del e y constituir un gobierno Asamblea de Re- 
ellos ejercen derecho t: el estado, con el claro entendi Provisional acordo 
to militar para que idas, se debe apoyar el 'imiento que mientras 
ciones traidoras de nuesto o no padezca a eslablecimien- 
¡emigos comunes”, gas y maquina- 


Habiendo los asistent 


asunto, es al i 
o, adoptaron unánimeme: la reunión considerado seriamente el 
e 


nte las siguientes Tesoluciones: 


1— Que el mié; 
rcol. á 
tes de la Isla Amelia coi a db los corrientes se convoque a los habil 
abitan- 


será organizar on el propósito de elegir Ri 
hasta que una reia un gobierno a cuyo deber 
gados del pueblo de lar H legalmente convocada que ejerza el mando 
'. dicte una Constitución rey de España, 
para el Estado. 6 


de Dios", 


1 — No tendrá 
k a endrá derech S 
pedida ninguna autoridad Al ed el 
ser elegida Representante. gada o pri 


uS autoridad militar como 
'a, en actual servicio, pero 


1 — Habrá 

rá nuev 
crito los nombres de a 
nombradas para este fin. É 


es. Cada votante consignará por es- 
por quienes vota frente a las autoridade: 
's vola fren las autoridades 


V — Toda 
persona lib 
antes 16 e da 
entes de la elección en la oficina del Tesoro 
en iO e Y prestar el irene 20 
Y V. PAZOS, son nombrados Posa 


deberá hacer: 
cerse present 
a Washington con el 
a mencionad: 
Feb 


VI — Las mes 
as de sufragio funcionará 
ionarán desde las 12 
en punto 


hasta la puesta d 
Basta la puesta del sol, y desde la salida hasta la puesta del 
el sol, el si- 


Fernandina, Novi 
denci 1, Noviembre 16, del añ e 

lencia de las Floridas. LUIS pei in o de la indepen- 
la Asuamblea.- 


Documento Ne 3 


Comuni. 
'unicado de la elección realizada en 1 


ció A 
el 19 de noviembre de 1817. la Isla Amelia que apare- 
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COMUNICADO 


“SÉ COMUNICA por medio de la presente a todos 


esta Isla de Amelia que las mesas de votación están 
del Tesoro a partir de las 12 en punto 
y V. PAZOS han sido nombrados pa: 
El Coronel IRWIN, el Coronel BOLLES y el Doctor 
signados para €! 
noviembre 
moendonte en Jefe, LUIS COMTE, Secretario”. 


Documento N* 4 


Los result 
el 21 de diciembre de 1817. 


COMUNICADO 


De las mesas de votación 
Fernandina durante los días 19 y 20 de 


LISTA DE CANDIDATOS 


Dr. GUAL 

y. PAZOS 

Mr, MURDEN 

LUIS COMTE 
Col. IRWIN 

Mr. LAVINAC 
Col. FORBES 
Mc BRADI 

Dr. CHAPELL 
Mr. ROUSSELIN 
Col. BOLES 

Mr. BARBER 
Mr. BLAIR 

Mr. HUNT 
Major WELSH 
Migueil MABRITY 
Gavrier del VALLE 
Mr. SEATON 
Mr. BETHUNE 
Mr. ACOSTA 
Col. DENNIS 
F. MALIGOT 


Se certifica que 
verídico de las ELECCIONES. 21 de Noviembre de 
CHAPELLE”. 


2 


c 


fectuar el escrutinio y contar los vo! 
del año 1817, primero de la independencia. Por órden del Co- 


lados de la elección en la Isla de Amelia 


examinada la lista anter 


los habitantes de 


abiertas en la Oficina 


ra recibir los votos en dicha elección. 


'HAPELLE han sido de- 


151 [votos] 
150 
148 


or, ella es un 
1817. 1. IRWIN, 


tos. Ferrandina 19 de 


fueron conocidos 


para las elecciones llevadas a cabo en 
Noviembre de 1817. 


resultado 
NEWTON 


Documento N: 5 


Los nombres delos can 


de noyi edi á 
viembre de 1817. lidatos triunfantes fueron publicados el 27 
el 


POR quanto «e conseqúencia de la Elección que se celebró en esta 
l e bró 
n 


'esente año, esti 
desempeñ: 


Firmado LUIS 
a AURY 
[ALIGOT, Impresor del GOBIERNO. 


bre. De acuerdo con los 


establecer un gobi: 
decasdl gobierno republi 
ejecutiva, legislativa y pelea democrático 
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HOMENAJE A JUAN SILES - GUEVARA -—-— 


Hoy me voy a referir a la 
tual que ha entregado su trabajo a 
la literatura y la poesía, Me rofier: 
ciudad de Oruro en 1939, 


Personalidad de un distinguido intelec- 
la enseñanza, la: investigación histórica, 
o a Juan Siles Guevara, que nació en la 


Estudió, en su juventud, la Carrer 
de Chile, incursionó también en la Litera 
tiene publicados algunos poemarios, 


'a de Historia en la Universidad 
tura, especialmente en la poesía, 
aunque con ediciones muy limitadas. 


Es prolesor de la Carrera de Historia desde 1972. Titular de las ma- 
lerias: Geografía General, Teoría de la Historia y Geografía Monográfica 
de Bolivia, contribuyendo a la formación de varias generaciones de histo- 
riadores bolivianos, quienes guardan un recuerdo grato sobre su actuación. 


Trabajó durante muchos años en la Cancillería Boliviana y ha des. 
empeñado funciones diplomáticas en el exterior del país. 

Es autor de numerosas obras históricas y literarias, las más impor- 
tantes son: "Contribución a la Bibliogralía de Gabriel René Moreno”, pu- 
blicada en 1967; “Ensayo crítico sobra Bolivia y Chile: Esquema de un pio- 
ceso diplomático de Jaime Eyzegulzio”, publicada también en 1967 y quizá 
su obra más importante; “Camizo hacia la ausencia”, Poemas publicados 
en 1968; “Bibliogratía en Bibliogralías Bolivianas”, “pi liegralía Preliminar 
de Ricardo Jaimes Freyze" y “Revisiones Bolivianas”, fueron obras publi- 
cadas en 1969. 


En 1974, pupblicó “Réquiem”, 


¿ en una edición de sólo 50 ej jemplares, y 
en 1975, "Las cien obras capitales 


de la Literaiura Boliviana”, 


Juan Siles Gue 


vara es un espíritu abierto a las inquietudes de la 
Juventud; un profesor 


que sabe que la verdadera misión de la educación 
es formar a las futuras generaciones en el estudio, el análisis, la metodo- 
logía en la investigación; un hombre esforzado en los avatares cotidianos 


del estudio; llevó a todos los seres que le rodeaban el pan del saber y de las 
ideas, 


En esa tarea escribe, medita, 


investiga, somete a la tortura crítica 
los documentos y es un imp 


enitente lector para volcar lo que sabe en el 
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we son la cantera de 


o e especialidad. Sé que 


libro y la cátedra; pare E nto con la geografía e probo al hoy ln 
la historia, LES biblioleca, Pues, NO hay libros, los más preciados, 
ha formado un: «aneje libros, sobre todo pe bres, cosas, sabiduría, T0- 
vestigador, ele epi y que le recuerdan hombres, 
ellos que 7 

[exiones. amor y pasión. sos privilegiados. Una la- 
ertenece al grupo de es creo yo que momentánea- 
Siles oi xs aleja de la enseñanza, edo debemos pensar que 
mentable enfermedas su inhabilitación, Peto o con la devoción del pro- 
mente mientras duro estará siempre nuestro la 
lo hemos perdido. 


fesor y del amigo. amos a extrañar. 
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Valentín Abecia B. 
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DISCURSO 


Agradezco los generosos conceptos sobre mi persona. 


Cuando se dobla el camino, se está en condiciones de evaluar el curso 
de la vida de una persona. En mi caso, mi vida ha sido con más desencantos 
que encantos, y dentro de esta perspectiva, puedo decirles que he tenido 
la suerte de encontrarles a ustedes, por eso, en este medio día de mi atar- 
decer me dan una profunda satisfacción: reconocer que algo de valioso 
hubo durante nuestro tiempo en común. 


Mo he puesto a repasar la relación que duró más de veinte años 
—relación profundamente significativa para mí y por lo visto también para 
ustedes—. Al observar las ideas matrices de mi quehacer, que como toda 
posición humana puede ser sometida a una indagación, Por ejemplo: mi pos- 
tura agnóstica finalmente conduce a la suspensión de todo discurso sobre 
la divinidad y a considerar —los que salimos del catolicismo—: desde El 
Génesis como una gran alegoría. Si pasamos a la idew de que el marxismo 
era sólo una filosofía de la historia y no la ciencia misma de la sociedad, 
después de lo pasado a fines de la última década ya no hay mayor dis- 
cusión, e incluso la idea parecería anticuada, pero otra cosa era hace veinte 
años atrás, La sustentación que Bolivia es algo fundamentalmente mesti- 
zo parecería una afirmación un tanto desdorada, hoy en que campean los 
indigenismos y nuestra Constitución subraya que somos un país pluricultu- 
ral y plurióbnico, Incluso la idea del conocimiento como un acercamiento a 
la verdad posible tiene sus dudas con toda la autoridad que Popper todavía 
sostiene. En suma creo que estos planteamientos básicos que formaron mi 
personal concepción del mundo no es lo que ustedes eligieron en mí. 


Tal vez la razón es más simple: es una actitud. Muy niño me enamo- 
ré de la historia. Fue de lejos mi asignatura preferida. Fui, en consecuencia, 
buen alumno hasta culminar con una mgestría en la Universidad de Texas 
en Austin, donde las notas de todas mis materias fueron siempre “A”, es 
decir lo máximo. Yo buscaba la excelencia. Cuando dejé Santiago y sus- 
pendí la realización de mi tésis por defender el derecho histórico de Bolivia 
al Pacífico y escribí finalmente el Ensayo crítico sobre: "Chile y Bolivia Es- 
quema de un Proceso Diplomático de Jaime Eyzaguirre”, también buscaba 
la excelencia, y creo haberla hallado por las cinco ediciones que tuvo el 
librito y la propia opinión de Eyzaguirre, quien dijo a Jorge Siles que era 
lo más serio que en Bolivia se había escrito sobre el tema. Claro que este 
logro tuvo su pago. En esos años estudiaba en la Universidad de Chile. Las 
autoridades de ese país me consideraron una especie de espía histórico y 
ze cancelaron la visa de estudiante Y tuve que dejar en una semana ese 
país. 


Hubo en estos treinta años en donde encontré algo de lo que bus- 
caba. Cuando descubrí la Primera novela boliviana, el primer poema, de 
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su literatura, cuando escribí Gabelel René Moreno Historiador o Las cien 
obras Capitales de la Litoretura Bolivicaa, ó, finalmente, cuando hice las 
bibliografías de René Moreno o Jaimes Freyre o el ensayo de una bibliografía 
de fuentes editadas para Historia Diplomática de Bolivia. Claro está que 


en esta ocasión no vamos a hacer la lista numerosa de libros, folletos y ar- 
tículos míos de índole muy variada, sino quería mencionar algunos traba- 
jos que creo alcanzaron el objetivo de ser un aporte para el país. 

al afán de dar clases actuales, me embarqué en 


finalmente se queden acá por la riqueza del 
mí ahora está convertida en 


También vinculado, 
la colección de libros que ojalá 
material de más de 9.000 piezas y que para 


un elefante blanco. 


mi quehacer está dedicado a la Historia Cultural 
1 de Bolivia. Hoy las nuevas promociones cul- 
toria Económica, la Historia Social e in- 
de América Latina como Historia Cuan- 


Sin Jugar a dudas, 
y a la Historia Internacional! 
tivan cosas novedosas como la Hist 
cluso se llega a novedades últimas 
iitativa o la Historia de la Mujer. 


A esta altura, creo que es necesario responder a un par de preguntas, 
que se han hecho más de una vez: ¿por qué no escribí más libros?, la razón 
es bastante prosaica Y. desalortunadamente, he tenido que trabajar duro 
desde los 20 años para mantenerme en la clase media y no salir do ella, 
para eso tuve que ejercer trabajos constaniemente que no permitían el tiem- 
po y la calma necesarios para escribir libros. Siempre pensé que después 
de los 60 años podría jubilarme con las cosas ya todas seguras y podría 
escribir unos cuantos libros, ahora veo que eso fue una gran ilusión. 


da es ¿por qué tuve tantas polémicas y fui crítico 
a1?, respondo porque pensaba que podría ser un 
en Bolivia. Hoy, con la prudencia de los 
costó muchos disgustos y el hacerme de 


La segunda preguni 
excesivo a veces en demasí 
camino para hacer mejor las cosas 
años ya no lo hago, mi actitud me 
enemigos. 


E estar altura del partido, creo poder alreverme a pedirles dos cosas: 
oñar a Bolivia, que es un sueño colectivo 
do en ella. Los pueblos subsisten 
hacer cosas juntos. Cuando hace 


s institutos de estudios geopolíticos de Brasil y Chile 


endrían posibilidades en el mundo del 
temblar y pensar si a Bolivia, no le es- 
oy, o el de Polonia de ayer. 


Primero, que no dejen de s: 
que subsistirá mientras sigamos pensa 


mientras esté viva la le en querer seguir y 


unos meses atrás lo: 
yaticinaron que sólo tres países 1 
siglo XXI en Sudamérica, me puse a 
peraba el trágico destino de Yugoslavia de h: 


Al respecto, quizás valga recordar lo que me dijo un funcionario 
chileno, cuando estudiaba en ese país, por qué no me hacía chileno, pon- 
derándome las excelencias de su país que podría fácilmente conseguir sien” 


do yo hijo de chilena, yO le contesté con una frase de Díez de Medina: “Bo- 
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livia es una dura reali 
jura realidad y una gra: 
e realidad y alcanzar esa pro 
Le logramos de esa esperanza, só que lo ñ ln. 
'e me atrevería a hacerles la essudo poda dd : 
n. 


i i di Í A 
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4 a ¡ent 
Con un trabajo de hormiga se ps 


verdad oficial que hoy es enseñada por la 


Hay que termin: 

Mza ar con nuestro 4 

A 

desempolvada a Pa mentar dispersa, 
sus archivos E 

Atacama ent e y mapotecas volverá a bri 

e e e lo Lea y el paralolo 27 reia 

Cajía: onia!. Habría que hacer un libro simi urante 

Jías sobre los primeros decenios epublica, zo E crio de (eco 

y más fatigoso. 


ANestEO marasmo, y hacer 
al, la tarea es pesada por- 
pero cuando ella haya sido 


Si ustedes toman i 
e Ñ en serio, cc ez 
historiadores, este desafío, habrán contri al 
nuestra madre común. GRACIAS ES 


e 09 la nueva generación de 
al sueño colectivo de Bolivia, 


Juan Siles Guevara 
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